
  [image: ]


  
    Jill Patterson, una joven licenciada en historia medieval, sueña noche tras noche con una extraña ciudad amenazada por horrendos engendros de las Tinieblas que pretenden barrer a la humanidad de la faz de la Tierra. Pero cuando el mago Ingold Inglorion, con el que se ha comunicado en esos sueños, cruza el Vacío y le pide ayuda para proteger el último príncipe de la dinastía de Dare, Jill comprende que ha tenido visiones reales de otro mundo.


    Los monstruosos Seres Oscuros habían sido tan sólo una leyenda durante más de tres mil años, pero, de repente y por razones desconocidas, la leyenda cobra vida y los Seres Oscuros salen de sus guaridas para acabar con el reino de Darwath. Nadie, ni siquiera el propio Ingold, sabe de dónde procede su poder o cómo acabar con ellos. La única esperanza son los recuerdos ancestrales que subyacen en la mente del pequeño Altir, último descendiente de los reyes de Dare.


    El Reino de Darwath es una trilogía fantástica que trata la apasionante posibilidad de la existencia de mundos alternativos y de que sus habitantes puedan trasladarse de unos a otros.
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  CAPÍTULO UNO


  Jill sabía que no era más que un sueño. No tenía ninguna razón para sentir miedo. Era consciente de que aquel peligro, aquel caos, aquel terror ciego y obsesivo que llenaba la noche no era real; la ciudad y sus edificios oscuros y extraños, las multitudes que huían presa del pánico y la empujaban en todas direcciones no eran más que los posos removidos de un inconsciente sobrecargado, espectros que desaparecerían con la luz del día.


  Lo sabía perfectamente, y sin embargo tenía miedo. Estaba al pie de una escalinata de mármol verde que desembocaba en un patio cuadrado rodeado por altos edificios de tejados puntiagudos. La multitud fugitiva pasaba junto a ella, y tuvo que apoyarse en el gigantesco pedestal de una estatua de malaquita, sin que aparentemente nadie reparara en su presencia. La fría luna en cuarto creciente teñía de un blanco cadavérico los rostros salvajemente desfigurados por el terror. La gente salía despavorida de sus casas, intentando salvar cofres de joyas y bolsas de dinero, perrillos falderos y niños que lloraban presas de un pánico irracional. Tenían los cabellos revueltos por el sueño bruscamente interrumpido, ya que era noche cerrada. Algunos estaban vestidos, pero la mayoría iban desnudos o apenas cubiertos por camisones o túnicas que se habían echado encima apresuradamente. Jill sentía el olor, cuando pasaban por su lado, propio del sudor que provoca el miedo. Nadie la vio, nadie se detuvo junto a ella; la marea humana intentaba ascender la ancha escalinata de mármol y cruzar el oscuro arco que se divisaba en lo alto, en dirección a las atestadas calles de la ciudad asediada.


  «¿Qué ciudad? —se preguntó Jill confusamente—. ¿Y por qué tengo miedo? No es más que un sueño».


  Pero lo sabía. Sabía instintivamente, como ocurre en los sueños, que aquella escena de pánico se estaba repitiendo en aquel mismo instante en todos los rincones de la ciudad, como los infinitos reflejos de dos espejos enfrentados. La certeza y el horror provocaron un escalofrío que le recorrió la piel y se introdujo como un gusano en sus entrañas.


  Sin embargo, todos ellos lo sentían también, pues nadie se detuvo un instante junto a ella. Miraban atrás con los ojos redondos y vacíos, propios de la locura, como atraídos contra su voluntad por las puertas ciclópeas de bronce verdoso que dominaban el muro opuesto. Huían de aquellas puertas trapezoidales, detrás de las cuales iba creciendo el horror, como el agua que se acumula tras una presa que se está resquebrajando y ello da lugar a un terror silencioso e incorpóreo, a una indescriptible erupción de los poderes de los negros abismos en la tierra de los vivos.


  Entonces oyó movimiento y voces en la caverna a la que se abría el gran arco que se alzaba a su espalda. Sonaron pasos amortiguados y el agudo siseo de una espada al ser desenvainada. Jill se volvió con rapidez, y sus espesos cabellos le azotaron la cara. La danza fugaz y temblorosa de las antorchas iluminó formas humanas, rostros, espadas, el suave brillo de una cota de malla. Entre los últimos civiles que huían desesperadamente habían aparecido los guardias, iluminados por la luna plomiza. Iban uniformados de negro, con ligeras cotas de malla y gruesas botas. Eran hombres y mujeres, y las afiladas hojas de sus armas resplandecían débilmente entre las sombras. Jill percibió el inquieto movimiento del puñado de civiles que se había armado apresuradamente. Murmuraban entre sí y blandían con manos inexpertas armas prestadas, mientras el creciente miedo pugnaba con el asombro en sus rostros. Y delante de todos ellos iba un anciano vestido con una túnica marrón, un viejo mago de ojos de halcón y poblada barba, que empuñaba una espada llameante.


  El anciano se detuvo en el escalón superior y contempló el patio que se extendía a sus pies como un águila en busca de su presa, mientras el resto del populacho semidesnudo pasaba apresuradamente junto a Jill, rozándola sin verla, y desaparecía tras el mago y los guardias a través del oscuro arco. Jill vio que el mago miraba fijamente la puerta. Aquel hombre conocía la naturaleza del horror sin nombre que se ocultaba tras ella. Su rostro sereno y curtido permaneció inmóvil bajo la espesa barba. Entonces sus ojos recorrieron el patio, como inspeccionando el terreno para la batalla, y se detuvieron en Jill.


  La había visto. La joven lo supo instantáneamente, incluso antes de que la sorpresa agrandara los ojos del mago. Los guardias y voluntarios, que se mantenían detrás de él, miraban hacia la muchacha, a través de ella, buscando la causa de la sorpresa del anciano. Pero él era el único que podía verla, y Jill se preguntó por qué sería así.


  A través de las grietas y de los goznes del gran portón comenzó a soplar un viento frío que susurró siniestramente entre los rincones y sobre el pavimento del patio, y que agitó los espesos cabellos negros de Jill. Aquel viento llevaba el olor frío y húmedo del mal, del ácido y la piedra, de cosas que no deberían haber visto nunca la luz, de la sangre y de la oscuridad. No obstante, el mago envainó su espada y descendió la escalinata lentamente, como si temiera asustar a la joven.


  Pero eso hubiera sido imposible, pensó Jill. Y, en cualquier caso, no era más que un sueño. Parecía un anciano agradable, pensó. Sus ojos eran azules y brillaban con gran intensidad, sin asomo de soberbia ni crueldad. Si temía la fuerza que aguardaba al otro lado de la puerta, sus ojos no lo mostraban. Se acercó hasta quedar a pocos metros de la joven, que se estremecía bajo la sombra verdosa de la gran estatua, y la miró con ojos sorprendidos y penetrantes, como intentando comprender lo que veía. Entonces extendió una mano hacia ella e hizo ademán de hablar.


  Jill despertó bruscamente, pero no se hallaba en su cama.


  Durante un instante no supo dónde estaba. Desconcertada, extendió una mano como quien despierta de repente, y sintió en la palma el tacto suave y helado del pedestal de mármol. La fría humedad de la noche mordió sus piernas desnudas y le heló los pies descalzos. Los gritos de terror que inundaban la ciudad llegaron hasta ella con absoluta claridad, y con ellos el escurridizo olor del agua. El horror que aguardaba al otro lado de la puerta se convirtió en una mano que se aferraba a su garganta, y desapareció al momento como el humo, desplazado por un pensamiento aún más aterrador.


  Había despertado.


  Ya no estaba soñando.


  Todavía seguía allí.


  Todas las miradas estaban fijas en ella, desconcertadas, inseguras, incluso asustadas. Los guerreros, que seguían en lo alto de la reluciente escalinata, miraban con sorpresa a la delgada joven de cabellos negros que acababa de aparecer ante sus ojos, apenas cubierta por la camisa vaquera de cuadros verdes que solía ponerse para dormir. Jill les devolvió la mirada, a la vez que buscaba apoyo en el pedestal de mármol, debilitada por la impresión y temblorosa a causa del asombro y el miedo. Las piernas se le doblaban y el aire luchaba por salir de sus pulmones.


  Pero el mago seguía allí, y la muchacha se dio cuenta de que era casi imposible tener miedo estando cerca de él.


  —¿Quién eres? —preguntó el anciano con suavidad.


  —Jill —respondió ella asombrada de oír su propia voz—. Jill Patterson.


  —¿Cómo has llegado aquí?


  A su alrededor, el oscuro viento soplaba con más fuerza a través de las puertas, fétido y plagado de apetitos inhumanos. Los guardias murmuraron entre sí, y el nerviosismo se apoderó visiblemente del grupo, como la vibración de un cable en tensión. También ellos tenían miedo. Pero el mago permaneció firme. Su voz suave y levemente áspera no tembló.


  —Yo… estaba soñando —balbuceó Jill—. Pero esto…, esto… ya no es un sueño, ¿verdad?


  —No —dijo el anciano con voz afectuosa—. Pero no tengas miedo. —Alzó una mano ajada en el aire e hizo con ella un movimiento que la muchacha no pudo ver con claridad—. Vuelve a dormir.


  El frío de la noche desapareció mientras la espesa neblina del sueño desdibujaba los sonidos, los olores y el miedo. Jill vio que los guardias miraban con ojos de asombro las trémulas sombras azules, que eran lo único que podían ver. Entonces el mago les habló, y ellos lo siguieron a través del desierto patio empedrado, hacia los vientos oscuros y la amenaza innombrable que aguardaba tras las puertas. Acto seguido alzó su espada, un inmenso mandoble que resplandeció en la noche como el relámpago en una tormenta de verano, y, como si una explosión hubiera sacudido las bóvedas del edificio, las puertas se abrieron con violencia y las tinieblas se extendieron ante ellos como humo.


  Jill vio lo que había en la oscuridad, y sus propios gritos de terror la despertaron.


  Las manos le temblaban con tal violencia que apenas pudo encender la lámpara de la mesilla de noche. El despertador señalaba las dos y media. Bañada en un sudor helado, la joven dejó caer la cabeza sobre la almohada, repitiéndose que no había sido más que un sueño. Simplemente un sueño. «Tengo veinticuatro años, soy licenciada en historia medieval y presentaré la tesis doctoral en un año. Es una estupidez tener miedo de un sueño. Y no ha sido más que un sueño. Ya ha pasado todo, y nada de ello ha sido real. No era más que un sueño».


  Se repitió aquellas palabras una y otra vez, mientras comprobaba, cubierta con las viejas sábanas y las baratas mantas, la convincente familiaridad de su apartamento: los Levis colgando del cajón entreabierto del armario, el poster de Bruce Springsteen en la pared, el caos de libros de texto, pañuelos de papel, monedas y viejos libros de bolsillo que cubrían la alfombra… Recordó que tenía que madrugar, miró el reloj de nuevo y pensó en apagar la luz e intentar dormir. No obstante, y aunque, como bien se había dicho, tenía veinticuatro años y era casi una doctora, demasiado mayor para dejarse impresionar por una simple pesadilla, acabó cogiendo del suelo Los viajes medievales y, con un acto de voluntad, se sumergió en su lectura hasta el punto de entusiasmarse con los detalles legales sobre las calzadas pertenecientes a la Corona en la Inglaterra del siglo XV.


  No se atrevió a cerrar los ojos hasta que empezó a amanecer.


  Por extraño que pareciera, Jill no recordó nada del sueño hasta casi una semana después. Y lo que acudió a su memoria cuando volvía de la universidad en el coche, en plena y brillante tarde californiana de verano, fue la voz del mago. Se preguntó dónde habría oído aquel cálido timbre de voz y su característica cadencia, suave como el terciopelo y levemente rasposa.


  Entonces recordó sus ojos, la ciudad, las sombras y el miedo. Y mientras avanzaba con su Volkswagen rojo por Charles Street hacia su apartamento, se dio cuenta de que no era la primera vez que había soñado con aquella ciudad.


  Lo extraño del primer sueño, recordó Jill mientras maniobraba trabajosamente en el siempre abarrotado aparcamiento, era que, aunque en principio no había nada de terrorífico en él, había tenido miedo y se había despertado empapada en sudor frío y con una persistente sensación de pánico.


  Había soñado que recorría a solas una cámara abovedada, tan grande que la oscuridad desdibujaba a su alrededor los sombríos nervios de los arcos que soportaban el techo. El polvo cubría el suelo que pisaban sus pies desnudos, así como los escombros y cajones apilados por todos lados, y difuminaba el resplandor de una llama amarilla, que era adonde ella intentaba acercarse, una pequeña lamparilla que ardía junto a una oscura escalera de pórfido rojo. A su alrededor, tan envolvente como el polvo, tan ubicua como las sombras, notaba la sensación de que había algo terrorífico agazapado, de que un ser carente de ojos la observaba oculto en la oscuridad.


  La pálida llama resplandecía perezosamente en los anchos escalones rojos e iluminaba la forma distante de las monumentales puertas de bronce, que se divisaban en lo alto, al final de la escalera, pero no se reflejaba en la negrura plomiza del suelo de basalto, a pesar de que era suave como el cristal, pulido por el paso de innumerables pies. Jill no podía imaginar cómo había ocurrido tal cosa en un lugar subterráneo y oculto, y estaba claro por el polvo que no se trataba de un lugar muy frecuentado. El pavimento era muy antiguo, mucho más que los muros, aunque ella no hubiera podido decir por qué lo sabía. Era más antiguo que la ciudad que se extendía sobre su cabeza, o que cualquier ciudad humana. En medio del oscuro pavimento, delante de los escalones débilmente iluminados, había una losa diferente, de granito gris pálido sin desbastar, que contrastaba poderosamente con la suavidad del resto del suelo, aunque también estaba cubierta por una alfombra de polvo.


  Una puerta crujió en algún lugar en lo alto y la luz iluminó los arcos de la bóveda. Jill se ocultó tras la sombra de una columna, a pesar de que sabía que sólo era un sueño y que sus personajes no podían verla simplemente porque no existían. Una sirvienta, a juzgar por sus ropas, bajó los escalones con una cesta al brazo y una lámpara en la mano. Pisándole los talones iba un esclavo jorobado que miraba incesantemente a su alrededor, intentando taladrar las sombras con ojos asustados. La mujer descendió despreocupadamente, pero al llegar a la losa de granito dio una vuelta para evitarla, a pesar de que su objetivo, un barril de manzanas secas, quedaba justamente delante de la escalinata y la losa no suponía ningún obstáculo. El jorobado dio una vuelta aún mayor, moviéndose con rapidez de columna en columna sin dejar de murmurar suavemente para sí ni de mirar con ojos muy abiertos y llenos de miedo la pálida piedra.


  La mujer llenó la cesta y se la tendió al jorobado. Se volvió hacia las escaleras y se detuvo un instante, como diciéndose que no había razón para tener miedo de la oscuridad que la rodeaba, y mucho menos de un trozo de piedra de dos por cuatro metros que resultaba ser gris y no negra, de granito y no de basalto. Pero finalmente optó por el camino más largo para no tener que pisar la extraña losa.


  «Por eso es tan áspera, aunque el resto del suelo esté tan pulido —pensó Jill—. Nadie la pisa. Nadie la ha pisado nunca. ¿Por qué?».


  Pero el hecho de que los dos sueños estuvieran relacionados entre sí sólo despertó levemente su curiosidad. Hasta que no soñó con el mismo lugar por tercera vez, aquello no perturbó el fluir de su existencia diaria. Seguía pasando muchas horas en la biblioteca de la universidad, buscando ensayos eruditos y ajadas crónicas medievales, anotando datos con letra apretada en fichas que luego clasificaba en la mesa de la cocina de su apartamento, en Clarke Street. Seguía adelante con los papeleos de su doctorado, sudaba con el proyecto para solicitar una subvención y seguía viendo a sus amigos y amantes: la rutina de todos los días. Hasta que una noche volvió a visitar en sueños la ciudad asediada.


  Sabía que era la misma ciudad, aunque ahora la veía desde arriba. Estaba asomada a una ventana, quizás en una torre. La luna brillaba con tanta fuerza que podía distinguir con facilidad el dibujo del empedrado del patio que se extendía a sus pies, los ornamentos de hierro forjado del gran portón e, incluso, las siluetas de las hojas secas caídas en el suelo. A un lado, a través de la espesa masa de árboles puntiagudos, se podía ver el reflejo del agua. En la otra dirección, una alta cadena montañosa se elevaba hacia el cielo estrellado.


  En la habitación donde se encontraba, ardía una llama solitaria en una lamparilla de plata sobre la mesa. La tenue luz anaranjada le permitía distinguir el mobiliario, escaso y simple, de madera oscura y marfil. Aunque los diseños y motivos decorativos le eran completamente ajenos, podía reconocer en ellos la perfección creativa de una tradición sólida, el producto de una cultura antigua y refinada.


  También esta vez se dio cuenta de que no estaba sola.


  Junto a la pared opuesta de la habitación se encontraba el mueble más grande, una inmensa cuna de ébano cuyos barrotes decorados con incrustaciones de madreperla devolvían el reflejo de la lámpara. Sobre ella, medio oculto por las sombras, se elevaba un alto dosel con un emblema bordado en oro: un águila estilizada, en actitud de ataque, bajo una pequeña corona. El escudo se repetía, grabado en plata, en la coraza negra del hombre que se erguía ante la cuna con la cabeza inclinada, silencioso como una estatua, contemplando a la criatura que dormía en su interior.


  Era un hombre alto, de una belleza austera. En su melena castaña ya se distinguían reflejos plateados, aunque no debía de tener más de treinta y cinco años. Desde las botas de suave cuero a los pliegues de la capa que cubría la coraza y la túnica, las ropas que vestía mostraban la misma grandeza sobria de la habitación: oscuras, simples, impecablemente cortadas y confeccionadas con los tejidos más refinados. El leve movimiento de su respiración hacía que las piedras preciosas del puño de su espada resplandecieran como estrellas a la luz de la lámpara.


  Sonó un ruido al otro lado de la puerta y el hombre alzó la cabeza. Jill pudo ver su rostro, contraído por la certeza de que iba a recibir terribles noticias. La puerta se abrió.


  —Pensé que estarías aquí —dijo el mago. Por un momento la joven tuvo la absurda impresión de que se dirigía a ella, pero el hombre vestido de negro asintió. Profundas líneas de preocupación surcaban su rostro. Sus dedos largos y elegantes seguían distraídamente las incrustaciones de los barrotes de la cuna.


  —Iba a bajar ya —se disculpó con voz cansada, sin mirar al mago—. Sólo quería verlo un momento.


  El anciano cerró la puerta. La leve corriente de aire hizo temblar la llama de la lámpara, que iluminó por un momento con su luz anaranjada las arrugas de sus ojos, los cuales mostraban la misma expresión de cansancio y tensión que se advertía en el hombre. Jill observó que, bajo la capa, también él llevaba una espada ceñida al cinto. Ésta no tenía piedras preciosas ni adornos en el puño, pero poseía el brillo satinado que sólo dan muchos años de uso.


  —No te preocupes. Dudo que vuelvan a atacar esta noche —dijo.


  —Esta noche —repitió el hombre de negro con voz sombría. Sus acerados ojos gris humo brillaron en la penumbra de la habitación—. ¿Y mañana por la noche, Ingold? ¿Y pasado mañana? Sí, hoy los hemos rechazado, los hemos devuelto a la oscuridad subterránea a la que pertenecen. Hemos vencido, aquí. ¿Pero qué ha sucedido en las otras ciudades del reino? ¿Qué has visto en tu cristal, Ingold? ¿Qué ha pasado esta noche en Penambra, al sur, donde al parecer los Seres Oscuros han asesinado a mi gobernador y han tomado su palacio como fantasmas abominables? ¿O al este, en las provincias del río Amarillo, donde según me dices la presión es tan grande que nadie se atreve a salir de las casas después del anochecer? ¿Qué ha ocurrido en Gettlesand, al otro lado de las montañas, donde el miedo a los Seres Oscuros es tal que los hombres no se atreven a salir a la calle mientras los Jinetes Blancos descienden de las mesetas para saquearlos a sus anchas? El ejército no puede estar en todos lados. Se halla repartido por los cuatro confines del reino, y el grueso se encuentra en Penambra. Aquí mismo, en Gae, no podremos rechazarlos eternamente. Quizá ni siquiera podamos defender el palacio si vuelven mañana por la noche.


  —Eso será mañana —replicó el mago quedamente—. Sólo podemos cumplir con nuestro deber… y mantener la esperanza.


  —Esperanza —repitió el hombre, sin ironía, como si fuera una palabra ya olvidada hacía mucho tiempo y que le resultaba extraño pronunciar—. ¿Esperanza de qué, Ingold? ¿De que el Consejo de los Magos rompa su silencio y deje de esconderse en su ciudad de Quo? Y si lo hiciera, ¿crees que podemos esperar que tenga una respuesta?


  —Ahogas la esperanza cuando la nombras, Eldor.


  —Bien sabe Dios que ya está bastante ahogada. —El hombre se apartó del mago. Recorrió la habitación como un león enjaulado y se acercó a la ventana. Había pasado a pocos centímetros de Jill sin verla, pero Ingold levantó los ojos y posó la mirada brevemente en ella con gesto de curiosidad. Eldor se dio media vuelta y la manga de su túnica rozó la mano de la joven, que estaba apoyada en el alféizar—. Es la desesperación lo que no puedo soportar —estalló de repente—. Es mi pueblo, Ingold. El reino, y toda la civilización, si lo que me dices es cierto, se está derrumbando a mi alrededor, y ni tú ni yo podemos ofrecerles la protección que merecen. Puedes decirme qué son los Seres Oscuros y de dónde vienen, pero tus poderes no valen nada contra ellos. No puedes decirme cómo derrotarlos. Sólo puedes luchar contra ellos como todos nosotros, con la espada.


  —Quizá no haya nada que podamos hacer —dijo Ingold arrellanándose en una silla. Tenía las manos cruzadas, pero sus ojos estaban alerta.


  —No acepto esa respuesta.


  —Quizá tengas que hacerlo.


  —No es cierto. Sabes que no lo es.


  —La humanidad derrotó a los Seres Oscuros hace muchos miles de años —explicó el mago con voz tranquila, mientras la luz de la lámpara jugaba con las sombras de su rostro curtido—. Pero cómo lo hicieron…, quizá ni ellos mismos lo supieran realmente; en cualquier caso, no hay testimonios de ningún tipo. Mi poder no puede tocar a los Seres Oscuros porque no los conozco, no comprendo su ser ni su naturaleza. Tienen un poder propio, Eldor, muy diferente del mío: un poder que va más allá de la comprensión de cualquier mago humano, excepto quizá Lohiro, el Señor del Consejo de Quo. De lo que sucedió en la Edad Oscura, hace tres mil años, cuando se alzaron por primera vez para devastar la tierra, sabes tú más que yo.


  —¿Lo sé? —inquirió Eldor con una risa amarga, volviéndose hacia el anciano como una fiera a punto de atacar, con los ojos encendidos por el recuerdo de antiguos ultrajes—. Lo recuerdo. Lo recuerdo con tanta claridad como si me hubiera sucedido a mí, y no a mi tatara-tatara-tatarabuelo, o quienquiera que fuese. —Se acercó al mago con dos grandes zancadas y se quedó plantado ante él como un gran árbol, envuelto por las sombras de la habitación—. Y él también lo recuerda. —Señaló con la mano la cuna y al niño que dormía plácidamente en ella—. En lo más profundo de esa cabecita están enterrados los mismos recuerdos. Apenas tiene seis meses…, seis meses, y sin embargo se despierta llorando, rígido de miedo. ¿Qué puede soñar un niño tan pequeño, Ingold? Sueña con los Seres Oscuros, lo sé.


  —Sí —asintió el mago—. Tú también soñaste con ellos. Aunque tu padre no. De hecho, dudo que tu padre temiera o imaginara algo en toda su vida. Esos recuerdos estaban demasiado ocultos en su mente. O, quizá, simplemente no tenía necesidad de desenterrarlos. Pero tú soñaste con ellos y tuviste miedo, aunque entonces no supieras su significado.


  Jill, que seguía de pie junto a la ventana, sintió el poderoso vínculo que unía a los dos hombres, palpable como una caricia o un abrazo: el recuerdo de un muchacho desgarbado de cabellos oscuros que despertaba en plena noche, aterrado por horrendas pesadillas, y el consuelo que le había brindado el mago vagabundo. El rostro de Eldor se suavizó y su voz perdió parte de su dureza. Sólo quedó en ella un inmenso pesar.


  —Ojalá no tuviera esos recuerdos —dijo—. Los de nuestro linaje nunca hemos sido del todo jóvenes, ¿sabes? Los recuerdos que arrastramos son la maldición de mi raza.


  —También pueden ser su salvación —respondió Ingold—. Y la de todos nosotros.


  Eldor suspiró y volvió en silencio junto a la cuna. Tenía las manos, esbeltas y fuertes, entrelazadas a la espalda. Ahora no miraba al niño dormido, sino que su mirada se perdía en las sombras, como si contemplara escenas anteriores a su propia vida, experiencias que no eran suyas. Al cabo de un rato volvió a hablar.


  —¿Me harás un último favor, Ingold?


  Los ojos del mago se entrecerraron al mirarlo.


  —Nunca digas un último.


  Los surcos que atravesaban el rostro de Eldor se ahondaron en una sonrisa cansada. Evidentemente, le era familiar la obstinación del mago.


  —Al final siempre hay un último —respondió—. Sé que tu poder no puede vencer a los Seres Ocultos, pero sí puede eludirlos. Te he visto hacerlo. Cuando lancen el ataque definitivo, tu poder te permitirá escapar mientras el resto de nosotros muere luchando. No… —Alzó la mano para acallar las protestas del mago—. Sé lo que vas a decir. Pero quiero que te vayas. Si es necesario, te lo ordenaré como rey. Cuando vuelvan…, y lo harán, quiero que cojas a mi hijo Altir y huyas con él.


  El anciano no dijo nada, pero al apretar la mandíbula su barba se movió levemente.


  —En cierto modo, sabes que no eres mi rey.


  —Entonces te lo pediré como amigo —repuso el monarca en voz baja—. No puedes salvarnos. No a todos. Eres un gran guerrero, Ingold, quizás el más grande, pero el golpe de los Seres Oscuros significa la muerte, tanto para un mago como para cualquier hombre. Nuestro deber es morir aquí, porque volverán, tan seguro como que los hielos cubren el norte, y no hay escape posible. Pero tú puedes salvar a Tir. Es el último de los míos, el último del linaje de Dare de Renweth, el último de los reyes de Darwath. Él es el único en todo el reino que recuerda la Edad Oscura. Su historia se ha perdido, no se conservan documentos de aquel tiempo, ni apenas se menciona en las viejas crónicas. Mi padre no recordaba nada, y mis propios recuerdos son fragmentarios. Pero la necesidad es ahora mayor que nunca. Quizás eso tenga algo que ver. No lo sé. Pero sé, como tú, que hace tres mil años los Seres Oscuros se alzaron y prácticamente borraron a la humanidad de la faz de la tierra. Y volvieron a irse. ¿Por qué se fueron, Ingold?


  El mago se encogió de hombros.


  —Él lo sabe —repuso Eldor suavemente—. Él lo sabe. Mis recuerdos son incompletos, te lo he dicho docenas de veces. Pero él es una promesa, Ingold. Yo no soy más que una esperanza fallida, una débil llama a punto de extinguirse. En algún lugar de sus recuerdos, la herencia que ha recibido del linaje de Dare, está la pista que todos los demás hemos olvidado y que permitirá una vez más vencer a la Oscuridad. Si yo también la poseo, debe de estar profundamente enterrada; él es la única posibilidad. Debes salvarlo.


  El anciano no dijo nada. La suave luz de la lámpara, pura y pequeña como una moneda de oro, se reflejaba en sus ojos pensativos. En la calma de la habitación, la llama se alzaba inmóvil y creaba a su alrededor un círculo dorado que iluminaba el centro de la mesa. Por fin volvió a hablar.


  —¿Y qué ocurrirá contigo?


  —Un rey tiene el derecho a morir con su reino —respondió Eldor—. Libraré la última batalla. Tampoco me queda más remedio. Pero por todo el amor que hayas podido profesarme, hazme este favor. Huye con Tir y llévalo a un lugar seguro. Te lo encomiendo. Está en tus manos.


  Ingold suspiró y asintió con la cabeza mientras la dorada luz de la lámpara brillaba en sus cabellos.


  —Lo salvaré —dijo finalmente—. Te lo prometo. Pero no te abandonaré hasta que no se haya perdido toda esperanza.


  —No te preocupes —añadió con aspereza el rey—. La causa ya está perdida.


  En lo más profundo de los cimientos del palacio resonó un intenso golpe, como producido por un tambor gigante, y Jill sintió la vibración del sonido a través del mármol del suelo. Eldor alzó la cabeza y sus labios se endurecieron, mientras su mano saltaba a la espada, pero Ingold permaneció sentado, como una estatua de piedra y sombras. Un segundo golpe hizo vibrar los muros del palacio, como si un inmenso puño lo hubiera atacado. En el interior de la silenciosa habitación, tres personas esperaron oír el tercer golpe, pero no se produjo. Una sensación de horror, la amenaza sin nombre de un peligro desconocido, invadió a Jill y le puso los pelos de punta.


  —No volverán esta noche —dijo Ingold por fin. A pesar del cansancio, su tono era firme—. Ve con la reina y consuélala.


  Eldor suspiró; como si se viera de repente libre de un sortilegio que lo hubiese convertido en piedra, encogió los anchos y huesudos hombros.


  —Los gobernadores del reino se reunirán dentro de una hora —repuso con tono cansado, y se frotó los ojos como intentando borrar las profundas arrugas de preocupación que los rodeaban—. Y debería hablar con los guardias antes de la asamblea para que retiren las provisiones de los antiguos sótanos de la prefectura, por si se cortaran nuestras vías de suministro. Pero tienes razón, debo ir a verla…, aunque primero tengo que hablar al obispo sobre el envío de tropas eclesiásticas a la ciudad. —Comenzó a recorrer una vez más la habitación a grandes zancadas, con el ademán de un hombre cuya mente siempre va más rápida que su cuerpo. Ingold permaneció sentado en la silla de marfil con patas en forma de pezuñas de ciervo. La llama de la lámpara tembló a causa del movimiento de Eldor, como afectada por la incansable vitalidad del rey—. ¿Asistirás a la asamblea?


  —Ya he dado toda la ayuda y los consejos que podía ofrecer —dijo Ingold—. Creo que me quedaré aquí e intentaré de nuevo ponerme en contacto con los magos de Quo. Puede que Tir no sea nuestra única esperanza. En la biblioteca de Quo se conservan libros y manuscritos sobre tradiciones que han pasado de maestro a discípulo desde hace milenios. El conocimiento y su búsqueda son la clave y la esencia de la magia. Tir es un niño. Para cuando aprenda a hablar, quizá lo que pueda contarnos ya no sirva de nada.


  —Puede que ya sea demasiado tarde. —La llama se estremeció cuando Eldor cerró suavemente la puerta al salir.


  Ingold siguió sentado, mirando con gesto ausente la diminuta lengua de fuego. El reflejo dorado bailaba en sus ojos, acariciaba los nudillos de sus manos entrelazadas, unas manos fuertes y curtidas, marcadas por viejas cicatrices de heridas de guerra. En una de sus muñecas se distinguía la marca de un grillete, pálida por el efecto del tiempo. Entonces se frotó los ojos cansadamente, dirigió la mirada hacia la oscuridad, exactamente hacia donde estaba Jill, y le hizo un gesto de invitación.


  —Ven —murmuró suavemente—. Ven y háblame de ti. No tengas miedo.


  —No tengo miedo. —Pero cuando la joven dio un inseguro paso hacia adelante, la luz de la lámpara se desvaneció y la habitación se disolvió en las brumas del sueño.


  Jill no habló a nadie del tercer sueño. Había relatado el segundo a una amiga, que había escuchado su narración con respeto, aunque no había entendido nada. De hecho, ni siquiera la misma Jill podía comprenderlo. Pero no le contó a nadie el tercero porque sabía que no había sido un sueño, y aquella certeza le producía una profunda inquietud. Quizá, se dijo, quizá debiera contárselo a su amiga algún día, cuando hubiera transcurrido un tiempo y aquello hubiera perdido importancia. Pero por el momento decidió enterrarlo en su subconsciente, junto con algunos asuntos poco trascendentes que la incomodaban.


  Sin embargo, una noche se despertó de un profundo sueño y estaba levantada. Cuando se le aclaró la vista, observó que se hallaba en un patio de la ciudad desierta. Las grandes casas la rodeaban como acantilados oscuros, y la luz de la luna iluminaba el recinto recortando su sombra en las desgastadas piedras. El lugar estaba abandonado, como si los muertos hubieran tomado posesión de él. La fría luz de la luna blanqueaba la fachada de la casa orientada hacia el este, y Jill observó que las pesadas puertas habían sido arrancadas violentamente de sus goznes desde dentro y hechas pedazos.


  Una súbita brisa brotó del interior de la casa, inquieta y sin dirección, girando sobre sí misma y provocando un remolino de hojas secas. La muchacha percibió al otro lado de los postigos cerrados un sonido vibrante, como si la oscuridad se moviese en la oscuridad, como si empujase las paredes y las puertas en busca de una vía de salida. Tragó saliva con dificultad mientras respiraba aceleradamente, y dirigió una rápida mirada hacia el arco que daba paso a la calle desierta. Pero el umbral estaba oscuro, y Jill experimentó un terror irracional a cruzarlo.


  El viento procedente de la casa aumentó y la joven sintió en los huesos un frío mortal. Volvió con pasos lentos hacia la puerta oscura. Estaba temblando y tenía los pies desnudos entumecidos. El silencio era terrible. Incluso el pánico ensordecedor del primer sueño hubiera sido preferible a aquello. La otra vez se encontraba en medio de una multitud, aunque nadie pudiera verla; no estaba sola. Pero ahora había algo que aguardaba agazapado tras el oscuro umbral de la puerta, silencioso y terrible, y Jill supo que tendría que huir para salvar la vida. Ésta vez no podría despertar del sueño; sabía que ya estaba despierta.


  Entonces vio de reojo que algo se movía entre las sombras junto a la pared, casi a ras del suelo. Se volvió con rapidez, pero no descubrió nada. Sin embargo, le pareció que la oscuridad misma avanzaba hacia ella devorando a su paso la luz de la luna.


  Se volvió y echó a correr. Las piedras rotas y los fragmentos de hierro que cubrían el suelo hirieron sus pies desnudos al atravesar el arco que conducía a la calle, pero el dolor no era nada en comparación con el pánico helado que provocaban las afiladas corrientes de aire que la empujaban por todos lados. Algo se movía en la oscuridad sobre su cabeza. Corrió desesperadamente por la calle, y sus pies iban dejando manchas de sangre en el húmedo empedrado. Siguió corriendo ciegamente por los bulevares desiertos de la ciudad, que ahora se hallaba en ruinas. Todo estaba sembrado de escombros y relucientes huesos humanos. Las sombras, negras y sólidas como muros de piedra, parecían cortarle el paso a cada esquina con nuevos horrores. Los únicos sonidos que se oían eran los pasos de sus pies desnudos sobre la piedra y su respiración entrecortada; el único movimiento era el de su huida y el del viento y la oscuridad que caían tras ella como humo. Huyó ciegamente por negros callejones, sin apenas sentir los pies o las piernas, tropezando sin saber con qué, buscando instintivamente el palacio. Era consciente de que Ingold, el mago, estaba allí y la salvaría.


  Corrió hasta despertar en la oscuridad, sollozando, empapada en sudor y aferrada a la almohada. Le dolía todo el cuerpo. Poco a poco empezó a reconocer las formas familiares del apartamento de Clarke Street, el cual le resultó extrañamente ajeno, como si ahora ambos mundos le pertenecieran por igual. Se obligó a respirar más profundamente, a pensar. Estiró las piernas y sintió los pies helados. «Por eso he soñado que tenía los pies fríos; porque están fríos», pensó aferrándose desesperadamente a los últimos fragmentos de cordura que le quedaban. Tanteó la mesilla en busca del interruptor de la lámpara, la encendió y se sentó en la cama, temblorosa, sin dejar de repetir la misma letanía desesperada: «Sólo ha sido un sueño, nada más que un sueño. Dios mío, por favor, que sólo sea un sueño».


  Pero mientras murmuraba para sí, sintió aquella humedad pegajosa en los dedos de los pies. Introdujo una mano bajo las mantas para calentárselos y, cuando volvió a sacarla, tenía los dedos manchados de sangre fresca. Procedía de las heridas que se había hecho al correr descalza sobre las ruinas de la ciudad.


  Cinco noches más tarde hubo luna llena. Su luz despertó a Jill, que se incorporó sobresaltada. Al instante reconoció los familiares muebles de su dormitorio y comprendió que estaba en Clarke Street. Ya nunca estaba segura de dónde se encontraba cuando despertaba en medio de la noche. Permaneció inmóvil un instante con los ojos abiertos, esperando que la oleada de pánico pasara. La luna iluminaba la manta de la cama con una luz blanca, casi palpable.


  Entonces recordó que no había puesto la cadena de la puerta. Era una simple costumbre, un gesto mecánico que siempre realizaba antes de acostarse; el apartamento tenía una buena cerradura y el barrio era muy tranquilo. Estuvo a punto de olvidarlo, darse media vuelta e intentar volver a conciliar el sueño; pero, al cabo de un minuto, saltó de la cama, tiritando en la oscuridad, y se echó por encima el kimono que estaba en el suelo, en su lugar habitual. Se envolvió en él, entró en la oscura cocina y encendió la luz.


  Ingold, el mago, estaba sentado delante de la mesa de la cocina.


  El único y absurdo pensamiento que acudió a la mente de Jill fue que era la primera vez que lo veía con una luz decente. Parecía más viejo y más cansado. Sus largos ropajes marrones y blancos estaban sucios y desgarrados, pero él seguía siendo el mismo anciano enérgico y amable que había conocido en sus sueños: el consejero del rey, el hombre en cuyo rostro había visto el reflejo del acero desenvainado al avanzar decididamente hacia la oscuridad.


  «Esto es absurdo. Estoy loca», pensó. Lo que desconcertaba a Jill no era ver al mago con claridad, sino que ello ocurriera en su apartamento, en su mundo. Si no era un sueño, ¿qué hacía allí aquel hombre? Y ella sabía muy bien que no era un sueño. Recorrió rápidamente la cocina con la mirada. Los platos de la cena de aquella noche y los de la anterior se amontonaban en el fregadero, y la mesa estaba cubierta de peladuras de manzana, tazas de café usadas, facturas y hojas de cuaderno arrancadas. Sobre el respaldo de la silla en la que estaba sentado Ingold vio dos de sus viejas camisetas. El reloj de la pared indicaba que eran más de las tres. Todo era demasiado cercano para no ser real. No estaba dormida ni soñando.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó.


  El mago alzó las cejas, con sorpresa.


  —He venido a hablar contigo —respondió. Jill conocía su voz: era como si la conociera desde siempre.


  —Quiero decir… ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Podría darte una explicación técnica, desde luego —dijo él, y la sonrisa que iluminó su rostro lo hizo parecer mucho más joven—. ¿Pero tiene eso alguna importancia? He cruzado el Vacío para encontrarte, porque necesito tu ayuda.


  —¿Cómo?


  No era la cuestión más acorde con lo que Jill había leído sobre magos, pero una chispa de buen humor asomó a los ojos de Ingold.


  —No hubiera venido a hablarte si no fuera así —repuso él suavemente.


  —Eh… —comenzó a decir la joven—. No entiendo. —Se sentó frente a él, para lo que tuvo que tirar al suelo dos libros de texto y un suplemento del Times, y de repente recordó las obligaciones de la hospitalidad—. ¿Quieres una cerveza?


  —Gracias. —Ingold sonrió y estudió atentamente las instrucciones impresas en la lata. Para ser la primera vez, no lo hizo nada mal.


  —¿Cómo podías verme? —preguntó ella mientras se acomodaba de nuevo en la silla. El anciano estaba sacudiéndose la espuma de los dedos—. Incluso cuando era un sueño, cuando ni el rey Eldor ni los guardias de la puerta podían verme, tú me viste. ¿Por qué?


  —Porque yo comprendo la naturaleza del Vacío —dijo el mago con gravedad. Apoyó las manos sobre la mesa y acarició con los dedos nudosos y llenos de cicatrices el brillante aluminio de la lata de cerveza, como si quisiera memorizar su forma y textura—. Debes comprender, Jill, que existe un número infinito de universos paralelos entrelazados en la matriz del Vacío. En mi mundo, en mi tiempo, yo soy el único que comprende la naturaleza del Vacío, uno entre una multitud que ni siquiera sospecha su existencia.


  —¿Y cómo lo has aprendido? ¿Cómo puedes cruzar el Vacío cuando nadie en tu mundo sabe que existe? —preguntó la muchacha con curiosidad.


  El mago volvió a sonreír.


  —Ésa, Jill, es una historia que tardaría toda la noche en contarte, y que no cambiaría en nada la situación. Baste decir que yo soy el único hombre desde hace quinientos años que ha podido cruzar la cortina que separa un universo de otro. Por ello fui capaz de reconocer la esencia de tus pensamientos, de tu personalidad, que habían llegado a través del Vacío a causa de la vibración masiva de un mundo entero atenazado por el terror. Creo que hay muy pocos en tu mundo que, por la razón que sea, psíquica, física o accidental, hayan percibido a través del Vacío la llegada de los Seres Oscuros. Tú eres la única persona con la que he podido establecer contacto. Fue el hecho de verte, de hablarte y de que te materializaras físicamente lo que me hizo comprender lo que está ocurriendo con el Vacío.


  En el exterior se oyó el ruido distante de un camión que se alejaba. En algún lugar del edificio alguien tiró de la cadena del retrete y un leve gorgoteo descendió por las cañerías. Jill miró a la mesa, y sus ojos se fijaron automáticamente en su propia letra, negra y apretada, en unas notas sobre la construcción de puentes en el siglo XII. Volvió a levantar la vista y miró fijamente al mago, que sorbía plácidamente su cerveza. Tenía el bastón a su lado, apoyado en la pared.


  —¿Qué está ocurriendo con el Vacío? —preguntó ella.


  —Cuando te hablé en Gae —prosiguió Ingold—, me di cuenta de que nuestros mundos deben de encontrarse en una conjunción muy próxima, tan próxima que, a causa de la crisis psíquica de nuestro sistema, un soñador puede cruzar literalmente la línea divisoria de los dos mundos. Es un hecho insólito que dos universos se acerquen tanto, una posibilidad que se presenta una vez en un millón de años. Pero es algo que en esta emergencia me puede resultar muy útil.


  —¿Pero por qué ha ocurrido ahora, en medio de esa crisis? —preguntó Jill mientras se inclinaba hacia adelante—. ¿Y por qué me ha ocurrido a mí?


  Ingold debió de percibir la inquietud de sus palabras.


  —Nada es fortuito —dijo con suavidad—. El azar no existe. Pero no podemos conocer todas las razones.


  Ella no pudo contener una sonrisa.


  —Respuesta propia de un mago…


  —¿Quieres decir que los magos hablamos con vaguedades? —Inquirió con una sonrisa maliciosa—. Ésa es una de nuestras dos ocupaciones principales.


  —¿Y cuál es la otra?


  Él se echó a reír.


  —Una deplorable tendencia a entrometernos en todo.


  La joven, por su parte, también se echó a reír de buena gana; sin embargo, al cabo de un momento volvió a adoptar una expresión seria y reflexiva.


  —Pero si eres un mago, ¿por qué necesitas mi ayuda? ¿Qué puedo hacer yo que no puedas conseguir tú mismo? ¿Cómo podría ayudarte contra los Seres Oscuros? ¿Y qué o quiénes son esos Seres Oscuros?


  Él la contempló en silencio un momento, evaluándola, sopesándola con aquellos ojos azules como el océano. Su rostro volvió a ensombrecerse.


  —Lo sabes —dijo simplemente.


  Ella apartó la mirada y vio mentalmente, a pesar de su voluntad, unas gigantescas puertas de bronce que explotaban, sombras que la perseguían, implacables como lobos fantasmales.


  —No sé lo que son —repuso sin mirar al anciano a la cara.


  —Nadie lo sabe, excepto quizá Lohiro, el Señor de Quo. Es una pregunta cuya respuesta hubiera preferido no tener que averiguar, una adivinanza que siento verme obligado a desentrañar. ¿Qué puedo decirte de los Seres Oscuros, Jill? ¿Qué puedo decirte que ya no sepas? ¿Que son los tiburones de la noche? ¿Que despojan de carne a los huesos y de sangre a las venas? ¿Que arrebatan el alma y el espíritu a los hombres condenándolos a una inevitable muerte por inanición? ¿Que cabalgan y cazan en la oscuridad y que sólo el fuego, o la luz, o incluso la luna llena pueden detenerlos? ¿Te dice eso lo que son?


  Jill negó con la cabeza, hipnotizada por la cálida vehemencia de su voz, impresionada por la intensidad de sus ojos y por el reflejo de horrores mucho más terribles que los que había visto ella en sus sueños.


  —Pero tú lo sabes —susurró.


  —Ojalá no lo supiera. —Ingold suspiró y apartó el rostro. Cuando volvió a mirarla, sólo quedaba en su expresión la determinación y el aborrecimiento de lo que conocía muy bien.


  —Yo… soñé con ellos —dijo Jill torpemente. Le resultaba más difícil hablar de sus sueños a alguien que los comprendía perfectamente—. Antes de verlos, antes incluso de saber lo que eran, soñé con una cámara subterránea abovedada. El suelo era negro y pulido como un espejo; y en el centro de aquel pavimento había una losa de granito, áspera y rugosa, porque nadie la había pisado jamás. Tú dijiste que venían… de debajo de la tierra.


  —En efecto —confirmó el mago, que la miraba con atenta curiosidad—. Pareces haber intuido su llegada mucho antes de que ocurriera. Quizás eso signifique algo, aunque ahora no estoy seguro… Sí, eso era la Oscuridad, o, mejor dicho, la entrada sellada de una de sus guaridas. Bajo esa losa de granito, y sé bien de cuál me hablas, hay una escalera que desciende interminablemente hacia el centro de la tierra. Creo que todo empezó ahí.


  »Porque esa escalera siempre ha estado allí. Aparece representada en los petroglifos prehistóricos más antiguos, pero nadie ha descendido nunca por ella. Al menos nadie que haya vuelto a salir. Ni tampoco sabemos quién la construyó. Se dice que es obra de los titanes de la antigüedad, o de los dioses de la tierra. Las crónicas antiguas la describen como un lugar mágico. Durante mucho tiempo se pensó que su magia era benéfica, que era un regalo de los dioses, y se construyeron sobre ella templos y santuarios que se convirtieron en centro de las ciudades más grandes del mundo.


  »Todo esto ocurrió hace milenios. Las aldeas se transformaron en ciudades y después en metrópolis. Éstas se unieron y formaron estados y reinos que se extendían por los fértiles valles del río Pardo, las costas del mar Circular y del océano Occidental y las selvas y desiertos de Alketch. La civilización floreció y dio sus frutos: magos, artistas, dinero, sabiduría y guerra. Prácticamente no se conserva ningún documento de aquellos tiempos. Sólo hay fragmentos de algunas crónicas en la biblioteca de Quo, el último vestigio de una civilización de gran refinamiento y poder que cayó en una absoluta decadencia, una sociedad que se basó primero en los códigos de la magia y acabó aceptando el poder de la Iglesia y las leyes de los hombres.


  »Estoy casi seguro de que hay algún tipo de tradición relacionada con los Seres Oscuros, simplemente porque la palabra existe en nuestra lengua. Sueg significa oscuridad; isueg es una forma arcaica y personalizada de la misma palabra. Pero no eran más que un rumor en las leyendas más viejas, el recuerdo borroso de un miedo oculto. Y si existía alguna tradición, no estaba relacionada con esa escalera. Y por ello permaneció allí, anclada en los abismos del tiempo, como un misterio antiguo enterrado en el corazón de la civilización.


  »No nos han llegado relatos de la destrucción del mundo antiguo. Sabemos que todo sucedió en pocas semanas. Y también que fuera lo que fuese lo que atacó, lo hizo a la vez en todo el mundo, en un asedio de terror total y generalizado. Pero el horror y la confusión fueron tan absolutos que no se conservó ningún documento; y, teniendo en cuenta que el fuego era la única arma efectiva contra los Seres Oscuros, se perdió toda la información que hubiera podido haber sobre su ataque. Sabemos que atacaron, pero no sabemos por qué.


  »Incapaz de defenderse, la humanidad huyó y se refugió en fortalezas, tras cuyos muros los hombres se acostumbraron a llevar una existencia de prisioneros: se arrastraban hasta el exterior durante el día para arar sus campos y se escondían en sus casas cuando caía el sol. Durante trescientos años el caos más absoluto y el terror se apoderaron de la Tierra, porque nadie sabía dónde o cuándo volvería a atacar la Oscuridad. La civilización se desmoronó y se convirtió en un pálido reflejo de lo que había llegado a ser.


  »Y entonces… —Ingold extendió las manos vacías, como un prestidigitador—. La Oscuridad no volvió a atacar. No sabemos si desapareció gradual o repentinamente, ya que entonces muy pocos sabían leer y escribir lo suficiente para dejar testimonios fiables. Habían surgido aldeas junto a las fortalezas y sobre las ruinas de las ciudades destruidas, cuyos nombres habían sido olvidados. Hubo guerras y cambios; las viejas tradiciones desaparecieron y hasta el lenguaje cambió. Las viejas canciones e historias cayeron en el olvido.


  »Tres mil años es mucho tiempo, Jill. Tú eres historiadora. ¿Puedes decirme con exactitud lo que ocurrió en tu mundo hace tres mil años?


  —Hummm… —La joven repasó rápidamente sus recuerdos sobre civilizaciones antiguas. ¿Maratón? ¿Stonehenge? ¿La invasión de Egipto por los hicsos? Como medievalista, tenía conocimientos muy generales sobre la historia anterior a Constantino. ¿Qué sabría el ciudadano de a pie, que no había recibido educación superior y al que no interesaba especialmente la historia? Ni siquiera algo tan horrible como la Muerte Negra, la peste que había diezmado a la población occidental y hecho tambalearse a su civilización, no significaba nada para un ochenta por ciento de la población. Y sólo había ocurrido seiscientos años atrás.


  Ingold asintió. Jill se preguntó cómo habría sabido que se dedicaba a la historia, pero él siguió hablando sin dar más explicaciones, como la muchacha ya había notado que tenía por costumbre.


  —Durante muchos años yo fui el único que sabía algo sobre las viejas historias de los Seres Oscuros. Yo sabía, o había averiguado, que la Oscuridad no había desaparecido del todo. Y oí y vi cosas que me hicieron pensar que volvería a atacar. El padre de Eldor me desterró por hablar de ello, decisión mezquina por su parte, ya que alejándome no reducía el peligro, pero quizá pensó que yo estaba mintiendo. Sin embargo, Eldor me creyó. Sin las medidas que tomó para prepararse, creo que todos hubiéramos perecido la noche de su primer ataque.


  —¿Y ahora? —preguntó Jill suavemente.


  —¿Ahora? —La noche estaba muy avanzada, y los surcos de cansancio del rostro de Ingold se habían profundizado—. Estamos resistiendo en el palacio de Gae. El principal cuerpo del ejército, dirigido por el canciller del reino, Alwir, hermano de la reina, ha estado en Penambra, donde los ataques han sido más violentos. Deberían volver en pocos días; pero si no sucede un milagro, llegarán demasiado tarde para evitar la catástrofe. Yo he intentado en vano ponerme en contacto con el Consejo de Magos de la Ciudad Oculta de Quo, pero me temo que también ellos estén resistiendo un asedio y se hayan retirado tras sus defensas de poder e ilusión. Aunque todavía tengo esperanzas de que podamos resistir lo suficiente para que Lohiro nos envíe ayuda de algún tipo, no apostaría las vidas de mis amigos por esa esperanza. Los defensores del palacio me necesitan, Jill. Aunque no puedo hacer mucho, no los abandonaré hasta no estar seguro de que ningún esfuerzo por mi parte puede salvarlos. Y ahí es donde necesito tu ayuda.


  Ella lo miró sin entender.


  —Comprenderás —siguió diciendo Ingold con el mismo tono tranquilo— que al esperar hasta el último momento estoy reduciendo mucho mi capacidad de retirada. En el último extremo, mi única posibilidad será huir con el príncipe Altir a través del Vacío a otro mundo, a éste. Puedo cruzar de uno a otro con relativa impunidad. Normalmente ese cruce supone un trauma físico muy fuerte para un adulto. Para un niño de seis meses, incluso bajo mi protección, puede ser peligroso, y dos cruces seguidos podrían causarle daños irreparables. Por eso tendré que permanecer un día con él en este mundo antes de poder volver a un lugar más seguro en el mío.


  Empezaba a amanecer. Jill sonrió.


  —Necesitas un escondite.


  —En efecto. Necesito un lugar aislado y las comodidades mínimas necesarias para un bebé. Un lugar donde podamos pasar inadvertidos. ¿Conoces alguno?


  —Podríais venir aquí —se ofreció Jill.


  Ingold negó con la cabeza.


  —No —dijo decididamente.


  —¿Por qué no?


  El mago dudó antes de responder.


  —Es demasiado peligroso —respondió por fin. Se levantó de la silla, se aproximó con lentitud a la ventana y apartó ligeramente la cortina. Desde allí se veía el patio central del edificio de apartamentos. Los reflejos verdosos de los faroles del patio en las aguas de la piscina bailaron por un momento en las viejas marcas de batallas que surcaban aquel rostro—. Podrían suceder demasiadas cosas. Desconfío mucho del destino, Jill. Mis poderes están severamente limitados en tu mundo. Si algo fuera mal, no me gustaría tener que explicar mi presencia o la del niño a las autoridades de tu país.


  La joven imaginó por un instante a Ingold como si fuera un barbado representante de la sociedad para la protección de magos y hechiceros, envuelto en sus amplios y viejos ropajes, teniendo unas palabras con la policía local o con los agentes de tráfico. A pesar de que tenía la impresión de que las fuerzas públicas no hubieran salido muy bien paradas, comprendió que él no podía arriesgarse a provocar tal confrontación. No, cuando había tanto en juego.


  —Hay un sitio donde solíamos hacer excursiones a caballo —dijo tras pensar un momento.


  —¿Sí? —Ingold se volvió hacia ella y dejó caer de nuevo la cortina.


  —Tengo una amiga del colegio que vive cerca de Barstow, en el desierto, muy lejos de aquí y hacia el este. Hace dos veranos pasé unos días con ella. Tenía caballos e hicimos con frecuencia excursiones por las colinas. Recuerdo que había una cabaña, una especie de casita de madera, en medio de un naranjal abandonado. Nos guarecimos allí un día durante una tormenta. No es muy cómodo, pero hay agua corriente y una cocina de queroseno. Y es todo lo aislada que puedas desear.


  Ingold asintió.


  —Sí —murmuró para sí—. Creo que servirá.


  —Puedo llevarte mantas y comida —prosiguió ella—. Sólo tienes que decirme cuándo estarás allí.


  —Todavía no lo sé —dijo el mago con voz calmada—. Pero te lo haré saber en su momento.


  —Muy bien. —Por más que Jill era de naturaleza desconfiada, no dudó del anciano ni un momento, aunque ello no la sorprendió. Confiaba en él como si fuera un viejo amigo.


  Ingold le dio la mano por encima de la mesa.


  —Gracias. Eres una extranjera en nuestro mundo y no nos debes nada. Te agradezco que nos ayudes.


  —No soy una extranjera —protestó la muchacha suavemente—. He estado en vuestro mundo, y he visto la Oscuridad. Incluso conozco al rey Eldor. —Se interrumpió al recordar que Eldor y el mago eran amigos, y que el monarca iba a morir antes de que terminase la semana.


  Pero Ingold pasó por alto el detalle como el caballero que era.


  —Sé que Eldor hubiera estado encantado de hablar contigo —dijo—. Y siempre tendrás su gratitud y la mía por…


  Algún sonido de la noche lo hizo ponerse alerta. Levantó la cabeza en silencio como si intentara escuchar algo.


  —¿Qué era? —susurró Jill.


  —Creo que debo irme —musitó cortésmente. Su voz no delataba miedo ni preocupación, y hubiera hablado igual si estuviera disculpándose por tener que marcharse a tomar el té con la reina de Númenor. Pero Jill supo que algo estaba ocurriendo al otro lado del Vacío, en el palacio asediado de Gae.


  Ingold se levantó para irse. La espada quebraba la línea recta del borde de su manto. Jill pensó en el peligro y en la Oscuridad que lo aguardaba al otro lado del Vacío. Lo cogió de la manga de la túnica.


  —Eh, ten cuidado —dijo con voz más débil de lo que hubiera querido.


  La sonrisa del anciano fue como la salida del sol.


  —Gracias, querida mía. Siempre lo tengo. —Entonces dio varios pasos hasta situarse en el centro de la cocina y abrió con la mano el tejido imperceptible del universo como si fuera una cortina. Al hacerlo, desenvainó la espada, y Jill pudo ver la luz fría que despedía su hoja mientras el mago se adentraba en la niebla y el fuego del otro lado.


  CAPÍTULO DOS


  ¡Era la maldita bomba de la gasolina! Rudy Solis identificó sin dificultad la tos y los tirones del motor del viejo Chevrolet e instintivamente miró por el retrovisor la franja oscura y recta de la carretera, aunque sabía que no venía ningún vehículo a menos de cien metros. De todo el sur de California, aquel cacharro tenía que escoger precisamente la franja de desierto y colinas que se extiende entre Barstow y San Bernardino, un domingo en plena noche, para echar el último suspiro.


  Rudy se preguntó si podría volver a la fiesta.


  «Va a haber más que palabras como no lo consiga», pensó mientras miraba por encima del hombro las diez cajas de cerveza amontonadas en el mugriento asiento trasero, junto con periódicos viejos y grasientas prendas de vestir inidentificables. El motor falló, volvió a toser como disculpándose y siguió adelante. Rudy maldijo al propietario del coche, un cantante de rock en cuya fiesta había estado bebiendo y tomando el sol todo el fin de semana, y también a los que lo habían convencido de que fuera a buscar más cerveza a Barstow, a más de treinta kilómetros de la casa. Los maldijo impersonalmente, y se maldijo también a sí mismo por haberse dejado liar.


  «Les está bien empleado. La próxima vez que quieran mandar a alguien a comprar cervezas, que le dejen un coche decente».


  Pero el hecho era que casi todo el mundo había llegado a la fiesta de Tarot en moto, como Rudy. Y Tarot, que antes de ascender al estrellato se llamaba James Carrow, y al que todavía llamaban Jim fuera del escenario, no hubiera dejado su flamante Eldorado a nadie ni por una tonelada de cervezas.


  «Muy bien, pues que se jodan». Rudy se apartó con un gesto de la cabeza los largos cabellos de la cara y miró de nuevo a través del espejo retrovisor la negrura de la noche del desierto. En aquel momento, todo el mundo debía de estar tan borracho en aquel refugio de montaña de cien mil dólares que nadie se iba a dar cuenta de que hubiera diez cajas de cerveza más o menos. Y en el peor de los casos, siempre podría encontrar algún lugar en las colinas donde pasar la noche. Hasta la mañana siguiente no podría hacer autostop para buscar un teléfono. Diez kilómetros más adelante había una vía de servicio que conocía bien, al final de la cual todavía se mantenía en pie una choza en medio de un viejo naranjal abandonado. Con la cerveza que llevaba encima, no quería ni pensar en abrir el motor en plena noche, ni tampoco le apetecía dormir junto a la carretera. Rudy dio un sorbo a la botella de vino medio vacía que llevaba en el asiento de al lado y siguió conduciendo.


  Rudy se había movido entre coches y motos desde la adolescencia, pero tuvo que emplear toda su habilidad para hacer llegar el maldito Chevrolet hasta la vía de servicio. Los tirones del motor no lo ayudaron en nada a esquivar zanjas y agujeros en el camino. Estuvo a punto de salir y comprobar si era alguna bujía lo que fallaba, pero no tenía nada parecido a una linterna, y las posibilidades de volver a arrancar el coche después de haberlo parado eran mínimas. Los faros iban iluminando detalles que recordaba de sus excursiones en moto: un roble retorcido como un monje amenazador que maldijera a las parejas que aparcaban en los alrededores; una roca con forma de búfalo dormido que se recortaba contra el cielo cuajado de estrellas… Su afición a la caza con arco y flechas era la causa por la que se hallaba tan familiarizado con los parajes desiertos del sur de California. Se trataba de un conocimiento natural, como el que tenía de los motores de cuatro tiempos o del suelo de su pequeño apartamento. El desierto le resultaba tan familiar como su propia casa.


  A veces más. Quizá la caza fuera la razón, o quizás era sólo una excusa. A veces simplemente disfrutaba de la soledad, era un placer completamente diferente del que experimentaba en las fiestas salvajes y las juergas con sus amigos, las salidas en moto con los chicos del taller o los fines de semana en grupo por el desierto. Rudy, nunca demasiado analítico consigo mismo, sólo sabía que necesitaba la soledad, percibir la sensación de la tierra desierta y emplear la habilidad y la destreza. Quizá por eso no había entrado en ninguna banda de motoristas. Tenía buenas relaciones con ellos, pero nunca había pasado de ahí. O tal vez fuera por simple cobardía.


  No obstante, y al margen de sus razones, todos lo aceptaban como era; y aunque no formara parte de ninguna banda, en calidad de pintor y decorador de vehículos del taller de Wild David, pertenecía a aquel mundo. Probablemente por eso lo habían invitado a la fiesta de Tarot, aunque en realidad todo el sur de California había sido invitado. La fama local de Tarot incluía una historia apócrifa según la cual había sido miembro de los Ángeles del Infierno. Pero pensándolo detenidamente mientras se internaba en las colinas con el escacharrado automóvil, Rudy no pudo imaginarse que ninguna banda admitiera a un tipo tan pusilánime como Jim Carrow.


  Las ruedas delanteras del coche derraparon súbitamente y quedaron encajadas en una zanja de medio metro de anchura. El radiador se golpeó con fuerza contra la roca. Rudy intentó arrancar dos veces, y no obtuvo más que un desganado ronroneo como respuesta. Abrió la puerta y salió con cuidado al exterior. Las piedras mojadas del camino estaban resbaladizas, y los excesos del fin de semana no lo ayudaban en absoluto a mantener el equilibrio. Comprendió enseguida que no serviría de nada empujar, ya que el morro del coche se había clavado en la tierra. Quizá, decidió mientras se arrodillaba, fuera posible dar marcha atrás si conseguía arrancar el motor de nuevo, pero no le apetecía nada intentarlo a la una y media de la madrugada.


  Se levantó otra vez. Estaba de muy mal humor.


  La luz de las estrellas dejaba ver la forma y los contornos de las colinas, el estrecho valle que se abría a su derecha y una mancha negra que Rudy identificó como un huerto de limoneros secos. La cabaña estaría por allí, entre las densas sombras de la colina, a unos cien metros.


  «Adelante. Y da gracias a que tienes donde meterte», pensó.


  Le sorprendió lo silencioso de la noche. Había muy poco silencio en el mundo; incluso lejos de la gente, siempre se oían ruidos: de tráfico, de aviones, de aire acondicionado. El motor emitía un leve tic-tac al enfriarse; de vez en cuando la hierba seca suspiraba por efecto del viento. Los ojos de Rudy se adaptaron con rapidez al difuso resplandor de la Vía Láctea, y pronto distinguieron el contorno del tejado de la cabaña y las formas de los matorrales y los árboles retorcidos. Sus pasos resonaron con fuerza en aquel mundo de tinieblas.


  Moviéndose con cuidado, aunque no muy firmemente, cogió dos cajas de seis cervezas y la botella de vino que tenía en el asiento delantero. Empezaba a dolerle la cabeza. «Justo lo que necesitaba. Una bomba de gasolina jodida y una buena resaca. Y los de la fiesta pensando que me he largado a México con el dinero de la cerveza».


  Emprendió el camino hacia aquella especie de choza, que se recortaba como una forma solitaria contra las negras colinas. Las altas hierbas que habían crecido alrededor de sus paredes ocultaban los restos fosilizados de viejos aperos de labranza y botellas rotas, y el tejado de pizarra se curvaba peligrosamente por el peso de las hojas secas acumuladas encima. Ascendió entre crujidos los escalones de la entrada y dejó su improvisado equipaje en el porche. El suave fresco de la noche lo hizo estremecerse mientras se quitaba la vieja cazadora vaquera, se envolvía una mano con ella y rompía uno de los cristales de la ventana que había junto a la puerta para poder entrar.


  Curiosamente, la luz eléctrica funcionaba. Echó un vistazo a la pequeña cocina y comprobó que había agua fría, aunque no caliente. «Bueno, no se puede pedir todo». En el armario que había bajo el fregadero descubrió tres botes de carne con judías que tenían por lo menos cuatro años, y un hornillo de queroseno, junto con media botella de combustible.


  «No está mal —reflexionó—. Si al menos tuviera algo con qué cocinar…». El resto de la exploración reveló un minúsculo cuarto de baño y un dormitorio al final de un pasillo, donde había una cama cuyo colchón hubiera sido rechazado en cualquier cárcel del país.


  «Nada del otro mundo», pensó. Volvió a la cocina y salió de nuevo al porche. Se puso la cazadora, que ostentaba en la espalda un agresivo cráneo envuelto en llamas con dos rosas en los ojos, y se sentó, apoyando la espalda sobre una de las columnas de madera, para dar debida cuenta del resto del vino y mirar las estrellas en paz. Mientras la calma que respiraban las colinas inundaba su corazón, decidió que, al fin y al cabo, se estaba muy bien allí, en aquel lugar solitario, tan superior a cualquier fiesta salvaje de cualquier ídolo del rock californiano.


  Al rato volvió a entrar en la casa para dormir un poco.


  Se despertó poco después preguntándose qué le habría hecho al tipo que le estaba golpeando la cabeza frenéticamente con un martillo. Se dio media vuelta en la cama, decisión de la que se arrepintió, y se preguntó si estaría a punto de morir.


  La luz de la luna iluminaba levemente la habitación. Se quedó un rato contemplando las sombras cuajadas de telarañas de las vigas del techo mientras volvían a su dolorida cabeza recuerdos del día anterior y del presente: la fiesta de Tarot; el hecho de que ya era lunes y se suponía que tenía que ir a trabajar al taller, a pintar esplendorosas puestas de sol en las furgonetas; la escapada de la noche anterior a Barstow; y aquel maldito Chevrolet. «Quizá no sea más que un chicle», se dijo, mientras su mente evolucionaba de manera trabajosa por el laberinto del dolor de cabeza y la ingestión desenfrenada de vino. Si era eso, podría ponerse en camino en pocas horas. Si se trataba de la bomba, tenía para rato.


  Rudy salió de la casa y bajó los escalones del porche parpadeando bajo la suave luz del alba. Pero no podía dejar de maldecir al dueño del automóvil. No había nada parecido a una herramienta en el maletero ni en todo el vehículo.


  Vio un pequeño cobertizo detrás de la cabaña, y pasó diez penosos minutos buscando alguna herramienta entre los escombros llenos de arañas. El resultado no fue muy satisfactorio: un destornillador oxidado con el mango comido por los perros, un par de sierras melladas y unas tenazas tan oxidadas que no resultaban de ninguna utilidad.


  El resplandor del sol estaba aclarando las colinas cuando volvió a salir al aire libre, limpiándose las manos en los vaqueros. A su alrededor los colores claros y mágicos de la mañana emergían bajo los tonos grises de la aurora. La casa, hasta entonces una masa anónima de sombra, se tiñó de cálidos tonos sepia. Desde la puerta del cobertizo, Rudy pensó que era el resplandor de la mañana lo que le estaba haciendo ver cosas raras.


  Pero al momento comprobó que no era así. Se hizo visera con la mano para protegerse del brillo del sol y vio que, en efecto, una luz difusa y plateada flotaba en el aire con una fuerza cegadora, a cinco o seis metros de él. Tuvo la momentánea impresión de que el espacio y la realidad se desdoblaban, de que las tres dimensiones de este mundo estaban simplemente pintadas sobre una cortina, y de que el aire, la tierra, la cabaña y las colinas se abrían ante sus ojos mostrando una luz más potente, una oscuridad más profunda y un torbellino de colores indescriptibles. Entonces surgió de la extraña abertura una figura oscura y encapuchada, envuelta en una capa marrón; en una mano empuñaba una gran espada, mientras que en el otro brazo sostenía un bulto envuelto en terciopelo negro. La hoja de la espada era muy brillante, como si reflejara aquella poderosa luz, y parecía humear.


  Cegado por la intensidad del resplandor, Rudy apartó la cara, confuso y desconcertado. Cuando volvió a mirar, la visión había desaparecido. Sólo tenía delante a un anciano envuelto en una capa marrón, un anciano que tenía una espada en una mano y un bebé llorando en la otra.


  Rudy parpadeó varias veces con fuerza.


  —¿Pero qué demonios tomaría yo anoche? —Se preguntó en voz alta, y añadió para el anciano—: ¿Y tú quién eres?


  El viejo enfundó la espada con un movimiento suave y diestro; eso le hizo pensar a Rudy que, fuera quien fuese, debía de ser muy rápido con aquella afilada arma, la cual, además de real, parecía considerablemente pesada.


  —Me llaman Ingold Inglorion —repuso el anciano con voz profunda y áspera—. Y éste es el príncipe Altir Endorion, el último de la Casa de Dare.


  —¿Cómo?


  El mago se quitó la capucha y dejó al descubierto un rostro indescriptible, con unos brillantes ojos azules bajo las pobladas cejas y expresión de tranquila serenidad. Rudy nunca había visto un rostro como aquél, amable, encantador y claramente acostumbrado al mando. Era el semblante de un santo, de un brujo o de un chiflado.


  Rudy se frotó los ojos.


  —¿Pero cómo has llegado hasta aquí?


  —A través del Vacío que separa tu universo del mío —explicó Ingold pacientemente—. Has tenido que verlo.


  «Es un chiflado».


  Con curiosidad, Rudy dio una vuelta a su alrededor manteniendo las distancias. Aquel tipo estaba armado, después de todo, y por la forma en que manejaba la espada, sabía utilizarla. Parecía un vagabundo simpático, si no fuera por el atuendo al estilo de san Francisco de Asís que llevaba; pero los años de relación con la hermandad de la carretera le habían enseñado que hay que desconfiar de cualquiera que vaya armado, por muy inofensivo que parezca.


  El viejo le devolvió la mirada, aunque parecía estar divirtiéndose más que otra cosa. Con una mano fuerte y nudosa acariciaba, ausente, al niño que sostenía en sus brazos. Rudy imaginó que podía haber salido de detrás de la casa cuando la luz del sol lo había cegado, dando la impresión de que surgía de un aura luminosa; pero aquella explicación no le aclaraba de dónde habían salido, ni qué hacía aquel tipo con un niño de pecho.


  —Oye, ¿eres real? —preguntó tras un momento de silencio. El anciano sonrió, y sus barbas se movieron levemente con la sonrisa.


  —¿Y tú, lo eres?


  —Quiero decir, ¿eres una especie de brujo o algo así?


  —No en este universo. —Ingold escrutó con la mirada al joven y volvió a sonreír—. Es una larga historia —dijo simplemente. Entonces echó a andar hacia la casa como si la conociera de siempre, con Rudy pisándole los talones—. ¿Sería posible que me quedara aquí hasta que llegue mi contacto en este mundo? No debería de tardar.


  «¿Pero qué demonios…?».


  —Sí, claro, adelante —suspiró Rudy—. Yo estoy aquí porque el coche me ha jugado una mala pasada. Bueno, en realidad no es mi coche… En fin, tengo que ver si es la bomba de la gasolina e intentar ponerlo en marcha otra vez. —Al advertir la mirada de desconcierto de Ingold, recordó que se suponía que aquel tipo pertenecía a otro universo, y que si allí usaban espadas, no era probable que supieran mucho de motores de combustión interna—. ¿Sabes lo que es un coche?


  —Me suena el concepto. Aunque no existen en nuestro mundo, claro.


  —Claro.


  Ingold subió las escaleras y entró en la casa. Llegó hasta el dormitorio sin asomo de duda y dejó al niño sobre la estrecha cama. La criatura comenzó a pugnar por deshacerse de las mantas, al parecer con la única intención de tirarse al suelo de cemento.


  —¿Pero quién eres realmente? —insistió el joven desde el umbral de la habitación.


  —Ya te lo he dicho, me llamo Ingold. Y tú, ya basta… —Extendió un brazo para evitar que el príncipe Tir rodara por el borde del colchón, y volvió la cabeza hacia Rudy—. Pero todavía no sé cuál es tu nombre —añadió.


  —Eh…, Rudy Solis. ¿De dónde has sacado al crío?


  —Estoy protegiéndolo de nuestros enemigos —declaró el mago sin darle mayor importancia.


  «Fantástico: primero la bomba de gasolina y ahora esto», pensó el joven.


  El niño, que se había despojado completamente de sus envolturas, debía de tener unos seis meses. Su cabello era suave y negro, tenía las mejillas sonrosadas y unos ojos de un azul tan profundo como la primera luz de la mañana. Ingold lo puso de nuevo en el centro de la cama, pero el pequeño volvió a avanzar de inmediato hacia el borde. El anciano se quitó la oscura capa, que olía a humo, y la extendió en el suelo como una alfombra. Rudy vio que el hombre vestía una túnica de lana blanca, remendada y con manchas, y un viejo cinturón de cuero del que pendía una larga espada y un cuchillo enfundados en cuero viejo. Desde luego, el disfraz parecía de lo más auténtico.


  Ingold tomó al niño en brazos y lo puso en el suelo, sobre la capa.


  —Ahí —dijo—. A ver si ahora te quedas quieto donde debes y te duermes como una persona sensata.


  El príncipe Altir Endorion dio una respuesta concluyente pero ininteligible.


  —Bien —repuso Ingold, y se volvió hacia la puerta.


  —¿De quién es el niño? —preguntó Rudy cruzándose de brazos y mirando al viejo.


  Por primera vez aquella mirada contenida pareció vacilar, y el dolor, o el intento de ocultarlo, afloró a su rostro. Pero su voz se mantuvo firme.


  —Es hijo de un amigo mío —respondió en voz baja—, un amigo que ha muerto. —Se produjo un breve silencio, durante el cual el anciano se remangó la túnica mostrando unos antebrazos fuertes y fibrosos. Cuando volvió a mirar a Rudy, la expresión de buen humor había vuelto a sus ojos—. Aunque no espero que me creas.


  —En fin, ya que lo dices, la verdad es que no.


  —Bien —murmuró Ingold con una sonrisa, mientras pasaba por delante de Rudy y se dirigía a la cocina—. Así es mejor. Cierra la puerta cuando salgas, por favor.


  —Por ejemplo —dijo el joven mientras lo seguía por el pasillo—, si eres de otro universo, ¿cómo es que hablas inglés perfectamente?


  —Oh, no estoy hablando inglés. —Ingold vio una de las cajas de cerveza, cogió una para él y ofreció otra a Rudy—. Así que se llama inglés. Tú oyes mis palabras en ese idioma en tu mente, eso es todo. Si vinieras a mi mundo, también podrías entender nuestra lengua con el mismo encantamiento.


  «¿Ah, sí? —pensó Rudy cínicamente—. Seguro que has aprendido a abrir latas de cerveza con el mismo método».


  —Desgraciadamente, no tengo forma de demostrártelo —siguió diciendo Ingold plácidamente, mientras se sentaba en el borde de la sucia mesa de formica. La luz anaranjada de la mañana se reflejó como fuego en el puño de su espada—. Los diferentes universos obedecen a leyes físicas diferentes, y el tuyo, a pesar de estar en conjunción con el mío, se halla muy lejos del corazón y la fuente del Poder. Aquí las leyes físicas son muy pesadas, demasiado rígidas e irreversibles, y no entran en juego… otros factores. —Miró por la ventana y pareció calcular la inclinación de la tierra, el ángulo del sol, la hora del día. Estaba absorto realizando una valoración de datos que no tenían nada que ver con Rudy, y evidentemente no estaba representando ningún papel. Al joven lo inquietó pensar que se lo tomaba todo con demasiada tranquilidad. Ya había visto actuar a farsantes en otras ocasiones. Viviendo en el sur de California, era casi inevitable. Pero, jóvenes o viejos, todos aquellos supuestos Hermanos de Atlantis tenían el mismo aire de mascarada, por muy en serio que se lo tomasen. Siempre estaban actuando.


  Sin embargo, aquel viejo chiflado no parecía estar pendiente de Rudy en absoluto; lo trataba como a alguien con quien tuviera que pasar un rato.


  «O bien es lo que pretende ser, o ya está completamente pasado de rosca», pensó Rudy.


  Pero el recuerdo de la abertura de luz y los colores indescriptibles que había visto se impuso sobre la desconfianza.


  «Cuidado, tío. A este viejo no le funcionan todos los cilindros. Como no tengas cuidado, va a acabar convenciéndote», se dijo.


  —¿Pero en tu mundo eres mago? —le preguntó finalmente. El uniforme no podía ser de otra cosa.


  Ingold volvió a mirar a Rudy y pareció dudar un momento. Luego asintió.


  —Sí —dijo lentamente.


  Rudy se apoyó en la cocina y dio un sorbo a su cerveza.


  —¿Y eres bueno?


  El anciano se encogió de hombros y pareció relajarse, como si lo tranquilizara la incredulidad del joven.


  —Eso dicen.


  —Pero no puedes hacer magia aquí —concluyó Rudy por anticipado. Los magos de pacotilla nunca actuaban ante un auditorio incrédulo.


  Pero los magos de pacotilla tampoco sonreían un instante y adoptaban de nuevo un aire de seriedad, como si temieran que no los tomaran en serio.


  —No, no puedo.


  Rudy simplemente no podía creerlo. Pero hubo algo en la actitud tranquila del anciano que lo impulsó a insistir.


  —¿Y cómo se puede ser mago sin magia?


  Se acabó la cerveza, arrugó la lata con una mano y la tiró a un rincón de la cocina.


  —En realidad son cosas diferentes.


  Rudy guardó silencio durante un momento. La voz del extraño hizo resonar algo en su interior, como las notas distantes de una vieja melodía.


  —Sí, pero… —comenzó a decir; luego se detuvo—. ¿Qué es la magia?


  —¿Qué no lo es?


  Se hizo el silencio de nuevo. Rudy tuvo que luchar contra la repentina e ilógica certeza de que aquel hombre entendía la magia. Entonces sacudió la cabeza, como si quisiera quitarse de la mente todas aquellas fantasías.


  —No te entiendo.


  —Creo que sí —dijo Ingold con suavidad.


  «Realmente salió de aquella luz. Dentro de un momento estarás tan loco como él».


  —Lo único que sé es que estás más loco que una cabra… —La confusión dio un tono de dureza a la voz del joven.


  —¿De verdad? —Ingold alzó las cejas en un gesto interrogante y burlón—. ¿Y qué es para ti un loco?


  —Un loco es alguien que no diferencia la realidad de la imaginación.


  —Ah —exclamó Ingold—. ¿Quieres decir que estoy loco si no quiero creer algo que he visto con mis propios ojos, sólo porque lo considero imposible?


  —¡Yo no vi nada! —dijo el chico bruscamente.


  —Sabes que sí —insistió el mago con paciencia—. Vamos, Rudy, crees en miles de cosas que nunca has visto con tus ojos.


  —¡No es verdad!


  —Crees en el gobernante de tu país.


  —Sí, pero lo he visto. En la televisión.


  —¿Y no has visto en la televisión materializarse a gente en medio de una lluvia de estrellas? —preguntó Ingold.


  —Maldita sea, no es lo mismo. Sabes tan bien como yo…


  —No, Rudy. Si tú no quieres reconocer lo que han visto tus ojos, es problema tuyo, no mío. Yo soy lo que soy.


  —¡Es imposible!


  Lentamente, imitando el gesto inconsciente de Rudy, Ingold aplastó la lata de cerveza vacía, que desapareció casi por completo en su gran puño.


  —De verdad, eres uno de los jóvenes con más prejuicios que he conocido —declaró—. Para ser artista, tienes muy poca perspectiva.


  Rudy contuvo el aliento un instante antes de responder.


  —¿Cómo has sabido que soy artista?


  Aquellos risueños ojos azules lo estaban desafiando.


  —Una corazonada —dijo el anciano. Rudy supo instintivamente que aquélla no era la explicación—. Lo eres, ¿no?


  —Humm, bueno…, pinto cosas con aerógrafo en las carrocerías de las furgonetas y en los depósitos de las motos. Sí, supongo que se le puede llamar arte.


  De nuevo se hizo el silencio, y el mago se miró las manos llenas de cicatrices, que tenía apoyadas sobre la mesa. Finalmente levantó la vista y sonrió.


  —¿Y es indigno de ti tener amigos que viven en una realidad… diferente, por decirlo de alguna manera?


  Rudy se acordó de algunos de los clientes del taller de Wild David. Sí, también podía decirse que vivían en una realidad diferente. Se echó a reír.


  —Si fuera así, no tendría más que un par de amigos. De acuerdo, tú ganas.


  El anciano pareció sorprendido y algo preocupado.


  —¿Quieres decir que me crees?


  —No, pero si a ti no te molesta, a mí tampoco.


  «Si es un lunático, lo disimula muy bien», pensó Rudy más tarde. Brujería, el mítico reino de Darwath, la Ciudad Oculta de Quo, en el océano Occidental, donde se guardaba el saber de cien generaciones de magos en los oscuros laberintos de la torre de Forn… No parecía faltar nada. E Ingold daba la impresión de estar tan familiarizado con todo ello como el joven con sus motos y sus talleres. Durante toda la larga y cálida mañana, Rudy estuvo peleando con el motor del viejo Chevrolet, e Ingold le echaba una mano cuando era necesario o se apartaba cuando no lo era. Todo el tiempo estuvieron hablando de magia, del Vacío, de motores y de pintura. El mago no se contradijo ni una sola vez.


  No sólo estaba completamente familiarizado con su fantástico mundo, sino que Rudy notó que tenía las carencias de conocimiento lógicas en un hombre que desconociera este universo. Parecía totalmente fascinado por el mundo del chico, las maravillas de la radio y la televisión, las complejidades de la sociedad contemporánea y los misterios del motor de combustión interna. Poseía la insaciable curiosidad que, como él mismo había dicho, era una de las marcas que identifican a un mago: la pasión por el conocimiento, sea del tipo que sea, que hace a uno olvidar las consideraciones más elementales de comodidad o seguridad física.


  «Si no fuera por el crío —pensó Rudy mirando de reojo al anciano, que estaba sentado en la hierba examinando con curiosidad una espiga— me daría igual. Mierda, a mí qué me importa que se crea todas sus historias… Pero no sé qué está haciendo en este lugar perdido en el desierto con un niño tan pequeño».


  De nuevo volvió a su mente con claridad la alucinación que había sufrido en la madrugada, el resplandor ardiente que flotaba en el aire, la absoluta realidad de la visión. Había algo en ella que lo preocupaba, y que no sabía definir.


  Entonces el tornillo oxidado en el que estaba trabajando cedió, y otros asuntos reclamaron su atención. Diez minutos más tarde salió arrastrándose de debajo del coche, cubierto de grasa, sudando y de muy mal humor. Ingold dejó a un lado la espiga y alzó las cejas con gesto interrogante.


  Rudy tiró al suelo con violencia la llave que tenía en la mano.


  —¡Maldita bomba! —murmuró entre dientes, mientras se dejaba caer en la hierba junto al mago.


  —¿Entonces es la bomba, y no una conexión? —preguntó el anciano, al que Rudy había explicado por encima el problema.


  —Sí —contestó éste malhumorado, y comenzó a expresar con bastante dureza su opinión sobre el coche y su propietario—. Me imagino que tendré que ir andando hasta la autopista y allí hacer autostop —concluyó.


  —Bueno —dijo Ingold tranquilamente—, mi contacto en este mundo está a punto de llegar. Supongo que puedes volver a la civilización con ella.


  Rudy, que se estaba limpiando la grasa de las manos con un trapo mugriento que había sacado del asiento trasero del vehículo, se detuvo en seco.


  —¿Tu qué?


  —Mi contacto en este mundo. —Al advertir la sorpresa del joven, Ingold se explicó—. Tendré que pasar esta noche aquí y, aunque en ocasiones he padecido hambre, no veo motivo para volver a hacerlo si no es estrictamente necesario.


  —Entonces sólo estás de paso, ¿no es eso? —preguntó Rudy. ¿Sería cierto, o simplemente era una muestra más de su peculiar imaginación?


  —Algo así —dijo Ingold lentamente.


  —Pero si eres un mago en tu mundo, ¿cómo puedes pasar hambre? —insistió Rudy, más por curiosidad que por otra cosa—. ¿No puedes hacer aparecer toda la comida que quieras?


  —Las cosas no funcionan así —repuso el anciano simplemente—. Crear la ilusión de comida es relativamente fácil. Puedo hacer que un puñado de hierba como éste parezca un trozo de pan, con todo su sabor, forma y olor, y convencerte de que estás comiendo pan. Pero si lo comes no te alimentará más que la hierba que es en realidad, y, con semejante dieta, pronto te morirías de hambre. Por otra parte, transformar literalmente la naturaleza de la hierba y convertirla en pan alteraría la realidad misma, pondría en peligro la esencia del universo.


  —Ya; demasiados problemas por un trozo de pan, ¿no?


  —Bueno, es algo más que eso. Sería potencialmente peligroso. Cualquier alteración de la esencia del universo, por muy insignificante que sea, es peligrosa. Por eso se practica muy poco la transfiguración. La mayoría de los magos expertos saben cómo convertirse en un animal, con la mente y el corazón de un animal, pero muy pocos se atreverían a hacerlo. Un archimago podría conseguirlo con gran peligro de su vida. No obstante… —Alzó la cabeza de repente, y se oyó el motor de un coche en la lejanía—. Mi amiga —explicó Ingold. Se levantó y se sacudió cuidadosamente las briznas de hierba seca que llevaba pegadas a la ropa. Rudy también se puso en pie y contempló el viejo Volkswagen rojo que se arrastraba penosamente por la carretera de la colina.


  —Esto no me lo pierdo.


  Envuelto en una nube de polvo, el escarabajo se acercó lentamente, evitando con cuidado cada bache y cada zanja del camino. Finalmente se detuvo a unos cuantos metros de los dos hombres, se abrió una puerta y salió una chica.


  Miró a Rudy de arriba abajo con ojos llenos de desconfianza. Entonces Ingold se acercó a ella con las manos extendidas en gesto de bienvenida.


  —Jill, te presento a Rudy Solis —dijo—. Cree que estoy loco. Rudy, Jill Patterson, mi contacto en este mundo.


  Los dos jóvenes cruzaron una mirada hostil.


  La muchacha pensó que hubiera sido preferible encontrarse con la policía de tráfico. Aquel tipo, sin duda, pertenecía a una banda de motoristas: vaqueros grasientos, una sucia camiseta blanca, botas viejas… Los cabellos que no recogía su larga coleta, oscuros y con un cierto brillo rojizo, caían a ambos lados de su rostro casi hasta los hombros. Desde debajo de las espesas cejas negras, sus ojos azul oscuro dedicaron a Jill una mirada arrogante y despreciativa. La joven observó que tenía una pequeña cicatriz en la nariz, y en el antebrazo izquierdo llevaba un tatuaje de una bandera envuelta en llamas, en el centro de la cual podía leerse RUDY. «Menudo ejemplar», pensó ella.


  «Alta y desgarbada, pero no está mal —decidió Rudy tras examinarla con detenimiento—. Seguro que le va la marcha. Se le ve en la cara». La chica llevaba unos vaqueros viejos y una camisa de cuadros azules; nada de maquillaje. Sus manos eran suaves (se mordía las uñas) y sus ojos eran de un frío azul pálido. «¿De dónde la habrá sacado Ingold?».


  —Rudy ha tenido problemas con el coche —prosiguió el mago—. ¿Te importaría llevarlo contigo cuando te vayas? Por favor. —Jill lanzó a Rudy una mirada de desconfianza y luego volvió a mirar al anciano. Éste le puso con suavidad una mano sobre el hombro—. No pasa nada. No tiene por qué creerme, Jill.


  La joven suspiró y pareció relajarse ligeramente.


  —De acuerdo —asintió con lentitud.


  Rudy había observado la escena con una mezcla de curiosidad y mal humor.


  —No te preocupes, no necesito que me hagas ningún favor.


  Aquellos ojos pálidos se enfriaron aún más, pero la mano de Ingold apretó levemente el hombro de la muchacha.


  —No, está bien —dijo ella con voz más natural.


  Rudy también pareció relajarse.


  —Gracias. Mmm… ¿Puedo echaros una mano con todo eso? —se ofreció al ver que Jill empezaba a sacar del coche cajas de comida y mantas. Se adaptó al paso de ella mientras se dirigían a la cabaña, y al ver que Ingold se adelantaba, le preguntó—: Oye, ¿quién es realmente?


  La joven volvió a mirarlo con aquellos ojos pálidos de solterona. Eran los ojos de una vieja en el rostro de una chica de su misma edad.


  —¿Qué te ha contado?


  —Que es una especie de mago de otro universo.


  —Eso es lo que dice. —Cuando Jill se sentía avergonzada solía reaccionar con sequedad.


  Rudy no se dio por aludido.


  —¿Dónde lo conociste?


  Ella suspiró.


  —Es una larga historia —dijo, empleando inconscientemente la coletilla de Ingold—. Y no importa, de verdad.


  —A mí me importa —manifestó Rudy mientras levantaba la vista. Ingold entraba en aquel momento en la cabaña—. Mira, me gusta ese viejo, en serio. Incluso aunque esté chiflado. Pero me preocupa que al niño pueda pasarle algo.


  Se detuvieron al pie de los escalones del porche y Jill miró cuidadosamente por primera vez el rostro de aquel joven. Era sensual y bronceado, y no parecía el rostro de un gamberro, ni tampoco el de un idiota.


  —¿Crees que él dejaría que le pasara algo a Tir? —preguntó ella.


  Rudy recordó la primera visión que había tenido del anciano con el niño en brazos, el cariñoso cuidado con que lo manejaba y el tono de protección de su voz.


  —No —respondió lentamente—. No. ¿Pero qué hacen en este lugar? ¿Y qué va a pasar cuando vuelva a la civilización con esa pinta?


  Su voz denotaba genuina preocupación, lo que conmovió sorprendentemente a Jill. «Además, si yo no hubiera tenido los sueños, probablemente tampoco lo creería», pensó.


  —No pasará nada —dijo en tono tranquilizador.


  —¿Sabes tú lo que está ocurriendo?


  Ella asintió. Rudy le dirigió una mirada interrogante. Tenía la sensación de que se le escapaba algo. En cierto modo, aquella chica era realmente el contacto de Ingold con la realidad, y a pesar de la evidente destreza y competencia del viejo, estaba claro que la necesitaba. Sin embargo… La visión del anciano emergiendo de la bruma luminosa volvió a su mente con asombrosa claridad mientras subía los escalones. Jill lo seguía de cerca. De repente Rudy se volvió hacia ella.


  —¿Tú le crees?


  Antes de que la joven pudiera responder, la puerta de la cabaña volvió a abrirse e Ingold salió al porche con un rubicundo y medio dormido bebé en brazos.


  —Te presento al príncipe Altir Endorion —dijo a Jill.


  Los dos jóvenes se acercaron a él, y la pregunta de Rudy quedó en el aire. En general, a Jill no le gustaban los niños, pero, como suele ocurrir, su debilidad eran los más pequeños e indefensos. Acarició la mejilla de Tir con extraño cuidado, como si pudiera romperse.


  —Es precioso —murmuró.


  —Y está muy mojado —añadió el anciano mientras volvía a entrar en la casa.


  Al final fue Rudy el que le cambió los pañales al pequeño, ya que era el único con experiencia en la materia, mientras Jill calentaba una lata de estofado de carne y preparaba café en la cocina de queroseno. Rudy observó que la muchacha había traído entre otras cosas una lata de queroseno. Pero recordó que cuando él había llegado, la cocina estaba guardada en un armario, y no parecía que nadie hubiera entrado allí en muchos años. ¿Cómo podía haberlo sabido Ingold?


  Jill le ofreció una taza de plástico llena de café humeante, y permaneció un momento viendo cómo jugueteaba con el pequeño.


  —¿Sabes? Creo que eres el primer hombre que he visto que se ofrece voluntariamente a hacer este tipo de labores.


  —Qué remedio… —dijo Rudy con una sonrisa—. Con seis hermanos pequeños, uno se acaba acostumbrando a todo.


  —Supongo. —Jill le dio la vuelta a una de las viejas sillas, se sentó cautelosamente y apoyó los codos en el respaldo—. Yo sólo tengo una hermana, y es dos años menor que yo, así que nunca tuve que hacer nada por el estilo.


  El joven volvió a mirarla.


  —¿Es como tú? —preguntó.


  Ella lo miró con gesto de autoconmiseración.


  —No. Ella es muy guapa. Tiene veintidós años y se está divorciando por segunda vez.


  —Ya. Mi tercera hermana es así —repuso Rudy pensativamente mientras rebuscaba en los bolsillos de su cazadora las llaves de su moto, que Tir recibió con grandes muestras de regocijo—. Tiene diecisiete años y creo que ha recorrido bastantes más kilómetros que yo. —Vio la incredulidad en los ojos de Jill, y siguió su mirada hasta el dibujo que decoraba la cazadora: cráneos, rosas, fuego y demás—. Ah, es por eso… —dijo algo avergonzado—. Bueno, Picasso tuvo su época azul y yo tuve mi época heavy-metal.


  —Oh —musitó la chica, que seguía sin creer una palabra—. ¿Perteneces a alguna banda?


  Rudy volvió el rostro hacia ella. Tenía el entrecejo fruncido.


  —¿A qué demonios crees que me dedico? ¿A ir arrasando pueblos con los Ángeles del Infierno?


  Aquello era exactamente lo que pensaba Jill.


  —No, quiero decir… —se interrumpió, confusa—. ¿Entonces eso lo has pintado tú?


  —Sí —admitió y extendió la cazadora para que ella pudiera ver con detalle el elaborado dibujo—. Ahora lo haría mejor. Utilizaría otro estilo, y suprimiría las llamas. Le dan un aire demasiado fuerte —reconoció—. Pero es buena publicidad.


  —¿Quieres decir que te ganas la vida pintando?


  —Sí. De momento, supongo. Trabajo en el taller de Wild David, en Berdoo, y te aseguro que pintar carrocerías es mucho más agradable que el trabajo de mecánico.


  Jill contempló la cazadora un momento más, con la barbilla apoyada en las manos, sobre el respaldo de la silla. Aunque era violento y extraño, el dibujo estaba bien ejecutado, con destreza y sensibilidad.


  —¿Entonces no eres uno de esos motoristas?


  —Tengo una moto —dijo Rudy—. Me gustan las motos y trabajo con ellas, pero no pertenezco a ninguna banda. No tengo ganas de meterme en problemas, y esos chicos van pisando muy fuerte. No me interesa ese rollo.


  Ingold volvió a entrar. Había estado examinando la instalación eléctrica y los alrededores de la casa, como si buscara algo entre los silenciosos y polvorientos naranjos. Jill sirvió la carne estofada y se pusieron a comer. Rudy escuchaba la conversación que se desarrollaba entre la chica y el mago, y volvió a preguntarse hasta qué punto ella creía al anciano, y si todo aquello no sería una broma de dos buenos y viejos amigos.


  Resultaba imposible saberlo. Era evidente que ella apreciaba mucho al anciano. Había bajado por completo la guardia, y así, relajada y animada, casi la encontraba guapa. Pero el peso de la conversación lo llevaba Ingold, y ella lo seguía. Rudy pensó que debía de estar tan loca como él.


  —No llego a comprender lo de los recuerdos —dijo Jill mientras soplaba el café para enfriarlo—. Tú y Eldor estuvisteis comentándolo, pero no lo entiendo.


  —En realidad nadie lo entiende —repuso el mago—. Es un fenómeno extraño, más que la magia. Que yo sepa, en toda la historia del reino, sólo se ha producido en tres familias nobles y dos plebeyas. No sabemos cómo ni por qué ocurre. De repente un niño recuerda hechos que le sucedieron a su abuelo, o a su bisabuelo. Parece producirse sólo en los varones, y de forma esporádica. No sabemos por qué algunos hijos tienen unos recuerdos e ignoran otros que sus hermanos poseen.


  —Podría ser un gen de doble recesión —musitó Jill pensativamente.


  —¿Un qué?


  —Una cadena genética… Bueno, supongo que en tu mundo no sabéis nada de genética.


  —¿Algo así como la cría de caballos? —preguntó Ingold con una sonrisa.


  Ella asintió.


  —Algo parecido. Algún día te lo explicaré.


  —¿Quieres decir —intervino Rudy a su pesar, sin dejar de mecer al niño en su regazo— que este renacuajo recuerda cosas que le pasaron a su abuelo?


  —Eso espero —dijo el anciano—. Pero no es más que una suposición. No sabemos con seguridad si recordará algo o, si lo recuerda, qué será. Su padre recuerda…, recordaba… —Su voz pareció temblar levemente al corregir el tiempo verbal—. Recordaba cosas que habían ocurrido en tiempos de su antepasado Dare de Renweth. Y Dare de Renweth era rey cuando se alzaron los Seres Oscuros por primera vez.


  —¿Los qué? —preguntó Rudy.


  —Los Seres Oscuros. —El contacto de los poderosos ojos azules de Ingold produjo en el joven la incómoda sensación de que le estaban leyendo el pensamiento—. Ellos son el enemigo del que huimos. —Sus ojos volvieron a Jill, cuyo rostro aparecía ahora perfilado por la luz anaranjada del atardecer—. Pero desgraciadamente creo que los Seres Oscuros lo saben. Saben muchas cosas… Su poder es diferente del mío, posee una naturaleza distinta y procede de otra fuente. Creo que concentraron sus ataques en el palacio de Gae porque sabían que Eldor y Tir significaban un peligro para ellos; eran conscientes de que los recuerdos del rey y del príncipe podían ser la clave para su derrota final. Ahora han… eliminado a Eldor. Tir es la única esperanza.


  Jill ladeó la cabeza levemente y miró al pequeño de mejillas sonrosadas, que manipulaba con gesto de concentración las llaves de una moto en el regazo de Rudy. Entonces miró al mago, cuyo rostro se recortaba contra la ventana, más allá de la cual se distinguían las colinas, solitarias y doradas.


  —¿Podrían haberte seguido hasta aquí? —preguntó la muchacha suavemente.


  Ingold le dirigió una mirada rápida. Sus ojos azules se encontraron con los de ella y se desviaron de inmediato.


  —Oh, no lo creo —dijo lentamente—. No tienen conocimiento de la existencia del Vacío, ni tampoco de cómo cruzarlo.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —insistió ella—. Dijiste que no comprendes sus poderes o su conocimiento. No tienes ningún poder en este mundo. Si ellos cruzaran el Vacío, ¿tendrían poder aquí?


  Él sacudió la cabeza negativamente.


  —Dudo incluso que pudieran existir en este mundo. Aquí las leyes materiales son muy diferentes. Y eso es lo que hace posible la magia: la flexibilidad de las leyes físicas…


  La conversación derivó hacia la teoría de la magia y sus conexiones con las artes marciales. Rudy escuchaba sin poder salir de su asombro. Si Ingold se había aprendido bien su papel, Jill no se quedaba corta.


  Al cabo de un rato, el anciano se hizo cargo de Tir para darle de comer, y Jill salió sin decir nada al porche para disfrutar del silencio y de los últimos rayos de sol del día. Se sentó en el borde de la plataforma, con los pies colgando, y apoyó los codos en el travesaño más bajo de la barandilla. El color de las colinas cambió del oro viejo al cristal. El aire luminoso del atardecer fue sustituido por la fría sombra de los montes. El viento agitaba suavemente la hierba parda de los campos circundantes. La luz anaranjada tiñó cada piedra y cada árbol de un color indescriptible, confiriendo una nueva belleza incluso al Chevrolet azul y al Volkswagen rojo, medio ocultos por la vegetación.


  Jill oyó que se abría y se cerraba la puerta a sus espaldas, y al momento percibió el olor de la lana impregnada de humo. Ingold se sentó a su lado. Otra vez llevaba el manto oscuro encima de la túnica blanca. Pasaron varios minutos en silencio, contemplando el atardecer en compañía, y la muchacha se sintió muy a gusto.


  —Gracias por venir, Jill —dijo Ingold finalmente—. Tu ayuda no tiene precio.


  —No es nada —repuso ella negando con la cabeza.


  —¿Te importa llevar a Rudy a la vuelta? —Jill advirtió por el tono de voz que Ingold había notado su rechazo y que le preocupaba.


  —No, no me importa. —Se volvió hacia él y apoyó la mejilla sobre las manos—. Es un buen tipo. Si yo no te conociera, posiblemente tampoco habría creído ni una palabra. —A la suave luz del atardecer Jill notó que, aunque el mago tenía los cabellos blancos, sus cejas conservaban el brillo rojizo que en otros tiempos debía de haber tenido también su pelo—. Lo que voy a hacer es dejarlo en la gasolinera más cercana y volver. No me gusta la idea de dejarte aquí solo.


  —No pasará nada —dijo el anciano amablemente.


  —No me importa —respondió ella.


  Él la miró de reojo.


  —Si algo sucediera, no podrías ayudarme.


  —Aquí tu magia no servirá de nada —replicó la joven con suavidad—. Y estás entre la espada y la pared. No os dejaré solos.


  Ingold apoyó los codos en la barandilla y puso el mentón sobre sus manos nudosas. Parecía absorto en el juego del viento con la vegetación.


  —Aprecio tu lealtad —dijo por fin—, aunque te equivoques. Pero no será necesario que te quedes. He decidido arriesgarme a volver esta noche, antes de que la oscuridad sea absoluta.


  Jill estaba desconcertada. La noticia le producía alivio y a la vez preocupación.


  —¿No le pasará nada a Tir?


  —Puedo crear a nuestro alrededor una coraza protectora que lo protegerá de lo peor del choque. —El sol ya rozaba las colinas; la brisa del atardecer anunciaba el frío de la noche—. Cuando volvamos a nuestro mundo todavía quedarán un par de horas de luz. Parece haber una falta de sincronización temporal entre nuestros mundos. Podremos ponernos a cubierto antes de que caiga la noche.


  —¿No es demasiado arriesgado?


  —Quizás. —Ingold giró la cabeza levemente y miró a Jill a los ojos. Parecía cansado, y la sombra de los travesaños del porche no conseguía ocultar las profundas arrugas de preocupación que rodeaban sus ojos. Con aire ausente, sus dedos jugaban con las astillas de la madera, como si no estuviera hablando del peligro al que se iba a enfrentar—. Pero prefiero correr ese riesgo antes que poner en peligro a tu mundo. Quizá los Seres Oscuros sean capaces de cruzar el Vacío.


  El mago suspiró y se levantó, como si ya hubiera olvidado el asunto por completo. Extendió una mano grande y de movimientos rudos, pero suave y delicada como la de un joyero, y ayudó a Jill a ponerse en pie. La última luz del día los rodeaba y recortaba sus sombras contra las ventanas de la casa.


  —Puedo arriesgar mi propia vida, Jill —dijo él finalmente—. Pero mientras me sea posible, no pondré en peligro las vidas de otros, especialmente de los que me son fieles, como tú. No te preocupes. No nos pasará nada.


  CAPÍTULO TRES


  —¿Hacia dónde vas? —Jill hizo maniobrar con cuidado el Volkswagen sorteando las piedras y baches, y salió al sendero de tierra. El camino, las colinas y las manchas oscuras de los naranjos se iban tiñendo del gris del anochecer. Por el retrovisor, la muchacha vio brillar la espada que Ingold sostenía en alto como saludo. El mago estaba de pie en la puerta de la cabaña, envuelto en su capa, y Jill sintió que se le encogía el corazón. Rudy, que masticaba una brizna de hierba y tenía su moreno brazo apoyado en la ventanilla abierta, tampoco parecía nada tranquilo.


  —A San Bernardino —dijo Rudy; también estaba mirando la forma oscura del mago, que se distinguía entre las sombras de la casa.


  —Te puedo llevar allí —repuso Jill mientras daba un golpe de volante para evitar una zanja llena de arena arrastrada por las lluvias—. Yo voy a Los Angeles, así que, como puedes ver, no tengo que desviarme.


  —Gracias —dijo Rudy—. De noche es bastante difícil que algún coche te pare.


  La joven sonrió involuntariamente.


  —Será por la cazadora.


  Él se echó a reír.


  —¿Eres de Los Angeles?


  —No. Sólo voy a la Universidad. Estoy preparando el doctorado en historia medieval. —Por el rabillo del ojo detectó la expresión de sorpresa de Rudy, reacción habitual entre los hombres, como ya había observado—. Pero nací en San Marino.


  —Ah —exclamó él al reconocer el nombre del barrio—. Una niña bien.


  —En realidad no. Bueno, o quizá sí… Mi padre es médico.


  —¿Especialista? —preguntó Rudy medio en broma.


  —Psiquiatra infantil.


  —¡Guau!


  —Me han desheredado —añadió Jill encogiéndose de hombros—, así que no importa. —Su voz sonaba incómoda, como si estuviera disculpándose. Encendió los faros y su luz iluminó el polvo blancuzco del camino. Con el reflejo, Rudy vio que el rostro de la mujer volvía a mostrar aquella máscara hermética e inaccesible.


  —¿Y por qué demonios te han desheredado? —A pesar de que aquello no iba con él, estaba indignado—. Joder, mi madre le habría perdonado un asesinato a cualquiera de mis hermanas si hubieran acabado el bachillerato.


  Jill dejó escapar una risa amarga.


  —Lo que no soporta la mía es que me dedique a la historia medieval —explicó—. ¿Qué joven y próspero dentista o ginecólogo va a querer casarse con una investigadora de historia medieval? No me lo dice, pero es lo que piensa.


  Los dos guardaron silencio durante un rato.


  Las formas oscuras de las colinas parecían cernerse sobre el pequeño escarabajo, y las estrellas iban asomándose en el firmamento, pequeñas y brillantes. Bajo el resplandor de la Vía Láctea, Rudy identificó detalles que recordaba de sus viajes en solitario por las montañas: árboles, rocas y las formas redondeadas del terreno. Los ojos verdes de algún animal relampaguearon un instante en la penumbra y desaparecieron. Una pequeña forma oscura y peluda atravesó el camino como una exhalación.


  —¿Entonces te echaron de casa porque querías hacer tu doctorado?


  Jill se encogió de hombros.


  —En realidad no me echaron. Simplemente dejé de ir a verlos. No los echo de menos —añadió con franqueza.


  —¿De verdad? Yo no podría resistirlo. —Rudy se apoyó contra la puerta del coche, con un codo en la ventanilla, y sintió el aire fresco de la noche en el brazo y el cuello—. No sé si me entiendes… La casa de mi madre es como una parada de autobús, con montones de niños por todos lados, gatos, tías, montañas de platos sucios y los novios de mis hermanas siempre de charla en el patio. Pero es un sitio adónde ir, ¿sabes? Un sitio donde siempre seré bien recibido, aunque tenga que gritar para que me escuchen. Me volvería loco si tuviera que vivir allí, pero siempre me gusta volver.


  Jill sonrió ante la imagen, y la comparó mentalmente con la frígida corrección que imperaba en la casa de sus padres.


  —¿Y dejaste la familia sólo para poder estudiar? —Rudy parecía no comprender.


  —No había allí nada que me retuviera —dijo Jill—. Y yo quería dedicarme a la investigación. No son capaces de comprender que eso es lo único que quiero hacer.


  De nuevo se hizo el silencio. Delante de ellos se extendía, brillantemente iluminado, el gran puente de cemento del primer cruce de la autopista, como una fortaleza resplandeciente de llamas rojas y ámbar. El Volkswagen comenzó a quejarse al emprender la subida del puente; Rudy se arrellanó en su asiento y observó aquel rostro severo pero delicado, la generosidad escondida bajo la tensión de sus labios, el sentimentalismo que ocultaban celosamente aquellos ojos duros e inteligentes.


  —Es gracioso —murmuró Rudy por fin.


  —¿Que alguien desee tanto estudiar? —La voz de Jill tenía cierto tono sarcástico, pero Rudy hizo caso omiso.


  —Que se pueda desear tanto alguna cosa —explicó con suavidad—. Yo nunca he querido ser o hacer nada en especial. Bueno, no tanto como para abandonar todo lo demás. Suena muy fuerte.


  —Lo es —dijo Jill, y volvió a concentrarse en la carretera.


  —¿Fue en la Universidad donde conociste a Ingold?


  Ella negó con la cabeza. Aunque el mago no parecía haberse molestado porque Rudy lo considerase un loco, no quería hablar de él con Rudy. Pero éste insistió.


  —¿Puedes explicarme de qué va esta historia? ¿Está tan chalado como parece?


  —No —negó Jill evasivamente. Intentó dar con una explicación razonable para que Rudy dejara de preguntar. Empezaba a sentirse incómoda, y no le apetecía responder preguntas. A pesar de las luces que brillaban ocasionalmente en la autopista, era más consciente que nunca del peso y la profundidad de la noche, de la oscuridad que presionaba desde todas las direcciones. Estuvo a punto de pedirle a su compañero de viaje que subiera la ventanilla. No le gustaba que el aire de la noche entrara en el coche.


  Los carteles que anunciaban la autopista pasaban junto a ellos, iluminados con colores primitivos y estridentes; de vez en cuando, otro vehículo avanzaba como una flecha en dirección contraria. Jill recordó el largo camino a casa, la carretera que había visto en sueños la noche anterior, cuando había sabido que debía acudir a la cita. Entonces empezó a pensar en el capítulo de la tesis en el que estaba trabajando. Tendría que acabarlo aquella misma noche si no quería retrasarse en la entrega. Pero aunque su mente saltaba incontroladamente de una cosa a otra, volvía una y otra vez a la silenciosa y aislada cabaña, al saludo de una espada alzada en el aire…


  —Le crees.


  La joven se volvió hacia Rudy y sus ojos se encontraron.


  —Tú le crees —repitió suavemente, no como una acusación, sino como una afirmación.


  —Sí —admitió Jill—. Le creo.


  Rudy apartó la vista y se volvió hacia la ventanilla.


  —Fantástico.


  —Sé que parece una locura… —comenzó a decir ella.


  Él volvió a mirarla.


  —No cuando él lo dice —reconoció Rudy—. Es el tipo más creíble que he visto en mi vida.


  —No lo has visto cruzar el Vacío —dijo Jill simplemente—. Yo sí.


  Rudy se quedó callado. No se animaba a decir: «Yo también», porque sabía que no había sido nada más que una alucinación provocada por el brillo de la luz del sol y los efectos de una resaca mortal. Sin embargo, la imagen volvió a su mente con inquietante claridad: la resplandeciente grieta de luz, el aire que se abría… «Pero no lo he visto. Todo estaba en mi cabeza», protestó para sí.


  Y como un eco llegó la voz de Ingold hasta sus oídos: «Sabes que lo viste».


  «Sé que lo vi. Y si no era más que una alucinación, ¿cómo supo él lo que había visto?», reflexionó.


  Rudy lanzó un suspiro.


  —No sé qué demonios pensar.


  —Piensa lo que quieras —dijo Jill—. No importa. Él y Tir van a regresar a su mundo esta noche. Y no creo que volvamos a verlos.


  —¡Esto parece un cuento de hadas! —Insistió el chico—. ¿Qué pinta en el desierto un mago con un pequeño príncipe, que además está sólo de paso hacia otro mundo?


  Jill se encogió de hombros y siguió mirando a la carretera. Rudy, molesto, continuó hablando.


  —Y, además, si iba a volver esta noche a ese otro mundo donde tiene poderes mágicos, ¿por qué tenía que quedarse con mis cerillas? Allí no las necesitará.


  —No, no las necesitará —concedió ella pacientemente. Entonces, el significado de lo que acababa de oír tomó forma en su mente y se volvió hacia Rudy con rapidez—. ¿Se quedó con tus cerillas?


  —Me las pidió antes de que nos fuéramos. ¿Para qué puede necesitar cerillas?


  Jill sintió que se le helaba la sangre en las venas.


  —Oh, Dios mío —susurró.


  «Puedo arriesgar mi propia vida, pero mientras me sea posible, no pondré en peligro las vidas de otros…».


  Como si se abriera una ventana dejando entrar la luz en su cerebro, la joven supo que Ingold le había mentido, y también por qué lo había hecho.


  Dio un golpe de volante y frenó en el arcén de la autopista. En el tiempo que tardó en detenerse, sus sospechas se convirtieron en certeza. Sólo había una razón por la que un mago que en su propio mundo podía hacer fuego a voluntad necesitase cerillas.


  Ingold no había hablado de volver aquella misma noche hasta que ella se había ofrecido a quedarse, hasta que había sugerido la posibilidad de que los Seres Oscuros lo siguieran a través del Vacío. Ya se había negado a abandonar Gae mientras los que lo necesitaban tuviesen la mínima esperanza. Y esta vez también correría el riesgo solo, en aquella cabaña abandonada, antes que poner en peligro a nadie.


  —Bájate —dijo simplemente—. Voy a volver.


  —¿Pero qué demonios…? —Rudy la miraba como si se hubiera vuelto loca.


  —Ha mentido —repuso Jill con voz repentinamente temblorosa—. No va a cruzar el Vacío esta noche. Quería alejarnos de allí… antes de que lleguen los Seres Oscuros.


  —¿Qué?


  —Me da igual lo que pienses —prosiguió con rapidez—. Voy a volver. Él temía desde el principio que lo siguieran a través del Vacío…


  —Espera un minuto —comenzó a decir Rudy alarmado.


  —No. Puedes hacer autostop desde aquí. No pienso dejarlo solo.


  El rostro de Jill se había vuelto pálido, y sus ojos brillaban con una intensidad casi aterradora. «Locos. Los dos están locos de atar. ¿Por qué tenía que sucederme esto a mí?», pensó Rudy.


  —Iré contigo —decidió finalmente. Era una afirmación, no un ofrecimiento.


  Ella lo miró con desconfianza.


  —No es que te crea —siguió diciendo Rudy, mientras sus dedos tamborileaban de impaciencia sobre la tapicería—. Pero considero que vosotros dos necesitáis a una persona cuerda para que cuide de ese niño. Y ahora da la vuelta de una vez.


  Sin apenas mirar atrás, Jill cruzó la franja de tierra que separaba las dos vías, apretó el acelerador y se alejó en la noche, de vuelta a la cabaña.


  —Allí —dijo Rudy media hora después, mientras el coche frenaba derrapando sobre la gravilla de la cuneta, al pie del naranjal. Delante de ellos se veía la cabaña. Todas las ventanas dejaban escapar una suave luz anaranjada. Jill salió del coche antes de que la nube de polvo se hubiera asentado, y se dirigió corriendo a la cabaña. Rudy la siguió más lentamente, esquivando con cuidado los arbustos y preguntándose cómo diablos iba a salir de aquella situación y qué iba a decirle a su jefe al día siguiente. «Mira, Dave, no pude venir el lunes porque estuve ayudando a un mago de otro mundo a defender a un principito en una choza entre Barstow y San Bernardino». Eso olvidando las explicaciones que tendría que dar a los invitados de la fiesta de Tarot.


  Contempló un momento el paisaje oscuro que lo rodeaba, distorsionado por la luz de las estrellas, y se estremeció ligeramente al notar la inmensa desolación. El viento frío y cortante agitaba su larga cabellera y llevaba hasta él un olor que no era el de la hierba reseca ni el de la tierra recalentada por el sol. Era algo que no había olido nunca. Apretó el paso para alcanzar a Jill, que acababa de subir los escalones del porche taconeando furiosamente.


  —¡Ingold! —gritó—. ¡Ingold, déjame pasar!


  Rudy pasó por delante de ella e introdujo la mano por el hueco del cristal que había roto al llegar la noche anterior. Abrió la puerta, y ambos entraron en la casa. Ingold se acercaba a grandes zancadas por el pasillo, con la espada desenvainada y evidentemente rabioso.


  —¡Largo de aquí! —ordenó secamente.


  —Ni hablar —dijo Jill.


  —No puedes prestarme ninguna ayuda…


  —No pienso dejarte solo.


  Los ojos de Rudy saltaban de uno a otro: la muchacha, con sus vaqueros y la camisa de cuadros, y aquellos ojos pálidos y salvajes; el anciano, envuelto en su amplia capa, con la espada desenvainada en la mano. «Como auténticas cabras. ¿En qué lío me he metido?», pensó. Entonces se dirigió a la habitación.


  El pequeño Tir estaba envuelto en sus mantas de terciopelo. El miedo agrandaba sus brillantes ojos azules. Lo único que había en la habitación además de la cama era una gran pila de astillas, como si alguien hubiera destrozado a hachazos el mobiliario de la cabaña y lo hubiera amontonado allí. A su lado estaba la lata de queroseno. Sonaron pasos a su espalda, y se oyó la voz de Ingold, tensa como un cable de acero.


  —¿No comprendes?


  —Comprendo —admitió la muchacha con calma—. Por eso he vuelto.


  —Rudy —dijo Ingold, y el tono de su voz era el de alguien acostumbrado a mandar—. Quiero que te lleves a Jill, la metas en el coche y la saques de aquí. Ahora. De inmediato.


  El chico se volvió bruscamente.


  —Sí, voy a sacarla de aquí —respondió frunciendo el entrecejo—. Pero también voy a llevarme al niño. No sé lo que pensáis hacer, pero no voy a dejar que metáis en ello a un mocoso de seis meses.


  —No seas loco —le espetó Ingold.


  —¡Mira quién habla!


  Entonces, cuando Rudy se volvía para coger al pequeño, se apagaron las luces.


  Con un rápido movimiento, el mago se volvió y cerró la puerta. La espada resplandecía en su mano como un fuego fatuo. La poca luz que se filtraba a través de la única ventana de la habitación hizo brillar el sudor en su rostro.


  Rudy volvió a dejar al niño sobre la cama.


  —Maldito fusible —murmuró mientras se dirigía con rapidez a la puerta.


  —¡Rudy, no! —gritó Jill.


  Ingold agarró del brazo a la joven para detenerla.


  —¿Crees que es un fusible? —preguntó a Rudy con voz engañosamente suave.


  —Eso, o un cortocircuito —respondió él. Los miró por encima del hombro mientras salía al pasillo, y distinguió sus contornos en la casi total oscuridad. El leve brillo de la luz de las estrellas creaba un halo alrededor de los cabellos blancos de Ingold y dibujaba las líneas del rostro de Jill. La hoja de la espada relucía con una pálida luz blanca.


  El pasillo estaba negro, espesa y completamente negro, y Rudy avanzó tanteando las paredes mientras se repetía que su nerviosismo se debía a que estaba atrapado en una casa en plena noche, con una investigadora demente y un viejo encantador y totalmente irresponsable armado con una espada, una caja de cerillas y una lata y media de queroseno. Tras la oscuridad del pasillo, la cocina parecía casi luminosa. Se podía distinguir las formas de los muebles, el fregadero, el brillo pálido de la ventana que se abría junto a la puerta, uno de cuyos cristales había roto él la noche anterior.


  Entonces vio lo que estaba entrando por el hueco del cristal roto.


  Nunca supo cómo había conseguido volver a la habitación, aunque después descubrió contusiones provocadas por los golpes que se había dado contra las paredes durante la huida. Sólo recordaba que se hallaba de pie en el centro de la pequeña cocina, mirando fijamente la horrenda forma que entraba por la ventana, y al instante siguiente se dejaba caer contra la puerta cerrada de la habitación, sollozando.


  —¡Está ahí fuera! ¡Está ahí fuera!


  Ingold se inclinó sobre él en la penumbra, y la débil luz de su espada le iluminó el rostro surcado de arrugas.


  —¿Qué esperabas, Rudy? ¿Humanos?


  Las paredes de la habitación se iluminaron con una luz temblorosa. Jill había encendido un fuego sobre el suelo de cemento y estaba tosiendo. Sobre el viejo colchón, Tir miraba a la oscuridad con los ojos abiertos de par en par por el terror, gimiendo como un cachorrillo asustado que no se atreve a ladrar. Otro niño hubiera roto a llorar; pero los recuerdos atávicos que guardaba aquel pequeño en su cabeza le advertían que gritar significaba la muerte.


  Rudy se levantó lentamente, sin dejar de temblar por la impresión.


  —¿Qué vamos a hacer? —susurró—. Quizá podamos salir por detrás y llegar al coche…


  —¿Crees que arrancaría? —Los ojos del mago no se despegaban de la puerta. Mientras hablaba, Rudy observó que sostenía el largo puño de la espada con las dos manos, dispuesto a atacar—. De todas formas, dudo que pudiéramos llegar al coche. Y la casa tiene una ventaja: les impide crecer.


  Rudy tragó saliva y se estremeció al ver de nuevo mentalmente aquella cosa pequeña y horrorosa, y a la vez cargada de un terror indescriptible.


  —¿Quieres decir que pueden cambiar de tamaño?


  —Oh, sí. —Sin soltar la espada, Ingold caminó con pasos silenciosos hasta la puerta—. Los Seres Oscuros no son materiales, o por lo menos no lo que nosotros entendemos por materiales. Pero no son totalmente invisibles, y no siempre tienen el mismo tamaño. Los he visto pasar de tener el tamaño de tus dos manos a ser mayores que esta casa en cuestión de segundos.


  Rudy se secó en los vaqueros la humedad de las palmas de las manos, atenazado por el horror y totalmente desorientado.


  —Pero…, si no son materiales —balbuceó—, ¿qué podemos hacer? ¿Cómo podemos luchar?


  —Hay formas. —La luz del fuego jugó con los pliegues de su capa. Ingold tenía una mano sobre el pomo de la puerta, mientras que con la otra sostenía la espada. Su cabeza estaba inclinada, intentando escuchar. Al cabo de un momento volvió a hablar, y su voz no era más que un susurro—. Jill, quiero que cojas a Tir y te pongas entre la cama y la pared. Rudy, ¿cuánto fuego nos queda?


  —No mucho. Esa madera estaba seca como la paja. Arde muy rápido.


  El mago retrocedió de nuevo, aunque sus ojos no se apartaron de la puerta ni una sola vez. La pequeña habitación estaba llena de humo, y el fuego comenzaba a apagarse, sin poder apenas contener el cerco de sombras. Sin mirar atrás, extendió la mano.


  —Dame el queroseno, Rudy.


  Éste obedeció sin hablar.


  Rápidamente, Ingold envainó la espada con un gesto simple y fluido, cogió la lata, la destapó y roció con su contenido la puerta de madera seca. El sofocante olor del combustible se mezcló con el humo. Jill, con la espalda contra la pared de cemento, apretaba al pequeño envuelto en sus mantas sin dejar de toser. La luz del fuego había pasado del amarillo a un naranja pálido, y la sombra parda del mago, que se movía con gran rapidez, bailaba contra las paredes. Ingold se acercó a Jill y vertió sobre el colchón el resto del queroseno. Entonces dejó con suavidad la lata vacía en el suelo, se volvió hacia la puerta y desenvainó la espada con un diestro movimiento. En total, el arma había estado enfundada unos treinta segundos.


  Volvió al centro de la habitación, a pocos centímetros de los restos del fuego, que se habían desmoronado en un montón informe de cenizas. Al aumentar la oscuridad, la luz pálida que parecía emanar de la espada brilló con más fuerza, la suficiente para iluminar el rostro de Ingold.


  —No temáis —dijo suavemente.


  Jill no supo si era un sortilegio o la simple fuerza de su personalidad, pero sintió que la aprensión disminuía y que el miedo cedía el paso a una extraña calma. Rudy salió de su inmovilidad, tomó el último trozo de madera y lo encendió con los restos del fuego.


  La oscuridad pareció apoderarse de la habitación. Pero aún más pesado que la oscuridad era el silencio, un silencio que respiraba. En medio de aquella calma, Jill oyó los sonidos casi imperceptibles procedentes del pasillo, una especie de chirrido como de tinieblas rozando contra tinieblas. También podía oír el corazón del niño latir con violencia contra su pecho; un viento helado comenzó a filtrarse entre las rendijas de la puerta, rozando su rostro sudoroso como si se tratara de plumas de hielo. Podía olerlo claramente: era el hedor ácido y acre de la Oscuridad.


  La voz ronca de Ingold sonó con calma entre las sombras.


  —Rudy —dijo—, coge la antorcha y permanece junto a la puerta. No tengas miedo, y cuando entre la criatura quiero que cierres la puerta tras ella y enciendas el queroseno. ¿Lo harás?


  Como vacío, incapaz de sentir nada más, el joven suspiró.


  —Sí, claro.


  Pasó con cuidado por delante del mago con la pequeña antorcha en la mano. Al situarse junto a la puerta pudo percibir al otro lado la presencia latente y terrorífica de la cosa, que golpeó levemente la puerta, como probando su dureza, muy por encima de la cabeza de Rudy. Aquella criatura iba a pasar por delante de él a muy poca distancia, si es que no decidía atacarlo directamente. Pero si pasaba de largo, nada podría impedir que él aprovechara el momento para escapar por la puerta e intentar llegar al coche.


  Si es que arrancaba. Y si el monstruo, después de merendarse a Ingold y Jill, no se lanzaba en su busca. ¡No! Había que acabar de una vez con el Ser Oscuro, el Enemigo, la cosa que había cruzado el Vacío, el obsceno intruso que había invadido la cálida y suave noche californiana…


  Mientras intentaba desesperadamente recomponer los jirones de su entendimiento, Rudy permaneció inmóvil en la oscuridad junto a la puerta, antorcha en mano, esperando.


  El último resplandor de la fogata se estaba desvaneciendo, y las únicas luces de la habitación procedían de la antorcha de Rudy y de la desafiante espada que Ingold sostenía frente a sí. Se oyó un leve roce de ropas cuando el mago corrigió su posición. El viento helado que se filtraba entre las rendijas pareció desvanecerse.


  En el mismo instante en que la puerta se abría violentamente, Ingold saltó hacia adelante y la espada describió un arco de fuego para caer sobre la amenazadora forma oscura. Rudy vio por un momento el inmenso bulto negro y la enorme y repulsiva boca rodeada de húmedos tentáculos, cuyas babas humeantes salpicaban el suelo. Como si acabara de liberarse de un encantamiento, Tir lanzó un grito de terror agudo y penetrante, que atravesó el cerebro de Rudy como una aguja. La espada silbó dejando a su paso una estela de fuego.


  La criatura retrocedió con increíble agilidad para lo que sería de esperar de su forma blanda y bulbosa, y su cola de serpiente rozó por un instante el hombro de Rudy como un látigo oscuro. Aquella cosa llenaba la habitación como una nube, y la oscuridad se cernía sobre ellos y parecía respirar y palpitar como si todo aquel cuerpo hinchado y repugnante fuera un sólo órgano. La larga cola del monstruo lanzó un latigazo a la garganta de Ingold, pero el mago se agachó y retrocedió, y se irguió de nuevo, en guardia, con movimientos propios de un hombre mucho más joven. Envuelto en su manto, apenas resultaba visible en la oscuridad. Rudy contemplaba hipnotizado el rápido movimiento luminoso de la espada y la inmensa mano de sombra que intentaba aplastar al mago.


  —¡El fuego! ¡El fuego! —gritó Jill, pero sus palabras no parecían tener sentido. Fue el calor de la antorcha, que casi le quemó la mano, lo que hizo reaccionar a Rudy. Cerró la puerta de una patada y le aplicó la llama moribunda de la antorcha. La puerta estalló en llamas y chamuscó sus cabellos antes de que pudiera saltar hacia atrás.


  El Ser Oscuro se hizo visible a la luz púrpura del incendio. Se retorció y silbó de dolor, se contrajo al mínimo de su tamaño y salió disparado hacia el techo. Pero las lenguas de fuego ya ascendían por las paredes y lamían las vigas resecas del techo. La lluvia de pavesas quemaba el rostro y las manos de Rudy, el cual se lanzó hacia la cama y se refugió junto a Jill. Las brasas caían también sobre el húmedo y retorcido cuerpo de la criatura.


  La habitación era un horno ardiente y cegador. La poderosa luz rojiza iluminaba a la criatura, que intentaba encontrar una vía de escape inútilmente. Acorralada por el fuego, se revolvió como un gato furioso y cayó sobre Ingold. Su cola, terminada en púas espinosas, azotaba las manos y el rostro del anciano mientras sus garras aferraban su cuerpo. La espada abría heridas humeantes en la piel resbaladiza del Ser Oscuro, que había vuelto a crecer y se movía con excesiva rapidez en un espacio demasiado pequeño para permitir a Ingold asestarle un golpe mortal. Apretados contra la pared, sofocados por el calor y la lluvia de brasas ardientes, Jill y Rudy veían cómo el Ser Oscuro iba acorralando al mago hacia el rincón en el que ellos se refugiaban. Ingold iba retrocediendo paso a paso. La muchacha hubiera podido tocarle el hombro con sólo extender el brazo. Ahora, además de las brasas ardientes, caían sobre ellos las salpicaduras de ácido líquido y humeante que despedía el cuerpo sudoroso de la criatura al moverse.


  Entonces el Ser Oscuro hizo una finta con las garras y la cola, eludiendo el golpe de la espada por milímetros, y se abalanzó sobre el mago con un siseo. En la misma fracción de segundo Ingold saltó por encima de la pequeña cama y cayó junto a Jill y Rudy. Al instante, por casualidad o por designio, el colchón saturado de queroseno se incendió formando un muro de fuego que chamuscó el borde del manto de Ingold y envolvió al Ser Oscuro en una rugiente ola escarlata. Por un momento Jill sólo fue consciente del salvaje grito de terror del niño que tenía en brazos, de los aullidos agónicos del ser infernal que ardía ante sus ojos y del calor del holocausto que lo devoraba. Entonces el muro de fuego descendió y apareció la forma negra, deforme y contraída, que se retorcía con los últimos estertores por encima de sus cabezas. Jill dejó escapar un grito mientras el ardiente viento y la oscuridad caían sobre ella.


  Entonces todo se desvaneció en una repentina y cegadora cascada de luz, color y frío.


  CAPÍTULO CUATRO


  Sólo había viento y oscuridad. Jill se estiró y comprobó que todo su cuerpo no era más que una masa dolorida y helada hasta los huesos. Al intentar moverse, el estómago se le pegó a la garganta. Se sentía como si hubiera estado nadando hasta agotarse en agua fría y tras una comida pesada. Estaba exhausta, débil y mareada. Notó el tacto del cálido terciopelo en los brazos, y también el olor a tierra y a hierba, que se mezclaba con el de sus ropas y cabellos ahumados.


  A su alrededor no había más sonido que el del viento.


  Se sentó con dificultad. El niño, que seguía en sus brazos, estaba callado. A la débil luz de las estrellas pudo distinguir las pendientes rocosas e inhóspitas que la rodeaban por todas partes, azotadas incesantemente por el viento helado del norte. A su lado yacía Ingold, boca abajo, casi invisible en la oscuridad de no ser por el débil reflejo de la luz en su espada. Algo más lejos estaba sentado Rudy, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos.


  —¿Estás bien? —preguntó Jill.


  —¿Bien? Todavía estoy intentando averiguar si estoy vivo —dijo él con voz débil, y levantó la cabeza. Estaba muy pálido y tenía los ojos hundidos—. ¿Entonces tú también…?


  Ella asintió. El joven volvió a cogerse la cabeza con las manos.


  —Joder, tenía la esperanza de que todo hubiera sido una alucinación. ¿Estamos… en el mundo de Ingold?


  «Todavía no se atreve a decirlo en voz alta», pensó Jill.


  Miró a su alrededor y contempló el paisaje fantasmal y plomizo.


  —Desde luego no estamos en California.


  Rudy se levantó penosamente y se dejó caer de nuevo junto a ella.


  —¿El niño está bien?


  —No lo sé. No puedo despertarlo. Pero respira… —La muchacha puso los dedos sobre la mejilla pálida del pequeño, acercó los labios a su boca y sintió en ellos el aliento fino y débil del niño—. Ingold dijo que cruzar el Vacío dos veces en tan poco tiempo podía hacerle mucho daño.


  —A juzgar por cómo me siento yo ahora mismo, no creo que pudiera volver a cruzarlo otra vez. Veamos. —Tomó al niño en sus brazos, lo apretó contra su pecho y comprobó que estaba muy frío.


  —Habría que despertar a Ingold. ¿Es que no hay luna en este sitio?


  —Debería —dijo Jill—. Mira, las constelaciones son las mismas. Ahí está la Osa Mayor. Y allí Orión.


  —Qué extraño —repuso Rudy mientras se apartaba los cabellos de la cara. Contempló por un momento el paisaje desierto. Tras las laderas de los montes que se alzaban en primer plano podía verse, al norte, una gran cadena montañosa, un negro muro de roca coronado por la nieve. Al sur, los montes también les cerraban el paso, aunque entre ellos se abría un valle, al fondo del cual se distinguía el lejano reflejo de un río—. Dondequiera que estemos, será mejor buscar refugio lo antes posible. Como aparezca otra de esas cosas, lo tenemos claro. ¡Eh! —Llamó a Ingold, cuya mano voló instantáneamente al puño de la espada—. Tranquilo, tío. Somos nosotros.


  —Estoy bien —dijo el mago en voz baja.


  «Está mintiendo», pensó Jill. Le tocó el hombro y vio que tenía la capa salpicada de grandes manchas de babas requemadas; al tocarlas, éstas se desprendían en forma de cenizas negruzcas. Ella misma tenía la manga de la camisa y el dorso de la mano cubiertos de la misma sustancia. El Ser Oscuro había estado a punto de acabar con ellos al morir.


  Ingold se tendió boca arriba y se frotó los ojos.


  —¿Está bien el príncipe?


  —No lo sé. Está muy frío —respondió Jill, preocupada.


  El mago suspiró, se sentó en el suelo y tomó al niño de brazos de Rudy. Escuchó el aliento de Tir y acarició su carita suavemente con la mano endurecida y cubierta de cicatrices. Entonces cerró los ojos y pareció meditar durante un rato. Sólo el lastimero gemido del viento rompía el silencio, pero la noche parecía plagada de peligros ocultos. Jill y Rudy eran más conscientes que nunca de la oscuridad que los rodeaba, mucho más espesa que en cualquier lugar del sur de California, donde siempre había una luz procedente de algún lugar compitiendo con la luna y las estrellas. Aquí las estrellas parecían mayores, más intensas, como grandes ojos que vigilaran desde el vacío de la noche. La oscuridad cubría la tierra, y el único contacto que Jill y Rudy habían tenido con el Ser Oscuro había sido suficiente para hacerles comprender lo indefensos que estaban y hacerles sentir el miedo ancestral a encontrarse en plena noche en campo abierto.


  Por fin Tir dejó escapar un gemido y rompió a llorar débilmente. Ingold lo acunó contra su pecho y le murmuró palabras ininteligibles al oído hasta que se tranquilizó. Entonces lo sostuvo en alto un momento y lo miró fijamente, tras lo cual volvió a abrazarlo y le acarició los suaves cabellos negros. Por un instante Jill no vio al mago que había salvado al príncipe heredero del reino, sino sólo a un viejo que consolaba al hijo de su amigo muerto.


  Finalmente Ingold levantó la vista.


  —Vamos. Debemos ponernos en marcha de inmediato.


  Rudy se levantó penosamente y ayudó a Jill y después a Ingold a ponerse en pie.


  —Hombre, precisamente eso quería preguntarte —dijo Rudy mientras el mago le daba el niño a Jill, limpiaba la espada en su capa y volvía a enfundarla—. ¿Adónde vamos?


  —Creo —respondió el mago lentamente— que lo mejor será ir a Karst, la antigua capital de verano del reino. Está a unos quince kilómetros de aquí, al otro lado de esos montes. Los supervivientes de Gae se han refugiado allí, y en Karst encontraremos cobijo y alimentos, y también noticias, aunque sé que no es gran cosa.


  —Pues no está mal el paseo para estas horas de la noche —protestó Rudy de mal humor.


  —Bueno, puedes quedarte aquí si lo deseas —sugirió el mago con suavidad.


  —Oh, muchas gracias.


  La luna asomó entre las colinas mientras emprendían el camino, iluminando débilmente el terreno con su luz plateada. El oscuro manto de Ingold susurraba como un fantasma al acariciar la hierba.


  —Eh…, Ingold… —dijo Rudy cuando comenzaron a descender por la ladera del monte—. Siento haber dicho que estabas chiflado.


  El anciano lo miró con un brillo malicioso en los ojos.


  —Acepto tus disculpas, Rudy —repuso gravemente—. Sólo me alegro de haber podido convencerte…


  —Eh… —comenzó a decir el joven, pero el mago se echó a reír quedamente.


  —Admito que no era una historia muy creíble. La próxima vez lo haré mejor.


  Rudy descendía con cuidado siguiendo sus pasos mientras se sacudía los restos de cenizas negras de las mangas de la cazadora.


  —Espero que esto no sea muy habitual —dijo—. Eres demasiado duro con los amigos.


  Estuvieron caminando sin descanso hasta antes del amanecer. Aunque la noche era profundamente silenciosa y fría, no se veía ni oía nada peor. Los Seres Oscuros no debían de rondar por allí.


  A los pocos kilómetros, dejaron las suaves pendientes de las colinas y emprendieron el ascenso de una pronunciada cuesta boscosa, que parecía internarse en el corazón de las montañas. Bajo sus pies crujía la alfombra de hojas secas extendida por el otoño, y en algún lugar no muy distante se oía el susurro de una corriente de agua. Ingold sólo rompió su silencio una vez.


  —Estoy evitando la carretera principal de la llanura. Llegaremos a Karst por detrás. Sería más fácil ir por la carretera, pero estará llena de refugiados, y por ello correríamos más peligro de encontrarnos de nuevo con los Seres Oscuros. Personalmente no tengo ningunas ganas de volver a desenvainar la espada esta noche.


  Jill, cansada de caminar por terreno tan accidentado y con un niño de seis kilos dormido en sus brazos, se preguntaba cómo había conseguido Ingold llegar hasta allí, sin dormir, tras la batalla del palacio de Gae y el combate contra el Ser Oscuro en la cabaña. ¿Tendrían todos los magos las mismas fuerzas inagotables, o era sólo Ingold? Bajo la sombra de la caperuza se distinguía su rostro, pálido y cansado. Tenía arañazos enrojecidos allí donde la cola espinosa de la criatura lo había golpeado, y los hombros de su capa estaban llenos de quemaduras causadas por la lluvia de brasas. Y, sin embargo, se movía entre las masas oscuras del bosque con seguridad y rapidez, como un saludable caballero que se hubiera dirigido a dar un paseo por el parque.


  Salieron de la espesura del bosque a un área de vegetación baja más despejada, y la música del agua sonó de repente con fuerza muy cerca de ellos. La luna iluminaba un fantasmal paisaje, negro y gris, con manchas claras de arena y piedras blanqueadas por el río. Ante sus ojos, río arriba, se alzaba el negro muro de la ladera de la montaña. A lo lejos se divisaba un punto de luz anaranjada, un distante brillo de fuego en la noche.


  —Allí —dijo Ingold mientras señalaba la luz—. Aquello es Karst. Allí encontraremos lo que queda del gobierno de Darwath.


  Cuando llegaron, Karst hizo pensar a Jill en los típicos centros de turismo invernal. Era una ciudad hermosa, de una elegancia rústica y casas grandes y espaciosas entre las que crecían grandes árboles. Al pasar junto a las oscuras mansiones, cerradas y envueltas en las sombras, la muchacha vio variantes arquitectónicas desconocidas para ella, pero que le resultaban vagamente familiares: arcadas de pilares delgados y pulidos, capiteles con extraños adornos vegetales y molduras talladas en la piedra con elaborados motivos geométricos. Según se fueron aproximando al centro de la ciudad, vieron rebaños de ovejas y vacas encerrados en corrales junto a algunos edificios, mirando con ojos muy abiertos y vacíos a la oscuridad. Tomaron una calle empedrada y medio cubierta de musgo, por cuyo centro descendía un canalillo con agua. Por un momento los altos muros los envolvieron en las sombras, y entonces salieron a un espacio iluminado tan brillante como el día.


  La plaza de la ciudad estaba desierta. En ella ardían grandes hogueras cuyas llamas se elevaban cuatro y cinco metros hacia las frías y distantes estrellas, y su luz rojiza se reflejaba en las negras aguas de la gran fuente central, coronada por oscuras estatuas. Entre las sombras temblorosas que rodeaban la plaza, Jill pudo distinguir los muros y torretas de varias grandes mansiones, las altas espiras de lo que debía de ser una iglesia y el enorme bulto cuadrado de lo que indudablemente era el Consejo de la ciudad, un edificio de tres pisos de piedra y madera. Hacia allí se dirigió Ingold sin dudar.


  El doble portón del edificio del Consejo tenía tres metros de altura y el ancho suficiente para permitir la entrada de una carreta de bueyes. En una de sus esquinas se abría una pequeña puerta del tamaño de un hombre. Ingold intentó abrirla, pero estaba cerrada por dentro. Jill no pudo ver lo que hacía, ya que el mago se encontraba de espaldas a ella, pero al cabo de un momento la puerta se abrió y accedieron a un gran salón lleno de luz y bullicio.


  Toda la planta baja del edificio era una inmensa plaza atestada de gente. El caos de voces y gritos resultaba ensordecedor, y el olor a orina y sudor, a ropa sucia y pescado frito era insoportable. Una neblina azul de humo de leña ocultaba el alto techo y limitaba la visión a unos pocos metros. Debían de ser las cinco de la mañana, pero todo el mundo estaba discutiendo y vociferando. Los niños corrían y jugaban entre los pilares de las arcadas y los bultos de equipajes. Por todos lados se arracimaban grupos de hombres que discutían y gesticulaban con voces siseantes y afiladas. Las madres llamaban a sus niños; los viejos se apretaban contra las escasas pertenencias de sus familias. Algunos habían llevado consigo gallinas, patos y gansos, y el hedor de las aves y los excrementos se mezclaba con el resto del caos sensitivo. Jill vio a una niña de unos diez años con un burdo vestido de campesina, sentada sobre un montón de fardos con un escuálido gato pardo en el regazo; en otro lugar, una mujer de cabellos rubios y revueltos, vestida de satén amarillo, rezaba de rodillas meciéndose levemente. La luz anaranjada teñía toda la escena, convirtiéndola en una visión de la antesala del infierno.


  Jill sintió en los ojos el escozor provocado por el enrarecido ambiente, mientras seguía a Ingold a duras penas entre la muchedumbre y el caos de cacerolas, sartenes, fardos y lechos improvisados, hacia la gran escalera que comunicaba la sala con el piso superior, a cuyos pies podía verse una mesa.


  Alguien reconoció a Ingold y gritó su nombre, que empezó a resonar como en un eco por toda la sala hasta convertirse en un murmullo de admiración, incredulidad y miedo. La gente se apartaba al paso del mago. Con gesto temeroso, alguien cogió a un niño dormido y algunos se aferraron a sus escasas pertenencias con desconfianza. Como por arte de magia, se abrió ante él un pasillo flanqueado por formas oscuras de ojos brillantes, hasta la mesa que había al pie de la escalinata y el pequeño grupo de personas reunidas a su alrededor.


  Se había hecho el silencio, roto únicamente por el suave cacareo de algunas gallinas y el llanto de algún niño. Miles de ojos expectantes estaban clavados en el grupo: el viejo mago envuelto en su oscura capa, los dos extranjeros vestidos con extrañas ropas de suave tela azul y el bulto envuelto en terciopelo negro que la mujer llevaba en los brazos. Jill nunca había sentido tanta vergüenza en toda su vida.


  —¡Ingold! —exclamó un hombretón, al que Jill recordaba perfectamente haber visto en sus sueños, mientras salía a su encuentro a grandes zancadas. Al llegar al anciano extendió los brazos y le dio un abrazo de oso capaz de romper varias costillas a cualquiera—. ¡Amigo mío, te dábamos por muerto!


  —Sabes que darme por muerto es poco inteligente, Janus —respondió Ingold mientras recobraba el aliento—. Especialmente si…


  Pero los ojos del hombretón ya se habían fijado en Rudy, Jill y el bulto que ésta llevaba en brazos, donde se veía claramente el emblema real bordado en oro. Su expresión pasó de la alegría y el alivio a una especie de reverente admiración. Soltó al mago lentamente, como si se hubiera olvidado de él.


  —Has conseguido salvarlo —susurró—. Después de todo lo has conseguido.


  Ingold asintió. Janus miró una y otra vez al niño y al anciano, como si esperase que en cualquier momento fueran a desvanecerse. Volvió a alzarse entre la multitud una oleada de murmullos que llegó hasta el último rincón de la gran sala. Pero alrededor de la mesa seguía reinando el silencio.


  —Éstos son Jill y Rudy. Sin su valiosa ayuda, posiblemente no hubiera podido salvar al príncipe. Son extranjeros de una tierra lejana y no saben nada del reino ni de nuestras costumbres, pero los dos son leales y valientes.


  Rudy hundió la cabeza entre los hombros, avergonzado por la descripción. Por su parte, Jill, que inconscientemente había evitado pensar nada positivo sobre sí misma en los últimos quince años, se sonrojó intensamente.


  —Jill, Rudy —prosiguió Ingold sin inmutarse—, os presento a Janus de Weg, jefe de la guardia de Gae. —Entonces hizo un gesto hacia la mesa—. Bektis, mago titular de la Casa de Dare; Govannin Narmenlion, obispo de Gae.


  Sorprendida de que no fuera Ingold quien ostentase el título de mago de la corte, Jill miró a Bektis, un hombre frío y arrogante, cubierto por una capa de terciopelo gris con los signos del zodiaco bordados. La cabeza afeitada del obispo, que le confería un aspecto de escriba egipcio, y las voluminosas vestiduras escarlata que cubrían su cuerpo pequeño y enjuto impidieron a Jill notar de inmediato que se trataba de una mujer; pero no había ninguna duda de que era una alta autoridad eclesiástica. Aquel rostro duro y ascético mostraba la inflexibilidad y el autoritarismo necesarios para el ejercicio de su cargo.


  Mientras se hacían las presentaciones adecuadas y la obispo ofrecía su oscuro anillo de amatista para que se lo besaran, Jill oyó a su espalda el grave murmullo de la voz de Janus, que hablaba con Ingold.


  —… La lucha llegó al gran salón —estaba diciendo—. Alwir ha establecido aquí campos de refugiados…, envió patrullas a la ciudad…, caravanas de alimentos… Trajo hasta aquí a los supervivientes.


  —¿Entonces mi señor Alwir ha tomado el mando? —preguntó Ingold bruscamente.


  Janus asintió.


  —Es el canciller del reino, y el hermano de la reina.


  —¿Y Eldor?


  El jefe de la guardia suspiró y sacudió la cabeza lentamente.


  —Ingold, aquello fue un matadero. Llegamos a Gae justo antes del amanecer. Las cenizas todavía estaban calientes… y algunas partes del palacio aún seguían en llamas. Todo ardió hasta los cimientos.


  —Lo sé —dijo el anciano, con calma.


  —Lo siento. Olvidaba que tú estuviste allí. Aquel lugar era un horno. No había más que cadáveres y huesos por todos lados. Hacía demasiado calor para poder buscar nada, pero encontramos esto junto a la puerta de la pequeña sala que se abría tras el trono. Un esqueleto medio enterrado entre los escombros la empuñaba. —Señaló algo que había sobre la mesa.


  La obispo tomó una gran espada de mandoble y se la ofreció a Ingold por el mango. Aunque estaba totalmente ennegrecida por el fuego, Jill reconoció de inmediato los rubíes incrustados en la guarda. En uno de sus sueños había visto relucir aquellas piedras con el movimiento de la respiración de su dueño. El mago suspiró e inclinó la cabeza.


  —Lo siento —volvió a decir Janus. El dolor y el cansancio marcaban su rostro duro y cuadrado bajo la espesa barba rojiza. Había perdido no sólo a su rey, sino también a un buen amigo. Jill recordó una habitación débilmente iluminada. Un hombre alto vestido de negro decía: «… te lo pediré como amigo…». Jill sentía como suyo el dolor del anciano.


  —¿Y la reina? —El tono de voz de Ingold daba a entender que sabía la respuesta.


  —Oh —comenzó a decir Janus mientras levantaba la cabeza—. Estuvieron a punto de apresarla.


  —¿Apresarla? —repitió él con gesto de asombro—. Entonces yo tenía razón.


  Janus asintió.


  —Hemos descubierto que pueden arrastrar pesos. Sus colas son como cables. El Halcón de Hielo y una docena de los muchachos quedaron atrapados en la bodega principal. Habían estado vigilando la Escalera desde que se rompió la losa…


  —Sí, sí —dijo Ingold con impaciencia—. Pensé que habían muerto en el primer ataque. Los daba por caídos. —A su rostro asomó la leve sombra de una sonrisa—. Aunque sé que no se debe dar por muerto al Halcón de Hielo así como así.


  —Bien, pues el incendio del gran salón se había extendido a todo el palacio. Los que estaban atrapados comenzaron a quemar todo lo que podía arder para conseguir más luz. Los Seres Oscuros volvieron a retirarse a los subterráneos como una terrible avalancha de oscuridad, arrastrando a unos cincuenta prisioneros, casi todo mujeres y algunos esclavos dooicos, que gritaban como animales. El Halcón de Hielo y los muchachos no quisieron incendiar las bodegas, y se entabló una lucha encarnizada. Al final la mitad de los prisioneros quedaron arriba y los Seres Oscuros huyeron por la Escalera. Cinco mujeres y algunos dooicos murieron, creemos que de terror…


  —¿Y la reina?


  Janus cambiaba su peso de un pie a otro con gesto de preocupación.


  —Está… muy trastornada.


  El mago lo miró un momento con los ojos entrecerrados, sopesando el tono de su voz y lo evasivo de su postura.


  —¿Ha hablado?


  Bektis, el mago de la corte, intervino con voz grave.


  —Temo que los Seres Oscuros hayan devorado su mente, como han hecho otras veces con sus víctimas. Se debate en una especie de locura inconsciente, y con todas mis artes no he podido hacerla volver a este mundo.


  —¿Ha hablado? —repitió Ingold sin dejar de mirar a Janus y a Bektis. Parecía buscar una respuesta, pero Jill no comprendía nada.


  —Llamó a su hermano —respondió el jefe de la guardia, quedamente—. Alwir llegó con sus hombres y la mayor parte el ejército poco después del amanecer.


  Ingold asintió, al parecer satisfecho.


  —¿Y esto? —dijo señalando con un gesto al silencioso mar de refugiados que atestaban el salón. Janus sacudió la cabeza cansadamente.


  —Durante todo el día han ido llegando a la montaña —explicó—. Se formó una larga caravana cuando salimos del palacio, y no han parado de llegar desde entonces. Tres cuartas partes de ellos carecen por completo de alimentos. En realidad no huyen de Gae sólo por los Seres Oscuros. A pesar de la presencia del ejército, en Gae reina el caos más absoluto. La locura se ha apoderado de la ciudad, incluso durante el día. Ya no hay ninguna ley. Cuando nosotros abandonamos el palacio, la muchedumbre ya estaba saqueándolo. Todas las granjas de la región están abandonadas. Las cosechas se pudren en los campos mientras los refugiados se mueren de hambre en los caminos. Karst es una ciudad pequeña, y ya ha empezado a haber disputas por la comida, el agua y el espacio. Quizás aquí estemos a salvo de los Seres Oscuros, pero muy pronto estaremos luchando entre nosotros.


  —¿Y qué os hace pensar —preguntó Ingold suavemente— que aquí estáis a salvo de los Seres Oscuros?


  Janus, desconcertado, hizo ademán de protestar, pero finalmente guardó silencio. La obispo miró de soslayo al anciano, como un gato, y ronroneó con suavidad.


  —¿Y tú qué sabes, mi señor Ingold, de los Seres Oscuros?


  —Lo mismo que sabemos los demás —dijo una nueva voz. Su timbre era tan profundo y autoritario que todos los ojos se volvieron hacia el hombre que se erguía como un rey sombrío, iluminado por el resplandor de las antorchas. Su sombra lo precedió como una masa de agua negra mientras descendía las escaleras. Como una segunda sombra, las alas de su capa de terciopelo negro se agitaban a ambos lados. Su pálido rostro era frío y hermoso, y sus rasgos denotaban reflexión y sabiduría, como si hubieran sido esculpidos por la mano de un maestro. La espesa mata de cabellos negros que enmarcaban su rostro oscurecía la cadena de oro y zafiros que brillaban sobre sus hombros y pecho, como un anillo de fríos ojos azules—. Como todos hemos visto, las advertencias de desastre siempre traen consigo ciertos beneficios y prestigio.


  —Sólo traen beneficios a quienes las oyen, mi señor Alwir —replicó Ingold con voz calmada, y en su gesto incluyó a todas las sombras ahumadas de la gran sala, la muchedumbre harapienta que ya estaba empezando de nuevo a discutir, a perseguir a sus niños, a pelear por el espacio y el agua—. Y a veces ni siquiera eso.


  —Como le ocurrió a mi señor Eldor. —El canciller Alwir pareció dominar por un momento con su altura y elegancia a la figura encorvada y andrajosa del mago. Su rostro, por naturaleza sensual, se había convertido en una fría máscara inmóvil, pero Jill percibió en la posición de su cuerpo grande y poderoso la tensión y la hostilidad que enfrentaban a ambos hombres, posiblemente desde hacía mucho tiempo. Alwir estaba enfadado, Ingold permanecía en guardia—. De hecho, su aviso fue el primero —siguió diciendo el canciller—, los recuerdos de la Casa de Dare ocultos en la memoria de su familia. Pero ello no lo ha salvado. Supusimos que habías cogido al príncipe y habías huido de la batalla al no encontrar tu espada entre los restos del salón del trono, aunque al final hubo guerreros que ocultaron las armas de los vencidos para que no se pudiera contabilizar las víctimas. ¿Entonces pudiste adoptar la forma de los Seres Oscuros y pasar inadvertido?


  —No —respondió Ingold simplemente, pero un murmullo de inquietud brotó alrededor de la mesa. A pesar de que la conversación se estaba desarrollando en voz baja, había unas doscientas personas pendientes de su evolución. Jill, olvidada por todos, seguía con el niño dormido en brazos y la espalda apoyada contra la gran pilastra de piedra de la barandilla, y observó con atención la forma en que la gente miraba al anciano. Había miedo, respeto y desconfianza en sus ojos. Lo consideraban un extraño, un mago aventurero que no reconocía a reyes ni leyes. Evidentemente, muchos pensaban que era capaz de adoptar la forma de los Seres Oscuros.


  —Pero de alguna manera lo conseguiste —siguió diciendo Alwir—, y por eso te damos las gracias. ¿Permanecerás con nosotros en Karts?


  —¿Por qué abandonasteis Gae?


  Las oscuras y finas cejas del canciller se arquearon levemente, en un gesto de sorpresa, ante la pregunta.


  —Mi querido Ingold, si hubieras estado allí…


  —Estaba allí —replicó él quedamente—. En Gae había agua, alimentos y edificios en los que dar cobijo a toda esta gente. Al menos allí no hubieran surgido estos problemas.


  —Es verdad que Karst es mucho más pequeño —admitió Alwir mirando a su alrededor—, pero aquí mis hombres y la guardia de la ciudad, mandada por Janus, pueden controlar a la gente mucho mejor que en el laberinto arrasado en que se ha convertido la ciudad más bella del occidente. La Oscuridad se ha apoderado de los valles fluviales —siguió diciendo—, como los pantanos que aparecieron en el sur; pero al igual que los pantanos, no ha pasado de las tierras bajas. Quizá sea posible establecer un pacto, como hace el ciervo de la montaña con el león de la llanura. Para evitar al león, lo mejor es dejar su territorio de caza.


  —Para evitar al cazador —respondió Ingold con el mismo tono pausado—, el ciervo huye de las ciudades del hombre, pero el hombre va a cazarlo al bosque. Los Seres Oscuros nunca han atacado las tierras altas porque no podían obtener ningún beneficio de ello. Cuando se hayan hecho fuertes allí y no queden ciudades que atacar, las buscarán dondequiera que estén.


  Los zafiros brillaban con fuerza a la luz de la antorcha, y los ojos azules del canciller parecían tan fríos como ellos.


  —Hace dos días había un rey en Gae y ahora no lo hay. Créeme, Ingold Inglorion, una ciudad entera no puede ir y venir con tanta facilidad como tú. Y evidentemente no podíamos permanecer en Gae…


  —¿Por qué no? —le espetó el mago.


  La ira asomó a la voz del canciller.


  —¡Aquello era el caos! Nosotros…


  —Eso no será nada —dijo Ingold lentamente— en comparación con el caos que verás aquí cuando llegue la Oscuridad.


  En el silencio que siguió, Jill observó a la muchedumbre que se arracimaba alrededor de la mesa en la que estaban reunidas las máximas autoridades del reino de Gae: hombres y mujeres, con niños y sin ellos, sentados o acurrucados sobre sus mantas, rodeando al alto y elegante canciller y al pobremente vestido peregrino, cuya única posesión parecía ser la mortífera espada que colgaba de su cinto. Aunque en el salón habían vuelto a surgir las conversaciones y los gritos, alrededor de los dos hombres seguía reinando el silencio. El duelo seguía su curso ante los atentos testigos.


  Alwir pareció reparar en ellos de repente, pues su voz se relajó visiblemente y adoptó un tono casi jocoso.


  —Creo que te adelantas demasiado a los acontecimientos, mi señor mago. De todas las ciudades de esta parte del reino, Karst es la única en la que nunca han aparecido los Seres Oscuros, ni hay rastro de sus guaridas. Como ya he dicho, esta situación es temporal; hace falta tiempo para alojar a la gente y reorganizar el reino. Los que se han refugiado aquí no tienen nada que temer. Haremos de Karst la nueva capital, lejos del peligro de los Seres Oscuros; y aquí reuniremos un ejército formado por todos los aliados de la humanidad. Ya hemos enviado mensajeros a Quo, pidiendo ayuda y consejo al archimago Lohiro, y también al sur, al imperio de Alketch.


  —¿Que habéis hecho qué? —Ahora le tocaba al anciano dar rienda suelta a su indignación. Jill no lo había visto nunca tan furioso.


  —Mi querido Ingold —dijo Alwir con tono paternalista—, supongo que no esperabas que nos cruzáramos de brazos. Con la ayuda de los ejércitos del imperio de Alketch podemos llevar la lucha a las guaridas de los Seres Oscuros. Con ellos y la ayuda del Consejo de los Magos, podremos atacarlos en su propio territorio y barrerlos definitivamente de este mundo.


  —¡Eso es absurdo!


  Alwir encajó los pulgares en su cinturón enjoyado, visiblemente satisfecho por haber logrado que el anciano perdiera su flema habitual.


  —¿Y qué propones tú, mi señor mago? —preguntó untuosamente—. ¿Que volvamos a Gae y esperemos a ser devorados por los Seres Oscuros?


  Ingold había recobrado la calma, pero Jill pudo ver desde las escaleras que las palabras de Alwir lo preocupaban profundamente. Cuando volvió a hablar, su voz era tan serena como siempre.


  —Propongo que vayamos a Renweth.


  —¿Renweth? —El canciller echó la cabeza hacia atrás, como si no supiera si estallar en carcajadas o en improperios—. ¿Renweth? ¿Ese agujero inhóspito? Está en el fin del mundo, al borde del infierno. También podríamos cavar nuestras tumbas y enterrarnos en ellas. ¡Renweth! ¡No puedes estar hablando en serio!


  La fría mirada de reptil de la obispo se fijó con curiosidad en Ingold.


  —El monasterio que había en Renweth quedó abandonado hace veinte años, durante el Gran Invierno. Dudo que haya siquiera una aldea allí. —Su voz era un susurro seco y afilado—. ¿No te parece un lugar muy aislado para ser la capital del reino?


  —¡Aislado! —Exclamó Alwir—. Eso es como decir que en el infierno hace mal tiempo. ¡Es un agujero perdido en el corazón de las montañas!


  —A mí no me preocupa el reino —dijo Ingold con voz tranquila, pero sus ojos brillaban a la luz de las antorchas—. Ya no hay reino, sólo personas en peligro. Te engañas al pensar que el orden político puede mantenerse cuando nadie piensa en nada más que en encontrar refugio. —El canciller no respondió, pero Jill vio cómo la ira encendía sus mejillas. Ingold prosiguió impertérrito—: En el valle de Renweth está la antigua torre de Dare. Desde allí siempre se podrá repeler a los Seres Oscuros.


  —Supongo que eso sería posible —admitió Alwir de mala gana— si la torre sigue en pie. Aunque también podríamos estar a salvo de ellos si viviéramos como los dooicos, escondidos en cuevas y comiendo gusanos y raíces. Por otra parte, no podrías alojar a toda la población del reino en la torre de Dare, a pesar de toda tu magia.


  —Hay otras fortalezas —intervino la obispo, y Alwir le dirigió una mirada furibunda. Ella le hizo caso omiso y cruzó los dedos largos y huesudos; luego apoyó sobre ellos la barbilla, con gesto pensativo—. Hay un castillo en Gettlesand que se sigue usando para repeler las incursiones de los Jinetes Blancos. Y hay otros en el norte…


  —… que sólo han usado los pastores desde hace tres mil años —la interrumpió el canciller fuera de sí—. Quizás a la Iglesia no le importe mucho el desmembramiento de la humanidad, mi señora; vuestra organización fue creada para mantener el orden en lugares apartados. Y los tuyos, mi señor mago, vagabundos y amigos de los pájaros, tampoco sufrirán. Pero hay un largo camino hasta Renweth. —Volvió la cabeza hacia todos aquellos ojos que lo miraban a través del aire azulado y enrarecido por el humo: la muchacha del gato, el anciano sentado sobre la jaula de gallinas, la mujer sentada en el suelo rodeada de niños dormidos—. ¿Cuánta gente sobreviviría a un viaje de dos semanas por las montañas hasta el valle de Renweth? Aquí estamos a salvo, mucho más a salvo que en campo abierto.


  Se alzó entre el gentío un murmullo de asentimiento e inquietud. Ya habían huido una vez de sus confortables casas, de una ciudad de la que se había apoderado el desorden durante el día y el horror durante la noche, cargando con lo que habían conseguido salvar a través de los fangosos caminos que subían a las montañas. Asustados y confusos, no tenían ninguna intención de ir más lejos, y ni uno de ellos se hubiera atrevido a pasar una noche en campo abierto.


  —Mi señor Ingold —prosiguió Alwir en voz más baja—, tuviste mucho poder a la sombra de Eldor, un poder basado en la confianza que él te profesaba desde que en su infancia estuvo bajo tu tutela. La forma en que usabas tu poder era asunto tuyo y de él, pues teníais secretos que ni siquiera la familia real conocía. Pero Eldor ha muerto, y la reina está delirando. Alguien tiene que asumir el mando, o el reino se desmoronará solo, como un caballo enloquecido que salta por un acantilado. Tu magia no puede tocar a los Seres Oscuros. Ya no tienes poder en este reino.


  Sus miradas se encontraron como dos espadas inmóviles.


  La tensión que existía entre ellos se materializó en un silencio sólo perturbado por su respiración.


  —El rey Eldor ha muerto —dijo Ingold sin apartar la mirada de los ojos de su interlocutor—, pero le juré llevar a su hijo a un refugio seguro, y Karst no lo es.


  Alwir sonrió. Fue un leve cambio en sus labios que no afectó al resto de su semblante.


  —Pues tendrá que serlo, ¿no crees, mi señor mago? Ahora yo soy el regente, y el heredero está bajo mi custodia. —Entonces se movieron sus ojos, y su voz se suavizó perceptiblemente, como la de un actor que cambia de papel. Su sonrisa parecía ahora genuina y despectiva—. Vamos, mi señor mago —añadió amablemente—, debes comprender que hay circunstancias en que no vale la pena conservar la vida, y creo que has mencionado una de ellas. Y ahora… —Alzó una mano para acallar las protestas de Ingold—. Estoy seguro de que saldremos de ésta con consecuencias menos drásticas que la destrucción total de la civilización. Admito que aquí tenemos problemas, y que mañana llegarán nuevos refugiados de Gae. Vamos a enviar una expedición de guardias a los almacenes subterráneos de la Prefectura de Gae en cuanto amanezca. Por lo que respecta a nuestros intentos de comunicarnos con Lohiro, el archimago de Gae, me temo que tus colegas parecen haberse esfumado, y los poderes de Bektis no han logrado dar con ellos.


  —La ciudad de Quo está protegida por un sortilegio —dijo Bektis secamente, mirando a Ingold con hostilidad—. Ninguno de mis encantamientos ha podido traspasar esa barrera.


  —No me sorprende —repuso el anciano inocentemente.


  La mirada oscura y fría de la obispo se posó brevemente sobre ambos.


  —El diablo cuida de los suyos.


  Ingold inclinó la cabeza hacia ella cortésmente.


  —Al igual que el Buen Dios, mi señora. Pero los magos no pertenecemos a ninguno de los dos mundos, y debemos protegernos con todas nuestras artes. Quo es la fortaleza en la que se guarda el saber mágico, y siempre ha sido celosamente protegida de la invasión y la destrucción. Dudo de que cualquier mago, por mucha que sea su habilidad, pueda traspasar ahora mismo las defensas de la ciudad.


  —¿Y es eso lo que te propones hacer? —preguntó Alwir con genuina curiosidad en su bien modulada voz. Había ganado la batalla, o al menos aquel duelo particular, y podía permitirse abandonar por un momento su pose habitual.


  —Eso es lo que me propongo intentar. Como ya te he dicho, tan pronto como el príncipe esté en un lugar seguro. Pero primero, mi señor Alwir, mis dos jóvenes amigos y yo necesitamos descansar. Ellos han venido de muy lejos, y emprenderán el viaje de regreso antes de que anochezca. Y, si me lo permites, también me gustaría ver a la reina.


  Todo el salón pareció despertar. Alguien había abierto la pequeña puerta de madera, y una oleada repentina de aire frío y limpio barrió el humo de la sala haciendo toser secamente a la obispo. Al otro lado de la puerta, la penumbra se había teñido de gris pálido.


  Como si se hubiera introducido por la abertura un viento invisible que agitara a la multitud como hojas secas, sucesivas oleadas de movimiento recorrieron el salón. Algunos se tumbaban en el suelo para dormir, otros se levantaban y comenzaban a moverse, y el murmullo de las conversaciones subía y bajaba como las olas del mar. Los hombres y mujeres que hasta entonces se habían mantenido a cierta distancia del círculo formado por los grandes del reino se fueron aproximando lentamente, y Jill pudo oír a su espalda los susurros de los curiosos que contemplaban al niño que tenía en brazos.


  —Entonces ése es el pequeño príncipe… Su Majestad… Es el niño más precioso que se pueda imaginar… Que Dios lo proteja… Dicen que el viejo Ingold se lo arrebató a los Seres Oscuros… Es un siervo de Satán, como todos los magos… Pero ha salvado al pequeño príncipe, que ahora estaría muerto, tan seguro como que los hielos cubren el norte… Ahora es el rey… El único hijo de Eldor…


  Jill estiró la espalda, dolorida por la caminata de toda la noche y el peso de la criatura dormida. La gente no se acercaba mucho a ella, ya que también era una extranjera, y por ello poco digna de confianza. Jill percibía con fuerza el olor a sudor y a polvo de los caminos. Al moverse, el pequeño Tir despertó, se apoderó de un mechón de sus cabellos y comenzó a jugar con él.


  Rudy, que llevaba un rato sentado en los escalones de granito, dormitando, levantó la vista, se puso en pie y le ofreció los brazos.


  —Déjamelo. Yo lo sostendré un rato. El pobre renacuajo debe de estar muerto de hambre.


  Jill hizo ademán de entregárselo, pero se detuvo en mitad del movimiento al ver que Alwir se volvía hacia ellos. La gente que la rodeaba retrocedió.


  —Yo me haré cargo del niño —dijo dirigiéndose a Rudy y Jill como si fueran esclavos—. Se lo encomendaré a su nodriza.


  —Deja que la reina lo vea primero —repuso Ingold, que había aparecido como por arte de magia a su lado—. Creo que eso la ayudará más que ninguna medicina.


  El canciller asintió con gesto ausente.


  —Quizá tengas razón. Vamos. —Se dio media vuelta y empezó a ascender las escaleras, mientras el pequeño Tir comenzaba a debatirse en sus brazos y a llorar débilmente. Ingold hizo ademán de seguirlo, pero Janus lo tomó del brazo.


  —Ingold, ¿puedo pedirte un favor? —Hablaba en voz muy baja para que no pudiesen oírlo los que lo rodeaban. Govannin estaba hablando con dos monjes de cabeza afeitada vestidos de escarlata, y Bektis ascendía las escaleras detrás de Alwir con las manos enfundadas en las mangas forradas de piel de su túnica y una mirada de piadosa desesperación en el rostro enjuto. Normalmente, pensó Jill, el jefe de la guardia debía de ser un gigante jovial y ruidoso, como un policía irlandés, pero la tensión y las preocupaciones pesaban sobre él y envejecían sus facciones—. Saldremos hacia Gae dentro de media hora. El Halcón de Hielo ya está reuniendo a las tropas. Llevaremos a todos los guardias que no son necesarios aquí y a algunos soldados privados de Alwir. Los bosques están infestados de bandidos y refugiados, gente que mataría por un poco de comida. Y en Gae será mucho peor. La ley ha desaparecido, por mucho que Alwir hable de mantener el orden en el reino. Tú lo sabes tan bien como yo, y posiblemente él también.


  Ingold asintió y se cruzó de brazos para protegerse del frío que entraba del exterior por la puerta abierta. Con el viento llegó hasta ellos un creciente murmullo de voces, y también el traqueteo de las ruedas de los carros contra el empedrado y los crujidos de los arneses de cuero.


  —Sé que es pedir demasiado —siguió diciendo Janus—, después de todo lo que has hecho ya. Diga lo que diga Alwir, te has comportado como un héroe. ¿Pero querrás acompañarnos a Gae? En los almacenes subterráneos quizá necesitemos tu ayuda para sacar los alimentos sin sufrir bajas. Tu magia no afecta a los Seres Oscuros, pero puedes invocar la luz y eres la mejor espada de occidente. Por otra parte, necesitamos a todos los buenos guerreros que se puedan reunir. Le pedí a Bektis que nos acompañara como mago, pero rehusó. —El jefe de la guardia se echó a reír suavemente—. Dice que los gobernantes del reino no pueden prescindir de los servicios del mago de la corte.


  Ingold dejó escapar una leve risa de desprecio, pero no dijo nada. En el exterior se oían las voces de los guardias y los ruidos de los nuevos refugiados que entraban a la gran sala. En los rincones empezaba a escucharse el entrechocar de las cacerolas, voces indignadas y llantos infantiles.


  El mago suspiró profundamente, pero asintió.


  —De acuerdo. Dormiré un rato en uno de los carros durante el viaje. Pero primero debo ver a la reina. Reúne todos los carros y soldados que puedas. —Se volvió hacia las escaleras, y al moverse sus cabellos blancos reflejaron la luz dorada de las antorchas. Jill dio un paso hacia él, sin atreverse a llamarlo, y el mago se detuvo como si la hubiera oído hablar. Entonces volvió junto a ella—. Regresaré antes de que caiga la noche —dijo tranquilamente—. Durante el día estaréis a salvo, pero no salgáis solos. Como dice Janus, ni siquiera la ciudad es ya segura. Yo estaré de vuelta antes del anochecer para llevaros de regreso a través del Vacío.


  —¿No te parece un poco pronto? —preguntó Rudy con gesto preocupado—. Tú dijiste que era peligroso cruzarlo dos veces en poco tiempo, y han transcurrido… —hizo el cálculo con los dedos—… quince o dieciséis horas.


  —Sé que es un riesgo —reconoció Ingold—, pero los dos sois jóvenes y fuertes, y no sufriréis daños graves. Y además no hay alternativa. Durante el día estaréis seguros en Karst. Quizás Alwir tenga razón, y los Seres Oscuros no lleguen hasta aquí. Pero no estoy seguro de lo que ocurrirá cuando vuelva a caer la noche. Nuestros mundos se encuentran muy cerca en este momento. Los Seres Oscuros ya han conseguido seguirme una vez, y les sería fácil volver a hacerlo. Ya os dije que soy el único que comprende el Vacío, y por ello soy responsable de que la Oscuridad no contamine otros mundos, y desde luego no uno tan poblado e indefenso como el vuestro. Si pasáis aquí otra noche, quizá quedéis atrapados en este mundo —añadió secamente—, porque si los Seres Oscuros están cerca, no me arriesgaré a abrir el Vacío para vosotros.


  —Entonces no crees a Alwir —dijo Rudy cruzando los brazos y apoyándose en la pilastra de granito de la escalinata.


  —No. Es sólo cuestión de tiempo que ataquen Karst, y quiero que estéis muy lejos de aquí cuando eso suceda.


  —Eh, tienes razón, tío. Cuando vuelvas a la ciudad, estaré aquí mismo esperándote.


  Ingold sonrió.


  —Eres un hombre sabio —repuso—. Vosotros dos sois los únicos que podéis abandonar este mundo. Y, creedme, con lo que va a ocurrir, vuestra posición es envidiable. —Sin decir nada más, se dio media vuelta y comenzó a ascender la escalinata con pasos ágiles, como si no llevara dos noches sin dormir, hasta desaparecer entre las sombras del piso superior.


  CAPÍTULO CINCO


  La primera sensación que tuvo Jill, al cruzar la puerta del gran salón y salir a la luz del amanecer y al cortante frío de la mañana, fue de alivio. Sin saber muy bien cómo, había conseguido no sucumbir a los horrores de la noche anterior. Había sobrevivido para ver de nuevo la luz, y no recordaba haber sentido nunca un placer tan intenso por una causa tan banal.


  La segunda sensación fue de espanto. El ruido y el hedor de la muchedumbre la golpearon como un muro. La gente discutía a voces, aullaba exigiendo alimentos, peleaba por la posesión de escuálidos y aterrados animales. Muchos recién llegados se agolpaban a la puerta de los edificios buscando desesperadamente un techo bajo el que guarecerse. Otros merodeaban alrededor de las fuentes y reñían por el agua. La luz del día mostró a Jill rostros pálidos y tensos, ojos desconfiados que se movían como los de las ratas. Todos ellos buscaban una tabla de salvación en un mundo que se hundía. La brisa helada de las montañas llevaba consigo el olor de la basura podrida.


  «Dios mío. Esto traerá el cólera, plagas… ¿Qué sabrá esta gente de sanidad y enfermedades contagiosas?», pensó la joven, con horror.


  Y la tercera sensación que experimentó cuando aún estaba en lo alto de los escalones de la puerta, temblando de frío, fue de un hambre devoradora. Pensó que el jefe de la guardia parecía estar de parte de Ingold, y quizá pudiera conseguirle algo de comer. Bajó la escalinata dando un rodeo alrededor de un hombre de edad mediana, envuelto en una manta, que parecía haberse adueñado del escalón inferior y no tenía ninguna intención de moverse. Media docena de hombres y mujeres vestidos con los uniformes negros de la guardia estaban preparando los carros que iban a partir hacia Gae. Evidentemente se hallaban bajo el mando de un joven alto con dos largas trenzas rubias que le llegaban a la cintura, el cual discutía de manera acalorada con un grupo de civiles andrajosos. El cabecilla de los civiles gesticulaba violentamente, y el guardia señalaba a la multitud que invadía la plaza. Al acercarse Jill, el joven dio la espalda a los indignados ciudadanos y la miró con unos ojos tan claros y fríos como los hielos polares.


  —¿Sabes conducir? —le preguntó secamente.


  —¿Un caballo? —dijo Jill desconcertada, pensando inconscientemente en un coche.


  —Un ganso no, desde luego. Si no sabes, tendrás que aprender, o deberás ir andando.


  —Sé montar a caballo —respondió ella, comprendiendo de repente por qué se lo preguntaba—. Y no tengo miedo de los Seres Oscuros.


  —Entonces estás loca. —El capitán la miró de arriba abajo, y sus cejas casi blancas se fruncieron al reparar en las extrañas ropas que vestía. Pero no dijo nada. Se volvió hacia una mujer de pelo rizado que vestía un desgastado uniforme negro—. ¡Seya! Consíguele a ésta un carro. —De nuevo se volvió hacia Jill—. Ella te ayudará. ¿Sabes pelear?


  —Nunca he usado una espada —respondió.


  —Entonces, si nos tienden una emboscada, por favor, quítate de en medio y deja a los que saben. —Dio la espalda a las dos mujeres y se alejó gritando órdenes a unos y a otros, con la concisión y frialdad de un felino. La tal Seya miró a Jill con reservada curiosidad. Llevaba al cinto una espada que le golpeaba suavemente las botas.


  —No te dejes impresionar —dijo sin dejar de mirar la figura delgada y ágil del hombre que se alejaba—. Pondría al mismo rey a conducir un carro sin la menor contemplación si hiciera falta. Allí, mira.


  Jill miró en la dirección que la mujer señalaba y vio a Janus e Ingold al pie de la escalinata, rodeados por carreteros y guardias. El joven capitán estaba hablando con ellos. Janus parecía preocupado, e Ingold sonreía. El mago subió al carro más cercano, se acomodó en el asiento y tomó las riendas como un experto cochero.


  El sol comenzó a iluminar las montañas que se alzaban al este cuando dejaban atrás las últimas casas de Karst, iluminando el paisaje sin disipar la espesa niebla que seguía prendida entre los árboles. Jill montaba sobre la incómoda y estrecha silla-arnés de una yegua gorda, la cual tiraba de uno de los primeros carros de la expedición. Se habían llevado casi todos los vehículos disponibles en la ciudad, pero no había tantos carreteros dispuestos a volver a Gae, de forma que muchos de ellos eran conducidos por guardias. A ambos lados de la caravana, la guardia marchaba formando dos hileras de protección. Había hombres y mujeres, en su mayoría jóvenes, pero también se veían cabelleras grises y calvas incipientes entre ellos. Avanzaban incansablemente, y Jill pudo observar en sus rostros las señales del cansancio. Ellos eran los guerreros que habían resistido en Gae hasta el final.


  Al ir aumentando la luz, Jill comenzó a distinguir pequeños campamentos de refugiados entre los bosques y junto a la carretera. También ésta se hallaba atestada de fugitivos de Gae, hombres y mujeres cubiertos de barro que arrastraban grandes fardos o tiraban de pequeños carros. De vez en cuando se veía a alguien montado en un asno o tirando de una vaca escuálida. Casi nadie se detenía ni prestaba atención a la sombría caravana ni a su escolta. Estaban demasiado cansados y asustados para pensar en otra cosa que en encontrar un refugio lo más lejos posible de la ciudad arrasada.


  Tras un pronunciado descenso y una curva de la carretera, Jill sintió que el viento cambiaba de dirección y parecía hacerse más fresco. Desde la carretera, al otro lado de una delgada pantalla de árboles de hojas doradas, el terreno descendía suavemente hacia un gran valle. A lo lejos se divisaba la ciudad de Gae.


  La visión dejó a la joven sin habla, aunque no era la primera vez que veía la ciudad, la cual se alzaba entre sus altos muros, junto a un caudaloso río, dominando una vasta llanura que el otoño había teñido de tonos dorados. Era como si hubiera vivido allí, como si hubiera recorrido innumerables veces sus apretadas y estrechas callejuelas, y conociera desde la infancia aquel perfil de torreones y almenas. Seis agujas de piedra se recortaban contra el cielo pálido como los dedos de una inmensa mano esquelética.


  —Los árboles están secos —dijo a su lado un hombre con voz suave y cansada—. En verano era un jardín.


  A su lado caminaba el joven capitán de cabellos pálidos, y sus ojos reflejaban la blancura del cielo.


  —Lo sé —repuso ella simplemente.


  —Tú eres la extranjera amiga de Ingold —aventuró el capitán.


  Ella asintió.


  —Sí, pero he estado en Gae.


  El hombre no hizo más preguntas, y pareció archivar cuidadosamente la información. Se movía con soltura y elegancia, y, entre las sombras de los árboles, Jill advirtió que era más joven de lo que había supuesto. Debía de tener poco más de veinte años, varios menos que ella. Era su dureza, su coraza de confianza en sí mismo y su autoridad lo que lo hacían parecer mayor. Y también las profundas arrugas que rodeaban sus pálidos ojos.


  —Me llaman el Halcón de Hielo.


  —Yo me llamo Jill —dijo ella a la vez que agachaba la cabeza para esquivar las ramas bajas de un gran roble. Gae había vuelto a perderse tras la espesura y la niebla. El sonido de las ruedas de los carros se mezclaba con el crujir de las hojas secas bajo las botas de los guardias.


  —En la antigua lengua de los wath, jill significa hielo —explicó él con voz ausente—. Jill-shalos, lanza de hielo. Una vez tuve un halcón de caza con ese nombre.


  Jill lo miró con curiosidad.


  —Entonces tu nombre también será Jill… algo.


  Él sacudió la cabeza lentamente.


  —En la lengua de mi pueblo, el halcón de los hielos se llama Nyagchilios, peregrino del cielo. ¿Por qué nos has acompañado?


  —Porque tú me lo ordenaste —respondió la joven.


  El Halcón de Hielo alzó sus cejas casi transparentes, pero no hizo más preguntas. Y Jill no sabía si hubiera podido contestarlas. Sólo sabía que había sentido una atracción especial por aquellos guerreros tranquilos y competentes, y, tras acercarse a ellos, no hubiera sido capaz de permanecer en Karst.


  Por fin salieron del bosque y emprendieron el largo descenso por la ladera del valle, atravesando los pastizales de la llanura, que se extendían como un suave manto leonado bajo el débil sol de la mañana. No dejaban de cruzarse con grupos y familias de refugiados con sus escasas pertenencias a la espalda. Los bordes de la carretera estaban sembrados de inútiles restos de la huida: libros, ropa, incluso una jaula de plata con la puerta abierta, en cuyo marco gorjeaba débilmente un pinzón rosa, temeroso de la libertad de los vientos y el cielo. El Halcón de Hielo señaló el monte Trad, un promontorio redondeado que se alzaba en el centro de la llanura y en lo alto del cual se divisaba una gran cruz de piedra. Pero los ojos de Jill pasaron de largo, atraídos por las murallas de Gae. Vio espiras y torres medio derruidas, arcos y almenas, ventanas caladas de una elegancia extraordinaria y, encima de todo, los contrafuertes medio derrumbados que constituían los únicos restos del palacio.


  Y entonces Jill supo que en algún lugar de aquella ciudad había una plaza cuya escalinata estaba flanqueada por estatuas de malaquita, y cuyas puertas de bronce yacían reventadas entre los escombros. En algún lugar había una gran cripta abovedada a la que descendían unas escaleras de porfirio rojo, una extraña losa de granito en el suelo de suave basalto y un arco sombrío que se abría a una calle desierta y en ruinas. El frío viento le mordía las manos, mientras sostenía las riendas, y el lento paso de la yegua que montaba y el crujido de las ruedas del carro le parecieron lo único real a lo que podía aferrarse en aquel incierto mundo de sueños. El aire llevó hasta ella la voz grave y rasposa de Ingold, el cual estaba hablando con el jefe de la guardia varios carros más atrás.


  Gae olía a muerte. Jill no estaba preparada para recibir aquella impresión, y aquel hedor se aferró a su garganta como la mano de un estrangulador. En su propio mundo había pasado por las suficientes estaciones de autobuses, conciertos de rock y excursiones al desierto como para no impresionarse por el olor de Karst, pero la pestilencia que flotaba como una nube sobre la ciudad en ruinas era el olor de la podredumbre y la muerte.


  Las calles estaban vacías y silenciosas, y los ecos de las ruedas de los carros y las botas de los guardias resonaban con fuerza contra los muros desnudos. Todas las casas mostraban signos de haber sido arrasadas por el fuego. Los pisos superiores se hallaban desmoronados y ennegrecidos, y los restos de las estructuras de madera se alzaban como las costillas negras de cadáveres calcinados. Jill observó que algunas puertas y muros habían reventado hacia adentro; en otros lugares se veían montones de escombros en la calle, mezclados con huesos blanquecinos roídos por las ratas. Entre las sombras se adivinaba la población de roedores que celebraba la derrota del hombre. Desde lo alto de los muros, algunos gatos salvajes miraban a la caravana con ojos enloquecidos. La joven sujetó con fuerza las riendas de su montura e intentó no ceder a las náuseas.


  —Hace tres días todo estaba aquí —dijo a su lado una suave voz masculina—, y ahora no hay nada. —Ingold se había adelantado con su carro hasta ponerse al lado de Jill.


  Una forma confusa saltó desde un montón de basura y desapareció tras un muro. Jill se estremeció. Se sentía sucia.


  —¿Hablas de la ciudad?


  —En cierto sentido. —Una rama crujió bajo las ruedas. El Halcón de Hielo, que se había adelantado hasta la cabecera de la caravana, se revolvió como una serpiente al oír el chasquido. La muchacha se dio cuenta de que todos ellos sentían que había algo siniestro en aquellas calles desiertas. ¿Qué se sentiría al volver ahora, después de haber conocido la ciudad, de haber crecido y vivido en ella?


  Sus ojos recorrieron las líneas quebradas de una elegante columnata que flanqueaba la calle, la sofisticada decoración de motivos geométricos y vegetales, la belleza y el equilibrio de los frisos entrelazados. Recordó los elaborados muebles de ébano y marfil de la habitación de Tir. Todas las riquezas y la belleza de aquella civilización, sus obras más refinadas, habían estado en la ciudad. Tiró de las riendas a un lado para apartar a su montura de los negros restos de una puerta, sobre los cuales yacía el cadáver medio cubierto de moscas de una mujer, con un brazo extendido devorado hasta el hueso y una pulsera de diamantes en la muñeca.


  Ni siquiera los que habían sobrevivido podían volverse atrás. Jill se preguntó si los miles de refugiados de Karst lo habían comprendido.


  Ingold sí. Podía verlo en su boca apretada, en la línea de dolor que había aparecido entre sus cejas. Y Janus también.


  El jefe de la guardia estaba muy pálido; pero aparte de eso, extraño en aquel rostro de irlandés jovial y dicharachero, en sus ojos brillaba un dolor profundo y sereno. Su expresión era la de un hombre que veía y comprendía la tragedia. En cuanto al Halcón de Hielo, hubiera sido difícil decirlo. El enigmático joven se movía entre las ruinas de la civilización con la fría cautela de un animal, inconsciente de todo lo que no fuera su seguridad personal y el cumplimiento de su tarea.


  Jill notó que su yegua se revolvía y sacudía la cabeza con los ojos blancos de terror. Bajo sus cascos, prácticamente, dos formas oscuras casi humanas saltaron de su escondite detrás de un muro caído y huyeron corriendo torpemente por la calle. Jill vio durante un instante sus rostros chatos medio ocultos por la maraña de cabellos rojizos, sus cuerpos encorvados y sus brazos grandes como los de un mono. Las vio alejarse como hipnotizada, hasta que oyó la voz tranquila de Ingold.


  —No. Déjalos ir.


  Entonces reparó en que el Halcón de Hielo había sacado un arco y varias flechas de un carro y se disponía a abatir a las criaturas. Al oír a Ingold se detuvo y alzó una ceja en un gesto de interrogación.


  —No son más que dooicos —dijo simplemente.


  El rostro del mago carecía de expresión.


  —Precisamente.


  —Tendremos que quitárnoslos de encima en cuanto carguemos los carros con los víveres. —Parecía que el Halcón estuviera hablando de las ratas.


  El anciano hizo chasquear las riendas de su carro.


  —Ya nos encargaremos de ellos cuando sea necesario.


  La caravana volvió a ponerse en marcha entre las frías sombras de las callejuelas. Al cabo de un momento, el Halcón de Hielo se encogió de hombros y se dirigió con movimientos felinos a su lugar en la formación.


  —¿Qué son? —Preguntó Jill al guardia que marchaba a su lado, un joven con el rostro resplandeciente de un Caballero de la Tabla Redonda—. ¿Son… hombres?


  El guardia levantó la vista y entrecerró los ojos para protegerse del sol.


  —No, no son más que dooicos —dijo con el mismo tono que el Halcón—. ¿En tu tierra no hay?


  Jill negó con la cabeza.


  —Parecen humanos —siguió diciendo el joven despreocupadamente—, pero son bestias. Viven como animales en las tierras salvajes del oeste, en las llanuras del otro lado de las montañas.


  —Vuestra gente los llama hombres de Neanderthal —intervino la suave voz de Ingold a su lado—. Cuando los capturan, los ponen a trabajar en el sur cortando caña, o en las minas de plata de Gettlesand, pero también hay mucha gente que los entrena para labores domésticas. Se dice que son buenos esclavos, pero evidentemente nadie consideró útil llevárselos al huir de Gae.


  La sequedad del comentario no le pasó inadvertida al joven guardia.


  —No podríamos alimentarlos —protestó—. Ya hay bastante escasez en Karst. —Como disculpándose, confesó a Jill—: A mí nunca me han gustado.


  Los almacenes de grano estaban en los sótanos de la Prefectura, una estructura sólida y baja que cerraba un lado de la gran plaza del palacio. Cuando se detuvo el convoy, Jill observó que el edificio no había sufrido muchos daños por el fuego, aunque evidentemente había sido saqueado. Un rastro de pisadas llenas de barro, sacos de grano reventados y trigo tirado por el suelo salía de la puerta entreabierta hasta perderse entre la basura que cubría la plaza. Jill reconoció ésta, aunque la última vez la había visto desde lo alto de una torre, de la que ahora sólo quedaba en pie una ancha escalinata de mármol y un portón de hierro forjado, así como algunos árboles de ramas grises y desnudas carbonizados por el infierno de la última batalla. La monumental sombra del palacio se alzaba a su izquierda, piso tras piso de negras ruinas, y en el centro, medio enterrados entre escombros y cenizas, estaban los restos de lo que había sido el Gran Salón del Trono del Reino.


  Así que aquél era el palacio de Gae, pensó mientras lo contemplaba desapasionadamente, despierta y a la luz del día, a lomos de una yegua gorda, con las manos marcadas por las riendas de cuero y los ojos irritados de sueño. Aquello era lo que había ido a ver, el lugar donde Eldor había muerto, el palacio que había visitado en sueños. Allí era donde la humanidad había librado, y perdido, su última batalla organizada contra los Seres Oscuros.


  Por el aspecto de aquellas ruinas ennegrecidas era evidente que el lugar había sido saqueado antes de que se enfriaran las cenizas.


  Los muros de piedra de la plaza devolvieron el eco de voces indignadas. Saliendo de su silenciosa contemplación, Jill vio que un pequeño grupo de carreteros y guardias discutían ante la escalinata que descendía a las puertas reventadas de la Prefectura. Janus se enfrentaba a un hombre corpulento vestido de civil, que Jill recordó haber visto a las riendas del primer carro.


  —Muy bien, pues yo no pienso entrar ahí dentro para sacar la comida. Si, como dices, han saqueado el primer piso de la Prefectura, eso significa que hay que bajar a los sótanos, y eso es la muerte, tan seguro como que los hielos cubren el norte.


  —¡Los sótanos están tomados por los Seres Oscuros! —exclamó otro—. Yo dije que conduciría un carro, pero enfrentarse otra vez a los Seres Oscuros es otra cosa.


  —¿Y quién creías que iba a bajar en busca de los sacos? —gritó un guardia.


  —Cada hombre conoce la medida de su propio valor —repuso Janus, con el rostro encendido de ira y sus castaños ojos entrecerrados—. Los carreteros que se atrevan, pueden ayudarnos a sacar los víveres. No quiero cobardes a mi lado. Halcón, te dejo al mando de la expedición. Escoge a doce guardias y abatid a todo hombre o animal que intente acercarse a los carros cuando empecemos a subir la comida. Id cargándolo todo, y vayámonos de aquí cuanto antes.


  Desde la caja del carro que había conducido, Ingold dejó caer un montón de antorchas embreadas al suelo, y finalmente saltó a tierra con un báculo de unos dos metros sobre el que se apoyó cansadamente.


  —Aunque parezca lo contrario, Gae no está abandonada. En todo cadáver habitan los gusanos. No olvidéis que corremos tanto peligro en la superficie como bajo tierra —dijo el jefe de la guardia mientras se dirigía antorcha en mano hacia la escalinata. Sin mirarlo, Ingold hizo un leve gesto con los dedos y una llama brotó en la antorcha de Janus. Los guardias y la mitad de los carreteros se acercaron a él para encender las suyas.


  Cuando Jill estaba cogiendo una antorcha del montón, Ingold se acercó a ella y le puso una mano sobre el hombro.


  —No es necesario que vengas, Jill. Esto no es asunto tuyo.


  Ella alzó los ojos y se levantó.


  —No tendrás que cuidar de mí —dijo simplemente—. Estaré con los guardias.


  El mago miró por encima del hombro al pequeño grupo que ya empezaba a descender a los sótanos y, a continuación, a la larga fila de carretas que había que llenar de víveres antes de primera hora de la tarde.


  —Te he traído aquí contra tu voluntad —repuso suavemente—. Soy responsable de ti. No puedo pedirte que pongas en peligro tu vida en un mundo extraño, y menos aún cuando esta noche vas a volver al tuyo. Esto no es ningún sueño, Jill. Aquí morir es morir.


  Los vientos helados del norte traspasaban la delgada cazadora de la joven como un cuchillo, y el frío sol la cegaba sin llegar a darle calor alguno. Entonces una voz de mujer, quizá la de Seya, le gritó desde la escalinata:


  —¡Jill-shalos! ¿Te quedas o vienes?


  —¡Voy! —respondió ella. Ingold la tomó del brazo cuando hizo ademán de alejarse—. Tranquilo. No me meteré debajo de tus faldas.


  Él sonrió, y por un momento su rostro cansado pareció rejuvenecer.


  —Como quieras. Pero si aprecias tu vida, no te separes de los demás. —Sin mediar más palabras, los dos fueron a reunirse con los guardias.


  Todos trabajaban con rapidez en la oscuridad de los sótanos, en silencio, con las espadas envainadas, sin alejarse mucho unos de otros. Siguiendo la cadena humana señalada por débiles luces amarillas, Jill se dio cuenta de que casi no se atrevía a respirar, de que todo su cuerpo estaba tenso y pendiente de cualquier movimiento anómalo en la oscuridad. En los sótanos más profundos, donde estaban almacenados los víveres que no habían sido alcanzados por los saqueadores, la oscuridad bullía de roces de pequeñas patas y diminutos ojos rojos. Los cuerpos gordos y grises de las ratas se escabullían silenciosamente huyendo de la luz de las antorchas. Pero ante el miedo a los Seres Oscuros, nadie les prestó más atención que a una cucaracha corriendo por la pared. Acarrearon sin descanso hasta la superficie sacos de grano, piezas de carne curada y grandes quesos encerados, mientras Ingold iba de un lado para otro como una aparición: en una mano llevaba la espada desenvainada y en la otra el báculo, cuya punta despedía una clara luz blanca que disolvía las sombras a su alrededor.


  Fue un trabajo agotador, y a mediodía aún no habían terminado. A Jill le dolían los brazos; sus irritadas manos temblaban con violencia y todos sus nervios zumbaban como la cuerda de un arco cada vez que dejaba caer un saco de grano o fruta seca en lo alto de la escalinata y volvía a descender a la oscuridad. La cabeza le palpitaba de hambre y fatiga. A primera hora de la tarde temblaba incontrolablemente, y la escalinata, las bóvedas de los sótanos y los hombres y mujeres que la rodeaban se desdibujaban ante sus ojos. Se detuvo un instante y se apoyó en uno de los grandes pilares de la puerta, intentando recuperar el aliento. Una figura vestida de negro pasó por su lado y apoyó una mano breve y amistosamente sobre su hombro. Ella la siguió ciegamente de nuevo hacia los sótanos.


  Ya estaba avanzada la tarde cuando terminaron, tras una última y extenuante hora en la que acabaron de cargar los carros. Mareada por la debilidad, Jill se preguntó si sería una alucinación la impresión de que miles de ojos los vigilaban desde cada sombra de la plaza, si el hormigueo que sentía en la nuca sería una premonición de un peligro real o sólo el resultado de un agotamiento que no había experimentado hasta entonces. Durante la última hora no había reconocido nada ni a nadie, sólo el dolor que palpitaba en sus brazos a cada movimiento.


  Cuando alguien dijo que Ingold no aparecía, no fue capaz de recordar cuándo lo había visto por última vez.


  —Estaba con nosotros en el último viaje a los sótanos —dijo Seya al Halcón de Hielo, mientras se secaba el sudor de la frente con la manga.


  —¿Pero no después?


  La mujer reflexionó un instante.


  —No recuerdo haberlo visto —respondió sacudiendo negativamente la cabeza.


  Nadie había visto a Ingold después de la última bajada a los sótanos. Entonces intervino el corpulento carretero que había planteado problemas al principio.


  —Bueno, Ingold es un mago, y los magos van a lo suyo, eso está claro. Seguro que se reúne con nosotros en las montañas. Tenemos que irnos ya si queremos llegar a Karst de día.


  El comentario no mereció respuesta alguna. Los guardias ya estaban recogiendo del suelo sus antorchas y encendiéndolas de nuevo. Jill se unió a ellos sin dudar, aunque sabía que en aquella búsqueda no podrían permanecer juntos.


  —¡Jill-shalos! —gritó Janus al verla dirigirse hacia la escalinata.


  Pero antes de que pudiera salir en su busca, el carretero lo cogió del brazo y comenzó a exponerle sus motivos para estar de vuelta en Karst antes del anochecer. Jill se adentró silenciosamente en las sombras.


  Era diferente bajar a los sótanos sola. La solitaria luz de su antorcha parecía atraer formas escurridizas y distorsionadas que aparecían y desaparecían entre los nervios de la bóveda y tras las columnas. Sus pasos se multiplicaban extrañamente en la oscuridad, como si un ejército de duendes siguiera su rastro. Pequeños pares de ojos rojizos parpadeaban momentáneamente en la impenetrable negrura que la rodeaba. El silencio parecía respirar. El instinto le dijo que no debía gritar, y siguió avanzando en silencio, buscando entre el bosque de columnas el más leve reflejo de la luz blanca del báculo de Ingold o el suave sonido de sus pisadas. Aunque, pensándolo bien, era poco probable que oyera al mago, cuyos movimientos siempre eran tan silenciosos como los de una sombra. Dejó la zona en la que habían estado trabajando y descendió a los niveles más profundos, recorriendo pasillos de oscuras columnas idénticas, extraños árboles de granito en un bosque simétrico. La luz de su antorcha no se reflejaba en el pulido suelo de basalto.


  Poco a poco fue tomando consistencia en su interior la certeza de que ya había recorrido aquel camino anteriormente. Cada vez era más agobiante la sensación de estar a merced de un peligro sin nombre, la impresión de que algo que no tenía ojos la vigilaba desde la oscuridad.


  Tampoco sabía cómo podría ayudar a Ingold, ya que iba desarmada y no estaba familiarizada con el poder de los Seres Oscuros. Pero sabía que era imprescindible encontrarlo y que estaba exhausto, más allá de los límites de su resistencia. Y también era consciente de que, mago o no mago, en tales circunstancias era muy fácil cometer errores fatales.


  Casi había perdido las esperanzas de encontrarlo cuando percibió un leve reflejo de luz blanca contra el oscuro granito de las columnas. Echó a correr hacia la luz y desembocó en un espacio abierto entre el bosque de columnas. Su antorcha iluminó débilmente la escalera de porfirio rojo que ascendía en una amplia curva hasta unas ciclópeas puertas de bronce reventadas. Más allá no se veía más que la oscuridad. Entre los restos de muebles viejos y cajas de madera cubiertas de polvo pudo discernir las formas de esqueletos y huesos, cuya carne habían devorado los Seres Oscuros. Casi a sus pies, las manzanas secas de una caja destrozada a hachazos se mezclaban con los cráneos blanqueados.


  La certeza de que conocía muy bien aquel lugar hizo latir con violencia sus sienes. Pero ya no estaba la losa de granito que rompía la uniformidad del suave pavimento de basalto. En su lugar se abría un gran agujero rectangular, oscuro y siniestro: la boca del abismo. Y desde allí descendía una negra y estrecha escalera de incalculable antigüedad, impregnada del horror de milenios, con el aspecto que ella, en sus sueños, siempre había sabido que tenía. La fría humedad que respiraban aquellas piedras le rozó las mejillas como el eco de un caos primigenio, de una maldad que escapara de la comprensión humana.


  Y de aquella sima indescriptible, como el resplandor de un faro distante, procedía la suave luz blanca que había estado buscando y que dibujaba los contornos de los arcos del techo y de los redondeados huesos que yacían al borde de los escalones. Con gesto tembloroso, Jill tomó una larga espada del suelo, la cual se hallaba junto a los huesos desmoronados de una mano. Al notar el peso equilibrado del arma se sintió mejor, más firme y menos asustada. Levantó el brazo que sostenía la antorcha y descendió los primeros peldaños.


  Mucho más abajo, a unos cincuenta escalones de distancia e iluminado por el suave brillo de su báculo, estaba Ingold, inmóvil como una estatua. Se encontraba cerca del punto en que la escalera giraba y se perdía en las negras entrañas de la tierra. Su rostro tenía una expresión concentrada, como si estuviera escuchando algún sonido que no le llegaba a Jill. Había enfundado la espada y su brazo derecho colgaba inerte a un lado. La joven lo vio avanzar lentamente, con la inseguridad de un sonámbulo, como si se moviera atraído por una melodía encantada. Jill sabía que cuando descendiera dos o tres escalones más lo perdería de vista, y entonces no tendría más remedio que bajar. Ingold dio otro paso y la oscuridad pareció cerrarse sobre él.


  —¡Ingold! —gritó con desesperación.


  El mago se volvió y la miró con gesto perplejo.


  —¿Sí, querida?


  Su voz resonó suavemente en las paredes del túnel. Entonces miró a su alrededor, la escalera y los muros, y frunció el entrecejo, como si lo sorprendiera haber llegado tan lejos. Entonces se volvió una vez más hacia las negras profundidades con gesto pensativo, y Jill recordó con un escalofrío haberle oído decir que la curiosidad era la característica principal de un mago, y que ésta podía empujarlo a buscar la solución de un enigma hasta la tumba. Por un momento Jill creyó que Ingold estaba jugando con la idea de llegar al final de aquellas escaleras, de entrar voluntariamente en la trampa para ver en qué consistía.


  Pero finalmente el mago dio media vuelta y emprendió el ascenso, y la oscuridad pareció retroceder al acercarse su luz.


  —¿Tú no lo oyes? —preguntó al reunirse con ella.


  Jill negó con la cabeza, muda y asustada.


  —¿Oír qué?


  Los azules ojos de Ingold se posaron en los suyos un momento, y volvieron a dirigirse hacia la impenetrable oscuridad del agujero. Tenía el entrecejo levemente fruncido, como si su mente estuviera concentrada en la solución de un acertijo, inconsciente del peligro que corrían. Jill sentía que aquel peligro oculto en las sombras los empujaba hacia la boca del pozo.


  —¿No oyes nada? —insistió el mago, con voz pausada.


  —No —dijo Jill suavemente—. ¿Qué oyes tú?


  Él pareció dudar y sacudió la cabeza.


  —Nada —mintió—. Debo de estar más cansado de lo que pensaba. No creía… haber bajado tanto. No era mi intención.


  A Jill le preocupó notar en su voz el agotamiento, el que admitiera lo cerca que había estado de quedar atrapado. Volvió a fruncir el entrecejo y miró por última vez el pozo que se abría a sus pies, como desconcertado. Entonces suspiró y pareció abandonar aquellos pensamientos.


  —¿Has venido sola? —preguntó.


  Ella asintió. Parecía curiosamente frágil, con sus vaqueros desgastados, la antorcha en una mano y una pesada espada en la otra.


  —Gracias —dijo Ingold con suavidad, y le puso una mano sobre el hombro—. Probablemente me has salvado la vida. Me siento… como si hubiera estado bajo un encantamiento, como si… —Se interrumpió y sacudió la cabeza para aclararse las ideas—. Vamos —concluyó por fin—. Por aquí saldremos antes. Quédate la espada —añadió al ver que Jill se disponía a dejarla donde la había encontrado—. Puede que la necesites. A su dueño ya no le servirá de nada.


  Cuando la caravana llegó a Karst, el aire era mucho más frío y el día dejaba paso al crepúsculo. El viaje había sido lento, ya que los famélicos caballos estaban agotados y la carretera era muy accidentada y se encontraba cubierta de barro. Cuanto más se acercaban a la ciudad, con más frecuencia eran detenidos por hombres y mujeres acampados en los bosques que suplicaban algo de comida. Un poco, sólo pedían un poco.


  Janus, que abría la marcha, negaba invariablemente con la cabeza.


  —Se repartirán raciones en Karst.


  —¡Bah! —Exclamó una mujer con un vestido rojo desgarrado y sucio, escupiendo al suelo—. ¡Karst! ¡No hay quien entre en la ciudad, y los que ya están allí se quedarán con todo!


  El jefe de la guardia la miró con ojos inexpresivos.


  —¡A un lado! —Espoleó a su caballo y siguió la marcha, dejando atrás a la mujer.


  —¡Cerdo! —gritó ella; acto seguido cogió una piedra del camino y se la lanzó. Lo golpeó con fuerza en la espalda, pero Janus no se volvió—. ¡Todos sois unos cerdos!


  Al acercarse a Karst no ocurrió lo que Jill esperaba. Iba caminando junto a su yegua, sujetándose a la brida para no tambalearse, y en realidad casi había esperado que los recibieran con vítores.


  «Pero el género humano es el género humano, y nadie se alegra de ver el carro de la comida hasta que no se asegura de que va a participar en el festín», pensó lúgubremente. Miró atrás y no vio en la columna de guardias a nadie que pareciera compartir sus sentimientos. «No está mal: arriesgar la vida para traer alimentos a alguien y que te miren como si se los hubieras quitado». Pero imaginó que los guardias habrían aprendido demasiado sobre la naturaleza humana durante aquella crisis como para sorprenderse de nada.


  Los guardias marchaban en silencio con un ánimo y una resistencia que Jill envidiaba. Los civiles se movían cansadamente, tirando de los caballos sobrecargados y maldiciendo entre dientes. El sol ya había desaparecido tras las montañas, y hacía frío. Pronto sería de noche. Alguien le había encontrado entre las ruinas del palacio un grueso manto con capucha, que ahora aleteaba extrañamente a ambos lados de su cuerpo. El golpeteo rítmico del arma enfundada contra su muslo parecía confortarla de alguna forma. Se llevaría la espada de vuelta a California, junto con el recuerdo de aquel mundo extraño y terrible.


  «¿Pero de dónde sale toda esa gente?», se preguntó al ver a todos los que bajaban por las laderas, en dirección a la carretera, y los cientos de pequeños campamentos que se distinguían entre los bosques que rodeaban Karst. «Virgen santa, ¿creerán que hay una fuerza mágica que protege la ciudad? ¿Realmente creen las palabras de Alwir?». Los refugiados se incorporaban a la caravana, manteniendo el paso de los exhaustos caballos y de los guardias. Algunos desenvainaron sus espadas, pero nadie los atacó. El gentío los seguía en silencio, empujándose entre sí, pero no a los guardias; simplemente se aseguraban de estar en buena posición cuando comenzara el reparto. Jill oyó el murmullo de tensión y descontento que devolvían las paredes cubiertas de musgo. Demasiada gente y muy poca comida.


  Entonces la cabeza de la expedición desembocó en una gran plaza cuadrangular. Jill se detuvo como si hubiera recibido una bofetada. Una fría aprensión le golpeó el pecho. La plaza estaba atestada de gente de todas las edades y sexos, sucios y harapientos, y silenciosos como lobos a punto de atacar. En las esquinas ardían cuatro hogueras, como la noche anterior, y su parpadeante luz escarlata se reflejaba en miles de ojos, que le hicieron pensar a Jill en las ratas de los sótanos. La tensión era palpable. Su yegua retrocedió nerviosamente y lanzó un resoplido de miedo.


  Janus, que seguía a la cabeza de la expedición, hizo avanzar a su caballo hacia la muchedumbre que se interponía entre los carros y el edificio donde iban a ser almacenados los víveres. La masa humana se movió ligeramente, pero nadie se apartó. El caballo del jefe de la guardia caracoleó y retrechó sin traspasar la muralla humana. Janus desenvainó la espada.


  Entonces Jill sintió que su carro crujía levemente, e Ingold, que llevaba un rato dormitando, salió al pescante. A la luz del fuego todos podían verlo, con la cabeza descubierta y la espesa barba blanca, y una mirada fría y dura como un cielo tormentoso. No dijo nada ni hizo movimiento alguno; simplemente se quedó allí, apoyado en su báculo, mirando a la muchedumbre.


  Tras un largo y tenso silencio, la multitud comenzó a apartarse de las puertas del almacén y lentamente se abrió un pasillo ante la expedición.


  La voz de Janus resonó con fuerza en la plaza.


  —¡Comenzad a descargar enseguida! ¡Metedlo todo dentro y triplicad la guardia! —Janus no desmontó. Otros guardias salieron del almacén, junto con soldados del ejército particular de Alwir, vestidos con librea roja, y monjes-guerreros de la Iglesia, también vestidos de rojo, las sangrientas tropas de Dios. Jill se apoyó en el costado de su yegua y sintió un sudor frío en el rostro y el calor del cuerpo del animal a través de la capa y las ropas, cansada y contenta de que todo hubiera pasado. El gentío había vuelto a sus círculos, pero nadie perdía de vista la hilera de hombres armados que descargaban los preciados alimentos, y los murmullos no cesaban.


  Jill oyó gritar a alguien.


  —¡Mi señor Ingold!


  Al volverse, vio que un hombre le hacía señas al mago desde la puerta del Consejo. El anciano miró al gentío, como sopesando las posibilidades de que surgieran problemas, pero nadie parecía estar pendiente de él. Todos los ojos estaban fijos en los víveres. Ingold saltó al suelo con agilidad y los que estaban a su alrededor retrocedieron, dejándole paso. El mago no tuvo que abrirse camino hasta la escalinata del Consejo.


  Si Jill no hubiera estado mirándolo, siguiéndolo con los ojos, no hubiera reparado en lo que ocurrió a continuación. Un hombre con capa roja lo esperaba allí con un rollo de pergamino en la mano. Cuando Ingold llegó junto a él, el individuo le dio el documento y desenvainó la espada.


  Jill vio que el mago leía el pergamino y alzaba la vista. Incluso desde lejos pudo percibir la furia y la indignación que tensaban cada músculo de su cuerpo, la ira que emanaba de él. Una docena de hombres uniformados de rojo salió silenciosamente de entre las sombras y lo rodeó. Todos ellos llevaban las espadas en la mano.


  Por un instante la joven creyó que Ingold iba a luchar. «Oh, Dios, va a ser una carnicería», pensó, y una rabia fría y extraña inundó sus venas. Varios de los soldados vestidos de rojo pensaban lo mismo, pues no se atrevían a acercarse. Jill recordó que, además de mago, Ingold tenía fama de ser una de las mejores espadas del reino. Pero entonces el anciano alzó las manos mostrando que estaban vacías, y los hombres cayeron sobre él. Uno de ellos le arrebató el báculo y otro la espada, y el grupo se perdió en las sombras del Consejo.


  Atónita, Jill se volvió hacia Janus para comprobar si había sido testigo de la escena, pero el jefe de la guardia se encontraba de espaldas, pendiente de las reacciones de la muchedumbre. Los guardias seguían acarreando sacos de grano, piezas de carne y grandes quesos al almacén. Nadie se había percatado de lo ocurrido.


  «Lo tenían bien preparado. Y contaban con que no se resistiría para evitar una masacre», pensó de repente.


  La furia se apoderó de su cuerpo e hizo desaparecer el miedo por completo. Volvió a mirar hacia la escalinata del Consejo, teñida por un claroscuro de sombras y luz rojiza. Estaba desierta, como si nada hubiera sucedido, como si el mago simplemente se hubiera desvanecido.


  CAPÍTULO SEIS


  Una civilización agonizante. Una tierra atrapada por el miedo. Un mundo que se hunde en el caos ante un enemigo contra el que no se puede luchar. Y por si fuera poco —pensó Rudy mientras vagaba por las callejuelas empedradas de Karst a la fría luz de la tarde— toda esta gente escondiendo la cabeza bajo tierra mientras se acerca el desastre.


  «Si no estuviera hasta arriba de refugiados, Karst sería una bonita ciudad —reconoció para sí—. Bueno, si las casas tuvieran agua corriente y un poco de calefacción, y las calles estuvieran mejor pavimentadas». La callejuela por la que caminaba estaba relativamente desierta y tranquila, y se alejaba de la plaza hasta perderse entre los bosques. Rudy había conseguido dormir algo en una habitación sofocante e infestada de moscas del tercer piso del Consejo, y había pasado el resto de la mañana y las primeras horas de la tarde vagabundeando por Karst, intentando conseguir algo de comida y agua y charlando con refugiados, guardias y soldados de la obispo. Finalmente había llegado a la conclusión de que si Alwir no ponía en práctica sus planes con rapidez, pronto habría muchas muertes que lamentar.


  Simplemente eran demasiados. Jill e Ingold tenían razón, dijera lo que dijese Alwir. Rudy había escuchado lo que se había dicho la noche anterior alrededor de la mesa del Consejo, y durante el día había visto lo que estaba pasando en Karst. Había visitado los campamentos del bosque, llenos de basura y desorden, y carentes de ley. Había sido testigo de siete peleas: tres por acusaciones de robo de comida, dos por agua y otras dos sin motivo aparente. Había oído a predicadores lunáticos y oradores de tres al cuarto proponer diferentes soluciones al problema, desde el suicidio colectivo a la intervención divina. Y, por último, había visto lapidar a un pobre viejo porque decían que tenía tratos con los Seres Oscuros. Como si fuera posible acercarse a ellos lo suficiente como para tener tratos. Pero sobre todo Rudy había sentido la tensión que vibraba en la ciudad y lo cerca que estaban de caer en el caos más absoluto. Había visto a los escasos guardias que quedaban intentar poner orden entre demasiada gente. Aunque era nuevo para él sentir simpatía por las fuerzas del orden, descubrió que así era. No le hubiera gustado nada tener que hacer de policía en aquella casa de locos.


  El humo de las fogatas impregnaba el aire haciéndolo casi irrespirable, tanto en la ciudad como en el bosque. Mientras se dirigía de nuevo a la plaza, las sombras empezaron a trepar por los muros de la callejuela, y un distante clamor de voces se oía como un murmullo incomprensible. A pesar del hambre, la muchedumbre, la amenaza de plagas y el miedo a los Seres Oscuros, Rudy se sentía en paz con el mundo y consigo mismo.


  Entonces oyó voces detrás de una ventana. Eran una mujer y una muchacha.


  —No dejes que se meta cosas en la boca —decía la mujer.


  —No, señora —respondió la voz suave y tranquila de la joven.


  —Y no lo dejes solo, por si se hace daño. No lo pierdas de vista, mi pequeña.


  Rudy reconoció en el enrejado de hierro forjado de la ventana las tres estrellas negras, que según le habían dicho eran el emblema de la Casa de Bes, a la que pertenecía el canciller Alwir. Rudy se detuvo ante la puerta. Si aquélla era la residencia de Alwir, posiblemente las dos mujeres estarían hablando de Tir.


  A través de la puerta enrejada se veía el jardín, teñido de oro por el otoño, y más allá el muro de roca de la terraza de una espléndida mansión. Rudy tenía razón. Bajo el arco que daba entrada a la casa vio a dos mujeres de pie junto a una enorme piel de oso. La más obesa, vestida de rojo, estaba acabando de extender la piel en el suelo entre jadeos y resoplidos, mientras que la más joven, de blanco, esperaba con el niño apoyado en la cadera, en una postura típica de las mujeres de cualquier civilización.


  —No dejes que coja frío —insistió la matrona.


  —No, Medda.


  —Y no te enfríes tú tampoco. —La voz de la mujer era autoritaria y tajante. Sin decir nada más se incorporó y entró en la casa bamboleándose.


  Rudy saltó sin dificultad la verja y se dirigió hacia la mansión por un silencioso y ondulante sendero. Sobre su cabeza, las escasas hojas amarillentas de los árboles temblaban ligeramente por la brisa. El jardín estaba inmaculado, aunque ya era otoño. Rudy se preguntó quién lo limpiaría y cuidaría todos los días en las condiciones que estaba viviendo la ciudad.


  La muchacha se había sentado en el borde de la piel de oso y estaba jugando con el príncipe. Cuando Rudy saltó la balaustrada y se sentó junto a ellos, ella levantó la cabeza y lo miró sorprendida, pero sin miedo.


  —Hola —saludó con cierta timidez.


  Rudy le dedicó su sonrisa más encantadora.


  —¿Qué tal? —dijo—. Me alegro de que lo hayas sacado a tomar el aire. Pensé que tendría que pedir permiso a todos los guardias de la casa para ver cómo está.


  La muchacha pareció relajarse y le devolvió la sonrisa.


  —Pronto tendré que llevarlo adentro —repuso como disculpándose—, y posiblemente éste será uno de los últimos días de calor del año. —Hablaba en voz baja y con timidez. Rudy pensó que debía de tener entre dieciocho y veinte años. Su cabellera negra estaba recogida en dos trenzas que le llegaban a la cintura.


  —¿Calor? —Como casi todos los californianos, el joven era muy sensible a las temperaturas—. Yo estoy helado desde que me desperté. ¿A qué llamáis vosotros frío?


  Ella alzó las cejas, sin comprender. Sus ojos eran de un azul oscuro y luminoso, como un lago de montaña en una tarde de verano.


  —¡Oh! —Exclamó con una sonrisa—. Tú eres uno de los compañeros de Ingold, los que lo ayudaron a rescatar a Tir.


  El pequeño avanzaba trabajosamente por la piel de oso hacia Rudy, el cual permanecía sentado al otro extremo con las piernas cruzadas. Finalmente extendió los brazos y puso al niño sobre su regazo.


  —Bueno… —dijo Rudy, algo avergonzado por la admiración y gratitud que mostraban los ojos de la muchacha—. Podría decirse que me metí en esto por casualidad. No podía hacer otra cosa que acompañar a Ingold o morir. Supongo… que no tenía elección.


  —Pero tú decidiste quedarte con Ingold en un primer momento, ¿no?


  —Bueno, sí… —reconoció él—. Pero, créeme, si hubiera sabido de qué iba todo esto, te aseguro que aún no habría parado de correr.


  La chica se echó a reír.


  —Así que eres un héroe a la fuerza —bromeó afectuosamente.


  —No lo sabes tú bien, cariño. —Rudy apartó del cuello las manitas del niño y sacó del bolsillo las llaves de su moto; el pequeño las recibió con inmensa satisfacción y se las llevó a la boca inmediatamente—. ¿Sabes?, lo que más me asombra de todo esto es que el niño está como una rosa. Después de todo lo que ha pasado desde que Ingold lo rescató de Gae hasta que llegamos aquí, debería de estar medio muerto. ¡Y míralo! Los críos son tan pequeños que parece que van a romperse en cualquier momento, como los gatitos o las flores.


  —Pero son duros. —La muchacha sonrió—. La raza humana hubiera perecido hace mucho tiempo si los niños fueran tan frágiles como parece. A menudo son mucho más resistentes que sus padres. —Los finos dedos de la joven jugaban ausentemente con los rizos negros del príncipe.


  Rudy recordó lo que había oído la noche anterior y a lo largo del día sobre la reina.


  —¿Cómo está su madre? —preguntó—. He oído decir que se encuentra… enferma. ¿Se pondrá bien?


  La muchacha pareció dudar. ¿Qué le ocurría? Su expresión fue casi de dolor, y alteró levemente las delicadas líneas de sus mejillas.


  —Dicen que la reina se recuperará —respondió lentamente—, pero no lo sé. No creo que vuelva a ser nunca la misma de antes. —La joven cambió de posición y se apartó de la cara una de las gruesas trenzas. Rudy guardó silencio. No se atrevió a preguntarle cómo y en qué circunstancias había escapado ella de Gae—. ¿Y tu amiga? —añadió, haciendo un esfuerzo por apartar su mente de algo que, resultaba evidente, le hacía daño—. La otra compañera de Ingold.


  —¿Jill? —Preguntó Rudy—. Creo que se fue con los guardias a Gae esta mañana. Eso es lo que me han dicho. Yo no me acercaría a menos de cien kilómetros de ese lugar ni por todo el oro del mundo.


  —Pues sólo estás a diez —replicó la muchacha suavemente.


  Rudy se estremeció.


  —Pues te diré una cosa. Voy a estar mucho más lejos antes de que anochezca. Por comida o por lo que sea, hay que estar loco para volver allí.


  —No lo sé —dijo la joven mientras jugaba con el extremo de la trenza—. Dicen que los guardias están locos, que hay que estar loco para ser uno de ellos. Y yo lo creo. Yo tampoco volvería por nada del mundo, pero los guardias son una raza especial. Son los mejores y los más valientes soldados de todo occidente. Su vida es la lucha y el entrenamiento, nada más. Y es que para ellos no hay otra cosa en la vida. Yo no puedo entenderlo. Pero supongo que nadie lo entiende. Sólo ellos mismos.


  «Y los hinchas de fútbol —pensó Rudy—. Y los fanáticos de las artes marciales». Recordó a algunos de los cinturones negros de karate que conocía en California.


  —Que Dios ayude a quien se ponga por delante de esos tipos —murmuró en voz alta—. Ingold también se fue con ellos.


  —Oh —dijo la muchacha débilmente.


  —¿Lo conoces?


  —No, en realidad no. Bueno…, he hablado con él, sí. —Frunció el entrecejo ligeramente—. Siempre me ha dado un poco de miedo. Dicen que es astuto y peligroso, y más aún porque parece inofensivo. Además…, bueno, hay quien cree que los magos son seres diabólicos.


  —¿Ingold, diabólico? —Rudy estaba asombrado y algo indignado. Jamás había conocido a un anciano más inofensivo.


  —No sé… —La chica pareció pensar en cómo explicarse mientras retorcía la punta de la trenza entre los dedos. Tir, que había perdido las llaves, tiraba con ambas manitas del suave cordón negro que las sujetaba—. La Iglesia nos enseña que el diablo es el Señor de la Ilusión, el Príncipe de los Espejos. Y la ilusión es el arma de los magos. Ellos venden su alma al diablo a cambio del Poder cuando van a su escuela de Quo. El Consejo de los Magos no reconoce ninguna autoridad. Nadie sabe lo que hacen.


  «Eso explica que la obispo mirase con tan mala cara a Ingold anoche —pensó Rudy—. Sin duda tiene madera de inquisidora».


  —Aunque, desde luego —prosiguió la muchacha—, era amigo y consejero de… del rey…


  Hubo algo en su voz, una leve inflexión, que hizo preguntarse a Rudy qué relación habría mantenido la joven doncella con el rey. No obstante, no podía culpar a Eldor.


  —Pero Ingold siempre tiene… sus planes —siguió diciendo ella—. Si salvó a Tir fue por los recuerdos que guarda de los reyes de Darwath, por los conocimientos que pueda poseer y que algún día podrán ser usados contra los Seres Oscuros. No lo hizo porque fuera un niño indefenso en peligro. —Tenía los ojos bajos y miraba fijamente al pequeño, que jugueteaba sobre la piel de oso. En su voz se percibía un cierto temblor.


  «Realmente quiere al crío —pensó Rudy de repente—. Maldita sea, si las reinas no cuidan de sus hijos, que no se lamenten luego de lo que pueda pasar». Era obvio que aquella muchacha no veía al pequeño como príncipe, o como futuro rey de Darwath, sino como una criatura a la que amaba. Y eso la hizo cambiar ante los ojos de Rudy.


  —¿De verdad crees lo que me dices? —preguntó él suavemente. Ella no respondió, ni lo miró—. Bien pensado, es su trabajo. Si él es el único mago que está a mano, a él le toca hacer ese tipo de cosas. Pero creo que te equivocas.


  Ella no dijo nada, y el silencio en que estaba sumido el jardín cayó también sobre ellos. El sol todavía brillaba débilmente, a través de una película de nubes lechosas, sobre las cumbres del oeste. La sombra azulada de la mansión se fue extendiendo lentamente sobre la piel de oso y las tres figuras sentadas. Mientras miraba las austeras formas pardas y ocres del jardín, Rudy sintió que la paz de aquel lugar inundaba su espíritu con una belleza arcaica y abrumadora, con un silencio de piedras antiguas y sol, como un recuerdo lejano de algo que nunca hubiera sucedido, tan distante como los reflejos de los árboles en el agua y, a la vez, tan nítido y transparente como el cristal. Cada una de las pálidas piedras de la terraza, cada brizna de hierba, contenían y conservaban la luz mágica del atardecer otoñal como el eco final de una melodía. Pensó que aquél era un mundo que no había conocido hasta el día anterior, y que nunca volvería a ver, pero tenía la sensación de haber estado esperando aquel instante desde el día de su nacimiento.


  —¡Alde! —gritó desde la casa una voz brusca y estridente, y la muchacha se volvió de súbito, como una niña a la que hubieran sorprendido con la mano en la caja de las galletas. La gorda matrona vestida de rojo estaba en el umbral de la puerta, con los puños sobre las caderas y el rostro congestionado. Rudy se levantó de un salto mientras la mujer gritaba—: ¡Sentada en el suelo! ¡Vas a coger una pulmonía, y Su Alteza también! —Se acercó a ellos resoplando y contoneándose pesadamente como una gallina clueca—. ¡Llévalo adentro! Ya está refrescando demasiado.


  Pero por más que se pavoneara fingiendo no ver a Rudy, él supo que el verdadero problema era que Alde no debía perder el tiempo con un extraño en lugar de vigilar al pequeño. La muchacha alzó las cejas en un gesto de disculpa, y Rudy se agachó galantemente para recoger la piel de oso. Pesaba una tonelada.


  —¿Qué piensa que voy a hacer, secuestrar a Tir? —le preguntó en un susurro mientras la vieja aya entraba en la casa con el niño en brazos.


  Alde sonrió con dulzura.


  —Lo quiere mucho —explicó innecesariamente. Se inclinó para recoger el manojo de llaves de Rudy, que había caído al suelo de entre los pliegues de la piel. Le quitó el polvo con un pliegue de su falda y se lo metió en el bolsillo de la cazadora.


  —¿Siempre está gruñendo así? —inquirió él—. Por un momento pensé que te iba a dar un azote.


  La sonrisa de Alde se ensanchó, y de improviso agachó la cabeza. Se estaba riendo.


  —Medda piensa en Tir como si fuera su hijo. Nadie cuida de él como ella, ni siquiera su propia madre.


  Rudy no pudo reprimir una sonrisa.


  —Mi tía Felice es igual, y supongo que no se puede hacer nada.


  —Bueno, desde luego, no pueden cambiar su forma de ser —dijo la muchacha—. Trae, dame la piel. A Medda le va a dar algo si no entro ya.


  Durante un instante los dos permanecieron con los brazos entrelazados entre la voluminosa piel.


  —¿Entonces te llamas Alde? —preguntó Rudy por fin.


  Ella asintió.


  —En realidad mi nombre es Minalde —explicó ella—. Alguien me dijo el tuyo. Te llamas…


  —¡Alde! —El grito de Medda resonó en la terraza.


  —Cuídate —susurró Rudy—. Y cuida también de mi pequeño amigo.


  —Tú también —dijo ella bajando la vista con timidez. Entonces dio media vuelta y entró en la casa arrastrando las grandes garras de la piel de oso.


  El cielo iba adoptando un tono plomizo. El sol había desaparecido detrás de las montañas hacía rato, y el crepúsculo caía sobre la ciudad. A pesar de la paz que había experimentado y de la belleza del lugar, Rudy no tenía la menor intención de pasar otra noche en aquel mundo. Además, estaba muerto de hambre, y allí no se comía demasiado bien. Descendió tranquilamente por los senderos del jardín hasta el portón enrejado y salió a la calle. Casi había oscurecido del todo, y, mientras las sombras ascendían lentamente por las laderas de las montañas, el joven se puso a buscar al mago.


  —¡Rudy! —Se giró y vio a Jill saliendo de las sombras y dirigiéndose con pasos rápidos y firmes hacia él, seguida de un hombre que lucía unas grandes trenzas blancas de vikingo y vestía el ya familiar uniforme de la guardia. Observó que Jill llevaba una capa y una gran espada sobre los Levis. Su aspecto le hizo sonreír. No se parecía en nada a la mojigata universitaria que había conocido el día anterior.


  —¿Dónde está Ingold? —preguntó Rudy cuando llegaron junto a él.


  La respuesta de la joven fue breve.


  —Detenido.


  —¿Detenido? —Por un momento no fue capaz de reaccionar—. ¿Quieres decir que lo han arrestado?


  —Yo lo vi —dijo ella secamente.


  Desde más cerca, Rudy notó que parecía exhausta. Tenía los ojos hinchados y enrojecidos, y estaba muy pálida. Pero había una dureza en su mirada que le hizo pensar a Rudy en que no sería muy prudente llevarle la contraria en aquel momento.


  —Un grupo de soldados lo prendió delante del Consejo mientras los guardias estaban descargando los víveres —explicó Jill.


  —¿Y él no se resistió? —preguntó el joven sin comprender nada.


  El alto guardia negó con la cabeza.


  —Ingold sabía muy bien que tenía que acompañarlos o luchar. Y eso hubiera desencadenado una revuelta.


  Rudy imaginó sin dificultad la situación. La guardia estaba de parte de Ingold, y hubiera acudido en su ayuda. El gentío de la plaza se habría abalanzado sobre los víveres, y toda la violencia contenida a lo largo del día se habría desencadenado en un instante. Ya había presenciado varias peleas a pequeña escala en el bar Shamrock de Fontana, y sabía de qué iba la cosa. Pero lo que no tenía ninguna importancia en California un viernes por la noche, en Karst hubiera supuesto en aquellos momentos una matanza sin sentido, desatada por el hambre y la frustración.


  —Saben bien con quién tratan —dijo amargamente—. ¿Sabéis quién ha sido?


  —Por la descripción de Jill, tropas de la Iglesia —respondió el Halcón de Hielo—. Los Monjes Rojos. Son los hombres de la obispo, pero podrían haber actuado por orden de otra persona.


  —¿Quién? —Preguntó Rudy mirando alternativamente al Halcón de Hielo y a Jill en la penumbra del callejón—. ¿De Alwir? ¿Quizá porque no pudo con él anoche en el Consejo?


  —Alwir siempre ha desconfiado de la influencia de Ingold sobre el rey —repuso el capitán, pensativo.


  —Sus soldados también visten de rojo —añadió Jill.


  El Halcón de Hielo se encogió de hombros.


  —Y a la obispo nunca le ha gustado que hubiera un enviado de Satán tan cerca del trono.


  —¿Un qué? —inquirió la joven, indignada, y Rudy le informó brevemente sobre la visión que la Iglesia daba de los magos. El comentario de Jill no fue nada femenino.


  —La obispo defiende su fe con todos los medios que tiene a su alcance —dijo el Halcón con su suave y neutra voz, tan incolora como sus ojos—. O quizá la reina haya ordenado su arresto. Ella tampoco ha confiado nunca en Ingold.


  —Ya, pero ahora la reina está en una celda acolchada —replicó Rudy sin consideración—. En cualquier caso, sea quien sea el culpable, tenemos que encontrar a Ingold si no queremos pasar aquí otra noche.


  —O los próximos cincuenta años, si quien sea decide encerrarlo en una mazmorra perdida y olvidarse de él —añadió Jill con tono preocupado.


  —Sí —concedió Rudy—. Aunque, personalmente, no me gustaría tener que ser yo quien quitara de en medio a ese viejo zorro.


  —Mirad —intervino el Halcón de Hielo—, Karst no es tan grande. Sólo puede estar encerrado en las mazmorras del Consejo, en los sótanos de la mansión de Alwir o en el palacio de verano de la obispo. Si nos dividimos podemos encontrarlo en poco rato. Entonces podréis hacer… lo que queráis.


  La leve inflexión de la suave voz del capitán provocó un cosquilleo en la nuca de Rudy, como la premonición de un desastre. Pero aquellos ojos fríos e inescrutables lo desafiaban a que encontrara el significado de sus palabras. Alde había dicho que todos los guardias estaban locos, lo bastante locos como para liberar al mago en las mismas narices de los poderes de la ciudad. Indudablemente, eran aliados de Ingold, y ahora también de Jill. Rudy se preguntó si era sensato meterse en aquel nuevo lío.


  Por otra parte, se dio cuenta de que no tenía elección. Era liberar al mago o pasar una o Dios sabía cuántas noches más en aquel mundo. Según avanzaba la oscuridad, el joven se iba poniendo más nervioso.


  —De acuerdo —dijo con todo el entusiasmo que podía manifestar dadas las circunstancias—. Nos veremos en la puerta del Consejo dentro de una hora.


  Se separaron en silencio y Rudy corrió de nuevo hacia el portón de la mansión de Alwir, pensando en cuál sería la mejor forma de conseguir la colaboración de Alde, o incluso de Medda, para registrar los sótanos de la casa.


  Jill y el Halcón de Hielo partieron en dirección contraria, ocultándose instintivamente entre las sombras de los muros y enfilando hacia las rojizas luces de la plaza. Ya era completamente de noche, y Jill se estremeció. Se sentía como atrapada en aquella estrecha calle, consciente de la limitación de los muros y de su vulnerabilidad ante lo que pudiera venir de arriba. El manto y la espada se le enredaban en los pies, y tuvo que darse prisa para seguir el paso del joven capitán.


  Ya veían con claridad la plaza y el gentío arracimado alrededor de las hogueras, cuando el Halcón de Hielo se detuvo en seco y alzó la cabeza como una fiera que olfateara el aire.


  —¿Lo oyes? —Su voz era un susurro en la oscuridad, y su rostro y sus pálidos cabellos reflejaban débilmente la luz de las hogueras. Jill también se quedó inmóvil, intentando oír algo en la quietud de la noche. El viento traía el olor de los pinos, y con él un sonido lejano pero inconfundible. Eran gritos desgarradores lo que llegaba desde los bosques que rodeaban la ciudad.


  ¡Los Seres Oscuros habían llegado a Karst!


  No se libró ninguna batalla en la ciudad. Todo fueron acciones de defensa en sus alrededores: las compañías de guardias, soldados de la Iglesia y tropas particulares de los nobles resistieron en torno a la resplandeciente plaza central, a la vez que hacían incursiones para rescatar a pequeños grupos de aterrados supervivientes de la primera acometida.


  Sin darse cuenta, Jill se encontró avanzando junto al Halcón de Hielo con la espada desenvainada. Y de repente recordó la primera noche de guerra en Gae, que había vivido en sueños, y le sorprendió pensar que había sentido miedo. Entonces sabía por lo menos dónde estaba el peligro; en Gae había antorchas, muros y gente. Pero ahora la pesadilla planeaba silenciosamente sobre los bosques. Aparecía de súbito, mataba y desaparecía con una especie de maligno deleite. Esta vez no había aviso, sólo un manto de oscuridad que caía sobre las antorchas de repente, como una suave boca abierta, como un paracaídas chorreante de ácido, dotado de garras que buscaban carne para desgarrar y devorar. Por todas partes se veían los restos de las víctimas, montones de huesos sangrientos esparcidos entre lo que quedaba de una fogata, el cuerpo momificado de un hombre ante el cual su esposa gritaba horrorizada.


  Jill, fría por naturaleza, dejó de sentir náuseas después de ver a las primeras víctimas, y se sintió invadida por una cólera fría y lúcida, como un gato que mata sin miedo ni remordimientos.


  En aquellos primeros y caóticos minutos, la joven y el Halcón de Hielo volvieron a toda carrera al patio de la guardia. Allí se encontraron con una gran confusión de compañías que formaban y hombres que recogían armas. La profunda voz de Janus se elevaba sobre el holocausto de sonidos pidiendo voluntarios. Al advertir que Jill llevaba una espada al cinto, alguien la introdujo en una compañía formada. Salieron a las afueras de la ciudad, armados y con antorchas, y en una inferioridad numérica abrumadora. La muchacha se abrió paso hasta la cabeza de la formación y gritó al Halcón de Hielo que no sabía manejar una espada.


  —¡Entonces no deberías llevarla! —respondió él con frialdad.


  Seya, la mujer a la que había conocido aquella mañana junto a los carros, le puso una mano en el hombro.


  —Apunta al centro del cuerpo —le dijo apresuradamente—. Corta en línea recta, de arriba abajo o de lado a lado. Ten cuidado con las muñecas. Sujeta el puño con las dos manos, así. Si no, te romperás los pulgares. Tienes que acercarte lo suficiente para que el golpe sea mortal. Pero si son más altos que tú, que lo serán, escabúllete así. ¿De acuerdo? Lo demás ya lo irás aprendiendo. Mantente en el centro del grupo y no te arriesgues… demasiado.


  «Bien, todo muy sencillo», pensó Jill sombríamente. Pero cuando empezaron a materializarse aquellas masas negras y silenciosas entre los árboles, le sorprendió ver lo rápido que podía poner en práctica las instrucciones recibidas. Y entonces aprendió el principio básico de cualquier arte marcial: que la supervivencia o la muerte es el resultado definitivo de cualquier sistema, lección o técnica.


  En cierto sentido era fácil, ya que aquellos cuerpos nebulosos ofrecían muy poca resistencia al metal. La precisión y la velocidad eran más importantes que la fuerza, pues, a pesar de su volumen, los Seres Oscuros se movían muy rápido. Pero Seya había olvidado advertirle que aquellas criaturas hedían a sangre putrefacta, o que al ser heridos sus cuerpos reventaban salpicando todo de sangre humana mezclada con un líquido negruzco. Jill aprendió todo esto en pleno pandemónium de fuego, gritos y muerte. Y también descubrió que el miedo era menor al atacar que al defenderse, y que, por muy poco que se haya comido y dormido en cuarenta y ocho horas, uno siempre tenía fuerzas para luchar por su vida. Combatió hombro con hombro junto a los guardias de Gae y los voluntarios vestidos de andrajos. Corría junto a los guerreros que se movían por el bosque como una jauría de lobos reuniendo a los grupos de aterrorizados supervivientes y llevándolos a Karst. El espíritu de la batalla se había apoderado de ella por completo, barriendo el cansancio y el miedo.


  Una docena de guerreros dirigidos por el Halcón de Hielo rodeó a un grupo de unos cincuenta refugiados, y dieron antorchas a los que todavía podían sostenerlas. Muchos todavía se aferraban a sus escasas posesiones, y había al menos veinte mujeres con niños en los brazos. Por tercera vez en la noche, emprendieron el camino hacia Karst. El bosque y el cielo se confundían, y el viento sacudía las ramas de los árboles. Era una escena dantesca iluminada por el resplandor rojizo de las antorchas.


  Alguien gritó a su espalda. Jill levantó los ojos y vio a un Ser Oscuro materializarse en el aire con un repentino y suave aleteo, a la vez que hacía restallar su mortífera cola espinosa. La joven dio un paso adelante y se situó bajo la forma negra, lanzando a la vez un rápido mandoble. Era vagamente consciente de la presencia de Seya a su derecha y de alguien más a su izquierda. Entonces cayó sobre ella la oscuridad y siguió lanzando golpes ciegamente. A su espalda, los fugitivos se apretaban como un rebaño de ovejas asustadas entre chillidos de niños y gritos de horror. Una lluvia de fragmentos desgarrados de negro protoplasma cayó sobre Jill y a su alrededor. Vio al hombre que estaba a su izquierda caer extrañamente de rodillas, seco y blanco como una momia, mientras se alzaba de su cuerpo un Ser Oscuro como una horrenda burbuja gigante que se perdió entre los árboles. Las oleadas de intensa oscuridad se sucedían sin interrupción.


  —¡Éste será el último viaje, hermanos! —Exclamó de repente la dura voz del Halcón de Hielo—. ¡Cada vez vienen más! ¡Hay que defender la ciudad!


  Se produjo una pausa momentánea mientras los Seres Oscuros se reunían formando sobre el bosque una sólida capa negra semejante a una inmensa nube tormentosa.


  —¿Defender esa ciudad? —gritó un guardia amargamente—. ¿Esa colección de gallineros sin paredes?


  —Es la única ciudad que tenemos. ¡Adelante, corred!


  Y todos echaron a correr en aquella negra pesadilla de oscuridad y formas sinuosas y fugaces, hacia el supuesto refugio de Karst. Y los Seres Oscuros volaron tras ellos.


  CAPÍTULO SIETE


  «¡Maldito Alwir!». Rudy se apoyó en la pilastra que enmarcaba el vestíbulo y cerró los ojos. Pero no consiguió dejar de ver el salvaje resplandor de las antorchas, ni de oír los gritos de terror que le atravesaban el cerebro como afiladas sierras. Se sentía mareado por la fatiga. «Todas las ilusiones de que Karst era un lugar seguro y se convertiría en la nueva capital del reino se han volatilizado como humo. E Ingold, que había tenido razón desde el principio, está encerrado en algún lugar desconocido». Volvió a abrir los ojos y la cegadora luz del vestíbulo penetró de nuevo en su cabeza dolorosamente. Parecía la antesala del Juicio Final. El salón estaba abarrotado de refugiados procedentes de los bosques y de gente de la ciudad que se había ido replegando a medida que caían las líneas defensivas de las afueras. La multitud lloraba, rezaba y gritaba a voz en cuello, como un rebaño aterrado sobre el que caen los lobos. El estruendo le recordó los momentos finales de un concierto de rock, tan ensordecedores que no se podía diferenciar ningún sonido. Los rostros iluminados por las antorchas parecían boquear sin sentido como peces agonizantes. La atmósfera de la habitación era irrespirable, saturada de humo y terror. Con sorprendente frialdad, Rudy pensó si no se hallaría inmerso en uno de los sueños de Jill, pero tenía demasiada hambre para estar durmiendo. Se preguntó si el fin del mundo sería así.


  Alwir se erguía en medio de la sala como el mismo diablo en el centro de un caos de fuego. Tenía un corte sangriento en una mejilla y el rostro brillante de sudor. Una de sus manos descansaba en el pomo de la espada, y con la otra hacía gestos a Janus y a la obispo Govannin, la cual había desenvainado su arma y se había echado el manto a la espalda, dispuesta a luchar. Bajo las marcas de la batalla, su rostro enjuto estaba sereno. Rudy pensó con amargura que en aquel lugar todo el mundo parecía capaz de empuñar un arma menos él. Alwir gritó algo y la obispo negó con la cabeza sombríamente. El canciller abarcó todo el salón con un gesto rabioso, y el joven tuvo el presentimiento de que sabía cuál era el problema.


  La mansión era indefendible.


  Resultaba evidente. Se habían visto obligados a retroceder hasta allí al caer las defensas de la plaza y ahogarse las fogatas bajo el espeso manto de Oscuridad. Sin darse cuenta, Rudy se encontró entre una fila de hombres empuñando una larga espada que alguien le había puesto en las manos, dando la espalda a las hogueras barridas por el viento y a los gritos de horror del gentío desarmado. Entonces la Oscuridad comenzó a acercarse, y los negros cuerpos nebulosos se vieron con mayor claridad. Al mirar atrás, Rudy notó que la luz de las hogueras y las antorchas se debilitaba por momentos. Entonces se vio atrapado en la ciega estampida de la muchedumbre, que buscaba la proximidad de los muros como si allí pudiera encontrar protección contra el horror que se aproximaba. Hasta el momento había tenido suerte. La plaza y las calles circundantes estaban sembradas de cadáveres.


  Y lo más irónico, pensó el joven, era que aquel lugar en el que todos luchaban por refugiarse resultaba tan indefendible como una jaula de pájaros.


  La mansión era un palacio de verano. No hacía falta haber estudiado arquitectura para comprenderlo. El edificio había sido concebido para dejar entrar la luz y la brisa. Por todos lados había columnatas, ventanales y galerías que se abrían a amplias habitaciones. La gran escalinata doble que ascendía al piso superior estaba rematada por una larga galería que comunicaba prácticamente toda la casa. Aquello ofrecía tantas posibilidades de protección como un mantel de encaje ante un huracán. De no haber estado medio muerto de agotamiento y expuesto a una muerte horrible, Rudy se hubiera echado a reír.


  Janus pareció ofrecer otro plan. Alwir negó con la cabeza.


  «De salir a la calle, ni hablar», pensó Rudy. La Oscuridad parecía presionar el edificio como una masa sólida. La débil luz del fuego ya no conseguía atravesar las ventanas. Más allá sólo había tinieblas. Los gritos de horror comenzaban a disminuir de volumen, y el gentío se apretaba contra las paredes, impotente. Alwir señalaba el suelo de modo insistente, posiblemente sugiriendo que se hicieran fuertes en los sótanos de la mansión.


  La obispo preguntó algo que hizo brillar de ira los ojos del canciller. Pero antes de que éste pudiera responder, una tremenda explosión retumbó en algún lugar bajo la mansión, haciendo temblar sus cimientos. Entre el clamor de los refugiados, pudo oírse la potente voz de Janus.


  —¡A la galería este! —exclamó.


  Una mujer lanzó un grito prolongado y sostenido. A pocos pies de Rudy, una joven de su edad apretaba contra sí a un niño de pecho. Un hombre grueso con un rastrillo de jardín por única arma miraba a su alrededor con ojos desorbitados, como si esperase ver materializarse a los Seres Oscuros ante sus ojos en cualquier momento. La muchedumbre se apretó más contra las paredes.


  Las voces alcanzaron un clímax de terror salvaje sobre el que resonó la profunda voz de Alwir.


  —¡Todos conmigo! ¡Podemos defender los sótanos!


  —¡No, bajo tierra no! —aullaron algunos.


  Rudy se tambaleó por los empujones y lanzó una maldición. Había estado a punto de cortarse con la maldita espada que tenía en las manos. Personalmente le daba igual dónde decidieran esconderse, siempre que el lugar tuviera buenas paredes y una sola puerta. El gentío se abalanzaba detrás de Alwir hacia la puerta que se abría en el extremo más lejano del salón. La gente cogía las antorchas de las paredes, y su temblorosa luz roja convirtió el salón en un torbellino de sombras móviles.


  Alguien tropezó con Rudy, alguien que luchaba contra la corriente humana intentando avanzar en dirección contraria. El joven aferró un brazo conocido.


  —¿Adónde diablos vas?


  Los cabellos de Minalde caían sueltos y desordenados sobre su sucio y desgarrado camisón.


  —¡Tir está arriba! —Dijo ella con fiera desesperación—. Creí que lo había cogido Medda. —La presión de la masa humana los empujaba uno contra el otro. Alde estaba muy pálida y las antorchas se reflejaban en sus ojos.


  —¡Bueno, pero no puedes subir ahora! —La muchacha se debatió con rabia intentando soltarse—. Mira, Alde, si la puerta está cerrada y hay alguna luz en la habitación, pasarán de largo, no le ocurrirá nada. Aquí abajo tienen a un millón de personas que devorar.


  —Ellos saben quién es —susurró ella con desesperación—. Es a él a quien buscan. —Entonces se soltó con un tirón repentino y corrió hacia las escaleras escurriéndose como una anguila entre la marea humana.


  —¡Estás loca, vas a morir! —gritó Rudy mientras se lanzaba tras ella. Su mayor tamaño le dificultaba el avance, y la multitud lo arrastraba inexorablemente. Vio a Alde detenerse un instante al pie de las escaleras y arrebatarle una antorcha a alguien. Por fin el joven llegó al mismo lugar y, tras coger otra antorcha, se lanzó escaleras arriba, hacia la negrura. La alcanzó al llegar al piso superior y la tomó con fuerza por el brazo.


  —¡Déjame!


  —¡Ni hablar! —gritó él—. Ahora escucha…


  Con un sollozo de desesperación, Alde blandió la antorcha ante su rostro. Rudy retrocedió instintivamente y estuvo a punto de caer por las escaleras. Cuando recuperó el equilibrio, la muchacha se alejaba entre el revuelo de su camisón blanco por la galería batida por el viento, enarbolando la antorcha como un estandarte. Rudy corrió de nuevo tras ella.


  A pesar de la proximidad de los Seres Oscuros, Minalde dejó abierta la puerta de la habitación del pequeño para que pasara Rudy, el cual entró tambaleándose y la cerró con fuerza, jadeando de agotamiento, terror y rabia.


  —¡Estás loca! —le gritó—. Podíamos haber muerto los dos. Ni siquiera sabías si Tir estaba vivo…


  Pero Alde no lo escuchaba. Se había inclinado sobre la cuna dorada y había tomado al niño en sus brazos. Altir estaba despierto pero inmóvil, como Rudy lo había visto en la pequeña cabaña del desierto californiano, con los ojos azules muy abiertos a causa del miedo, consciente del peligro. La muchacha se apartó los cabellos de la frente y acarició con los dedos la suave mejilla del príncipe. Rudy observó que le temblaban las manos.


  —Toma —dijo él bruscamente mientras cogía un chal del respaldo de una silla y se lo ofreció—. Átate el niño al pecho con esto. Vas a necesitar las manos libres para las antorchas. —Ella obedeció silenciosamente, sin mirarlo a los ojos—. Había pensado que tenías más sentido común.


  Alde tomó su antorcha del candelero de la pared donde la había dejado y se volvió hacia el joven con ojos desafiantes. Rudy pensó que, sin duda, la chica tenía coraje.


  —Y ahora será mejor que me digas cómo podemos llegar a los sótanos de los que hablaban.


  —Bajando la escalinata, al otro lado de la sala hay un arco, y a la derecha unas escaleras —explicó ella en voz baja—. Se trata de la bodega principal, donde almacenan el vino. Es la única lo bastante grande.


  Rudy volvió a coger su antorcha y echó una rápida ojeada a la pequeña habitación octogonal, decorada con colgaduras doradas y apliques de ébano tallado. Entonces miró de nuevo a la muchacha y vio que su rostro estaba tan blanco como el camisón.


  —Bueno, en fin, si no salimos de ésta… —comenzó a protestar, pero se interrumpió—. Sigo creyendo que estás chiflada. —Le dio su antorcha y se acercó a la puerta empuñando la espada con las dos manos, como había visto hacer a Ingold. Alde aguardaba en silencio.


  —¿Preparada?


  —Sí —musitó.


  —Pues allá vamos, cariño —susurró él, y dio un paso adelante. Con un rápido movimiento abrió la puerta y asestó un golpe. El Ser Oscuro que cayó en el umbral como un enorme globo de tinta los salpicó a los tres de un líquido negro y hediondo. La segunda criatura, que seguía de cerca a la primera, se retiró casi instantáneamente dejándose llevar por el viento. No se veían más formas en el oscuro corredor, sólo se advertía una vaga sensación de movimiento en el extremo opuesto. Rudy cogió a Alde del brazo y echó a correr.


  Nuevas formas, monstruosamente distorsionadas, los siguieron por el corredor en la penumbra. Las antorchas iluminaban levemente los arcos que se abrían a su izquierda, pero más allá la oscuridad era impenetrable. Rudy sentía la proximidad de los Seres Oscuros; imaginó que espiaban sus movimientos con una inteligencia extraña y horrible, esperando el momento adecuado para atacar. Desde lo alto de la escalinata contemplaron el caos que reinaba en el gran salón. Una antorcha tirada en el suelo iluminaba débilmente la alfombra, donde podía verse basura, ropas desgarradas, zapatos perdidos y muebles rotos. Alrededor del arco más lejano y apenas visible en la sombra, un gran montón de huesos y cadáveres ensangrentados mostraban lo que había sucedido momentos después de que Alde y él hubieran corrido escaleras arriba. Al otro lado del arco, sobre los cadáveres, parecía flotar una espesa oscuridad.


  Rudy sintió un nudo en la garganta. Tal y como estaban, totalmente expuestos en lo alto de la escalinata, no hubiera bajado hasta el salón por nada del mundo. Notó que Alde daba un respingo y miró en la dirección que la muchacha le señalaba. Cuatro o cinco criaturas semejantes a monstruosos caracoles colgaban de la alta bóveda que cubría la sala, y sus largas colas se mecían suavemente al viento. La débil luz de la antorcha se reflejaba en sus brillantes caparazones y permitía distinguir garras y púas, y el ácido que goteaba de sus horrendas bocas entreabiertas. Entonces se descolgaron una a una y quedaron flotando en el aire; cambiaron repentinamente de forma y tamaño y se fundieron con las sombras. Rudy se preguntó adónde habrían ido.


  —¡Hay otra manera de bajar a los sótanos! —Susurró Alde—. Es por el otro lado. ¡Vamos!


  Volvieron a desandar el camino por el corredor. El joven sintió cómo aquel viento maligno removía sus largos cabellos. ¿Cuántas de aquellas criaturas serían necesarias para sofocar la luz de un fuego? ¿Una docena, media, quizá cuatro? La camiseta y la cazadora estaban empapadas de sudor y se le pegaban al cuerpo. Le dolían las manos de tanto apretar el puño de la espada. Las sombras que los rodeaban parecieron moverse, cerrarse sobre ellos. La luz de la antorcha se reflejaba en los grandes ojos vigilantes de Tir. Por una puerta salieron a un pasillo impregnado del hedor de los Seres Oscuros. Parecía que algo los seguía a cierta distancia y sin dejarse ver. Alde respiraba entrecortadamente, y los pasos resonaban con extraña fuerza en el suelo. Tras una pequeña y oscura puerta, una estrecha escalera de caracol, húmeda y peligrosamente resbaladiza, descendía interminablemente hacia las profundidades. El resplandor ámbar de las antorchas iluminaba la pared de piedra.


  Finalmente llegaron al fondo. Allí se percibía con fuerza el olor húmedo y acre del subsuelo.


  —¿Dónde demonios estamos? —Susurró Rudy—. ¿Esto son las mazmorras? —La humedad brillaba como el fósforo en las toscas paredes de piedra y en las losas del suelo, que aparecían cubiertas de moho.


  Alde asintió y señaló hacia el fondo del pasillo.


  —Por allí.


  Rudy sostuvo su antorcha de modo que la llama no tocara el bajo techo.


  —¿De verdad que esto son mazmorras?


  —Sí —dijo la muchacha suavemente—. Bueno, se usaban en los tiempos antiguos, claro. Las grandes Casas del reino tenían sus propios ejércitos y dictaban sus leyes. Sin embargo, los Altos Reyes, los reyes de Gae, acabaron con todo eso. Ahora cualquier hombre condenado por un noble puede apelar a la justicia del rey. Aunque eso sólo ocurre en los asuntos civiles. La Iglesia sigue aplicando su propia justicia en las cuestiones religiosas. —Alde se detuvo un momento ante una bifurcación. Aquellos subterráneos eran un laberinto de pasillos fríos y lúgubres. Rudy se preguntó cómo podía estar tan tranquila—. Creo que es por aquí —añadió ella.


  Siguieron el angosto pasadizo a la luz de las antorchas, que iluminaban esporádicamente puertas de roble reforzadas con bandas de hierro, unas veces al nivel del pasillo, otras al final de varios escalones resbaladizos. La mayoría de las puertas se hallaban cerradas con llave; otras estaban selladas con plomo. Rudy se estremeció al ver que algunas habían sido tapiadas, con una finalidad que no le costó mucho trabajo imaginar. De repente recordó que estaba en otro universo, en un mundo completamente diferente al suyo, con su organización social, su justicia y sus formas de castigar a los que se rebelaban contra el sistema.


  Alde tropezó y se agarró al brazo de Rudy para no caer al suelo. Al detenerse para ayudarla a recobrar el equilibrio, el joven sintió un movimiento en el aire, algo que respiraba cerca de su rostro.


  No vio nada en el pasillo. Las paredes enmarcaban un rectángulo de oscuridad impenetrable. El viento agitaba la llama de las antorchas y Rudy fue consciente, de súbito, de la negrura que le cerraba el paso por la espalda. Quizá fuera sólo la tensión acumulada en las últimas cuarenta y ocho horas, pero creyó percibir un movimiento delante de ellos.


  —Aquí no se nos ha perdido nada, Alde —murmuró—. A ver si puedes encontrar alguna puerta que no esté cerrada.


  Rudy no apartó los ojos de las sombras ni un instante. Por el movimiento de la antorcha de Alde, supo que estaba inspeccionando las puertas que había a su espalda. La luz de su propia antorcha parecía debilitarse ante las tinieblas que se cerraban a su alrededor. Entonces oyó la suave voz de la muchacha.


  —Ésta sólo está cerrada con un cerrojo.


  Rudy retrocedió de espaldas hasta llegar junto a ella.


  La puerta se encontraba al final de tres escalones desgastados y húmedos, y parecía extraordinariamente sólida. Rudy le dio su antorcha a Alde y descendió los siniestros escalones. Tuvo que usar la espada para cortar los cordones de un grueso sello de plomo que bloqueaba el cerrojo de hierro. El metal estaba completamente oxidado, y protestó quejumbrosamente mientras el joven lo abría. Los goznes chirriaron horriblemente cuando empujó la puerta con todo su peso.


  Por lo que permitía ver la débil luz de las antorchas, la celda estaba vacía. Era poco más que un agujero excavado en la piedra, y en la pared del fondo se distinguía un nicho oscuro y vacío. En el suelo había un pequeño montón de paja y unos cuantos huesos. El aire despedía un extraño olor a rancio, pero Rudy entró cautelosamente, intentando taladrar la penumbra con los ojos.


  Sin embargo, a pesar de estar en guardia, el ataque fue demasiado rápido para que pudiera reaccionar. En una fracción de segundo sintió que algo le aferraba el cuello y una fuerza diabólica lo lanzó contra la pared cortándole la respiración. Se golpeó la cabeza con fuerza, y su grito de aviso se ahogó bajo la aplastante presión de un poderoso brazo. Sintió que algo le arrebataba la espada sin dificultad, y un momento después notó el frío contacto de la afilada hoja en su garganta. En la oscuridad que se cerró sobre él oyó una voz susurrante.


  —No hagas ningún ruido.


  Aquella voz era inconfundible.


  —¿Ingold? —consiguió balbucir.


  El brazo que le sujetaba el cuello aflojó la presión. No podía ver nada, pero el tacto de la túnica de lana que rozó su mano le resultaba familiar. Tragó saliva con dificultad e intentó respirar pausadamente.


  —¿Qué haces aquí, tío?


  El mago dejó escapar una breve risa.


  —Yo diría que es evidente. Estoy intentando fugarme, como diríais vosotros —respondió con voz ronca e incisiva—. ¿Está Jill contigo?


  —¿Jill? —Rudy no podía recordar cuándo la había visto por última vez—. No, yo…, joder, Ingold… —murmuró, sintiéndose de repente solo y perdido.


  La luz de las antorchas se aproximó al oscuro arco de la puerta y las sombras se movieron sobre las toscas paredes de piedra. Minalde se detuvo en seco ante la puerta, y sus ojos se agrandaron por la sorpresa que le produjo ver al anciano. Entonces bajó la vista, y su rostro enrojeció violentamente hasta las raíces de los cabellos. Pareció a punto de volver a huir por el corredor, pero era evidente que no podía. Estaba tan confusa que Rudy temió que se le fueran a caer las antorchas de las manos, con lo cual quedarían sumidos en la oscuridad más absoluta.


  Rudy todavía estaba recobrándose de la sorpresa que le produjo la reacción de Alde cuando el mago se acercó a ella y le cogió de la mano una de las antorchas.


  —Pequeña mía —dijo con suavidad—, un caballero nunca recuerda lo que una dama le dice bajo el efecto de la ira… o de cualquier otra pasión. Considéralo olvidado.


  El comentario sólo consiguió que ella se ruborizara con más intensidad. Intentó apartarse de él, pero Ingold la tomó del brazo con dulzura y separó con los dedos la cortina de cabellos negros que medio ocultaba al niño que llevaba atado al pecho. Entonces acarició levemente la cabecita del pequeño y volvió a mirar a la muchacha a los ojos.


  —Así que al final han venido —dijo por fin.


  Ella asintió, e Ingold apretó los labios bajo su poblada barba. Como si de repente recordara el peligro, Alde hizo ademán de cerrar la puerta.


  —¡No! —exclamó el anciano, con rapidez.


  Ella miró a Rudy, como preguntándole si debía obedecer.


  —Si cierras esa puerta desaparecerá —explicó Ingold—, y podríamos quedar aquí encerrados para siempre. —Señaló el pequeño nicho excavado en la pared, desde donde los miraban los ojos vacíos de un cráneo humano—. Esta celda está sujeta a encantamientos que ni siquiera yo puedo vencer.


  —Pero los Seres Oscuros están ahí fuera, Ingold —murmuró Rudy—. Debe de haber cientos de muertos en la casa, y miles en la plaza, en los bosques… Están por todos lados, como fantasmas. No hay esperanza, nunca podremos…


  —Siempre hay esperanza —dijo el mago con voz serena—. El sello que cerraba esta puerta no me hubiera permitido salir jamás, y sin embargo sabía que vendría alguien a quien induciría a abrirla. Y eso es lo que ha ocurrido.


  —Sí, pero no ha sido más que… —Rudy pareció dudar—. Una coincidencia…


  Los ojos de Ingold brillaron un instante con malicia.


  —No me digas que todavía crees en las coincidencias, Rudy —musitó mientras le devolvía la espada—. Ahí fuera encontrarás un sello de plomo atado al cerrojo. Cógelo y deposítalo de momento en el nicho. Cuando salga os dejaré encerrados. Posiblemente éste sea el único lugar en todo Karst donde podréis estar a salvo hasta que vuelva o envíe a alguien a buscaros. Sé que es una medida drástica —explicó al ver la mirada de miedo de la muchacha—, pero al menos sé que los Seres Oscuros no os encontrarán aquí. ¿De acuerdo?


  Rudy miró a Alde y a continuación el cráneo que parecía observarlos desde el nicho.


  —¿Quieres decir… que cuando nos cierres ya no podremos salir?


  —Efectivamente. La puerta es invisible desde el interior.


  El aspecto de la puerta abierta era perfectamente normal. Al joven le preocupaban más las tinieblas que se extendían al otro lado. La débil luz de las antorchas revelaba un recio armazón de hierro y unos sólidos goznes. El aire que soplaba en el pasillo hizo temblar los cordones que sujetaban el sello. Rudy observó que, aunque Ingold estaba muy cerca de la puerta y tenía una mano libre, no estaba dispuesto a tocarlo.


  —Rápido —dijo el mago—. No nos queda mucho tiempo.


  —Rudy —murmuró Alde tímidamente, con los ojos muy abiertos a la luz de las antorchas—. Yo estaré bien aquí…, al menos tan bien como en cualquier otro sitio esta noche. Preferiría que te fueras con Ingold. Si sucediera… algo, me sentiría más tranquila al pensar que son dos, y no una, las personas que saben dónde estamos.


  Rudy se estremeció al comprender el significado de sus palabras.


  —¿No te da miedo quedarte aquí sola?


  —No más del que ya tengo.


  —Entonces coge el sello y vámonos —indicó Ingold.


  Rudy se acercó de mala gana a la puerta. El sello seguía colgando del cerrojo abierto. Era una placa redonda de plomo que en vez de reflejar la luz parecía absorberla. En cada uno de sus lados tenía grabada una letra del alfabeto de Darwath; cuando intentó tocarlo, se sintió repelido por una aversión incomprensible. Había algo profundamente aterrador en aquel objeto.


  —¿No podemos dejarlo aquí sencillamente?


  —Yo no puedo atravesarlo —confesó el mago.


  El horror y la maldad irracional que encerraba aquel pequeño trozo de plomo eran tales que Rudy no dudó de sus palabras. Entonces lo cogió con delicadeza de los cordones negros y lo llevó cuidadosamente con el brazo extendido hasta el nicho. Observó que Alde había retrocedido al pasar por delante de ella, como si el sello irradiara una fuerza maligna.


  La muchacha encajó la antorcha en un soporte de hierro de la pared y se volvió hacia él mientras acunaba al pequeño con los dos brazos.


  —Enviaremos a alguien a buscarte —le prometió Rudy—. No te preocupes.


  Ella asintió con la cabeza y evitó la mirada de Ingold. Lo último que vio Rudy fue su menuda figura blanca sobre la que caía el manto de sus cabellos negros, y el niño en sus brazos. Desde el pasillo, la puerta los enmarcaba como si formasen una imagen de culto de una iglesia. Entonces cerró la puerta y volvió a correr el pesado cerrojo.


  —¿Qué era eso? —preguntó sintiendo una profunda repulsión al pensar de nuevo en el siniestro objeto.


  —Es la Runa de la Cadena —dijo Ingold en voz baja mientras se asomaba al oscuro corredor—. Su poder domina la celda, de modo que nadie puede encontrar la puerta ni abrirla. Incluso aunque yo la hubiera descubierto, jamás hubiera sido capaz de atravesarla. Posiblemente me hubieran tenido aquí hasta que me condenaran oficialmente…, o quizá me hubieran dejado morir de hambre.


  —Pero… ¿cómo iba a hacer eso nadie? —preguntó Rudy horrorizado.


  El anciano se encogió de hombros.


  —¿Quién hubiera podido impedirlo? Normalmente los magos se ayudan entre sí, pero el archimago ha desaparecido, y la ciudad de Quo está encerrada en sí misma. En este momento estoy solo. —Al ver el horror reflejado en el rostro de Rudy, Ingold sonrió, y sus ojos se iluminaron ligeramente—. Pero como ves, he salido, con magia o sin ella. Me alegro de que Alde y el príncipe estuvieran contigo. Creo que has hecho lo más sensato. Aquí por lo menos estarán a salvo de los Seres Oscuros.


  Ingold levantó la antorcha y el resplandor enfermizo apenas pudo disipar las sombras del corredor.


  —Por aquí —decidió, indicando la dirección en que Rudy y Alde avanzaban cuando se habían encontrado con él.


  —Oye —dijo Rudy en voz baja mientras proseguían en silencio por el húmedo y angosto pasillo. El mago volvió la cabeza a medias—. ¿Qué es lo que ocurre entre vosotros dos?


  El anciano se encogió de hombros.


  —La última vez que nos vimos, esta jovencita me amenazó con matarme. La razón no tiene importancia. Supongo que sólo refleja los sentimientos y los temores de la mayoría. No vale la pena…


  Entonces un profundo golpe hizo temblar todo el subterráneo como el mazazo de un puño monstruoso. Ingold se detuvo un instante entrecerrando los ojos en un gesto de profunda concentración, y volvió a emprender el camino por el corredor. A la vuelta de una curva del pasillo, Rudy vio al mago levantar con las dos manos la antorcha, que se alargó lentamente hasta convertirse en una vara de dos metros, y en cuya punta surgió una luz blanca de intensidad cegadora que emitía una sutil vibración cristalina e iluminaba con fuerza las antiguas y húmedas paredes. Empuñando la vara como una lámpara y a la vez como un arma, el mago siguió avanzando con pasos silenciosos y rápidos, seguido por el suave revuelo de su vieja capa. Rudy corría tras él, y las tinieblas caían sobre ellos como una pesada cortina.


  En algún sitio cercano retumbó un segundo golpe que hizo temblar el suelo bajo sus pies como el pistón de una máquina gigantesca. Agotado por el hambre y la fatiga, el joven se preguntó con sorprendente frialdad si esta vez le habría llegado la hora. Continuamente surgían bifurcaciones en aquel sombrío laberinto. El húmedo y acre olor a moho y a piedra descompuesta era sofocante. En algún lugar, los restos de la multitud que se había refugiado en la mansión de Alwir —posiblemente un puñado de guardias y soldados, el hombre gordo del rastrillo y la mujer que abrazaba a su pequeño, y las otras caras que había visto en el torbellino de confusión de la gran sala— estarían aguardando en silencio el momento en que el poder de la Oscuridad derribara las pesadas puertas de hierro de la bodega, la única defensa que seguía en pie.


  ¡El poder de la Oscuridad! Rudy podía sentirlo como el aire que le rozaba la cara. Entonces la tercera explosión sacudió los cimientos de la casa. Por los estrechos corredores comenzó a soplar un fuerte viento, como el que anuncia una galerna, el cual se introdujo en los faldones de la capa de Ingold y entre los largos cabellos de Rudy. La luz del báculo del anciano había crecido hasta asemejarse al potente resplandor del sol de mediodía, despojando a la penumbra de sus secretos. Bajo su blanca luz doblaron una esquina del pasillo y vieron que éste se ensanchaba. A través de las pesadas sombras que flotaban en al aire como humo, vieron las grandes puertas de hierro de la bodega principal.


  Aunque Rudy no podía distinguir formas concretas en la oscuridad, sintió con fuerza la maldad que latía en el aire con el leve movimiento de miles de suaves alas. Su poder parecía solidificarse como un muro. Por debajo de las puertas podía verse el débil resplandor de las antorchas. No se oía ningún sonido al otro lado. Los que habían conseguido llegar hasta el último refugio de aquella bodega esperaban a los Seres Oscuros en silencio.


  El muchacho percibió el cambio que se operó en aquellos seres, el repentino impulso de su terrible poder y el trueno que volvió a golpear las puertas, las cuales se derrumbaron hacia dentro con un ruido ensordecedor. La débil luz de las antorchas iluminó los rostros de los supervivientes, mientras las oscuras formas se materializaban lentamente en la negrura.


  Pero Ingold se adentró en aquella oscuridad con aplomo, mientras la luz blanca de su báculo crecía como una estrella ardiente. Rudy lo seguía pegado a sus talones, y durante un breve y terrible instante pareció que la oscuridad se cerraba sobre ellos cubriendo y ahogando la luz.


  Rudy no supo si el agotamiento le había hecho ver visiones, o había sido la magia de los Seres Oscuros. No había cerrado los ojos ni apartado la mirada, pero durante un momento la oscuridad los había cubierto. Sin embargo, un instante después todo era luz, una luz blanca y cálida que envolvía la figura del anciano mientras avanzaban con paso firme por el desierto corredor. Al cruzar el umbral de la bodega, la luz iluminó rostros pálidos y ojos desorbitados por el espanto, y se reflejó en las armas desenvainadas de la fila de guardias y soldados que se alzaba entre las puertas destrozadas y el grupo de supervivientes. Entonces la luz se desvaneció lentamente, y el báculo volvió a convertirse en una simple antorcha.


  Rudy era consciente de que los Seres Oscuros se habían ido. No sabía por qué, pero podía sentirlo claramente. Se habían retirado de los subterráneos, de la mansión que se alzaba sobre sus cabezas, de la ciudad. Siguió a Ingold y sus pisadas resonaron en el desierto corredor. Era imposible saber si los Seres Oscuros habían huido del poder de Ingold o simplemente se habían retirado, saciados de sangre. Y en realidad, tampoco importaba. Lo único importante era que se habían ido. Estaban a salvo. Habían sobrevivido una noche más.


  Al darse cuenta de ello, el cansancio se hizo sentir en cada uno de sus músculos, como si de repente hubiera perdido todas las fuerzas. Se tambaleó y apoyó una mano en el muro para no caer al suelo. Ingold se detuvo en el umbral mientras tres figuras se destacaban del grupo de supervivientes. Eran Alwir, Janus y la obispo Govannin.


  Sin decir una palabra, el jefe de la guardia se acercó al anciano, clavó una rodilla en el suelo y le besó la mano cubierta de cicatrices. El canciller y la obispo intercambiaron una mirada de recelo ante la muestra de respeto de Janus.


  —Creíamos que te habías ido —resonó la voz profunda y musical del canciller.


  Ingold puso la mano sobre la cabeza inclinada del jefe de la guardia y lo hizo levantarse. Entonces miró a Alwir fijamente.


  —Juré que llevaría a Tir a un lugar seguro —respondió con calma—, y eso es lo que pienso hacer. Y no, no me había ido. Simplemente estaba preso.


  —¿Preso? —Las pobladas cejas de Janus se unieron y sus ojos brillaron amenazadoramente—. ¿Por orden de quién?


  —No lo sé. La orden no estaba firmada, simplemente llevaba el sello del rey. Cualquiera que tenga acceso a él podría haberlo hecho. —La luz de la antorcha hizo brillar sus ojos, enrojecidos e hinchados por el cansancio—. La celda estaba sellada con la Runa de la Cadena.


  —El uso de esos objetos es ilegal —intervino Govannin, con los delgados brazos cruzados sobre el pecho y una fría mirada de reptil—. Y hubiera sido absurdo dar una orden así en estas circunstancias.


  Alwir negó con la cabeza.


  —Te aseguro que no he sido yo quien ha dictado esa orden —replicó desconcertado—. En cuanto a la Runa… Oí decir que había una entre los tesoros del palacio de Gae, pero siempre creí que no eran más que habladurías. En cualquier caso, celebro que hayas podido escapar a tiempo de venir en nuestra ayuda. Evidentemente tu arresto ha sido un error por parte de alguien.


  La mirada de Ingold pasó del canciller a la obispo.


  —Evidentemente —fue todo lo que dijo.


  Ya avanzada la mañana, Rudy volvió a descender a la celda, ahora vacía y con la puerta abierta, con la intención de coger aquel sello maligno y tirarlo a algún pozo oculto; pero aunque buscó detenidamente entre los huesos cubiertos de polvo del nicho, no pudo encontrarlo. Estaba claro que alguien se le había adelantado.


  CAPÍTULO OCHO


  —¿Se pondrá bien?


  —Si el brazo no se infecta, sí.


  Las voces llegaban claramente hasta Jill, pero sonaban como en un sueño. Y, al igual que en un sueño, podía identificarlas sin dificultad. Como si estuviera en el fondo de un pozo, al abrir los ojos veía, muy lejos, la alta figura de Alwir, que le ocultaba el sol como una nube. Junto a él estaba el Halcón de Hielo, ligero y frío como el viento. Pero en el fondo de aquel pozo sentía dolor, un dolor nítido, agudo y penetrante.


  —Si se infecta el brazo lo perderá —añadió la melodiosa voz del canciller.


  —¿Dónde está Ingold? —preguntó el Halcón.


  —¡Quién sabe! Parece tener un talento especial para desaparecer.


  «Maldito sea», pensó Jill ciegamente. «Maldito sea, maldito sea…». Alwir se apartó y Jill sintió el sol en los ojos cerrados como si de un cuchillo se tratara. Giró la cabeza a un lado, y el movimiento despertó el lacerante dolor que envolvía todo su brazo izquierdo. Lágrimas de sufrimiento y desesperación brotaron de sus ojos.


  Estaba delirando, y soñó con él. Desde un lugar oscuro y sombrío podía ver la cocina de su apartamento de Clarke Street. La luz estaba encendida. La mesa se hallaba cubierta de tazas sucias, envoltorios de comida y folios sueltos de su inacabada tesis esparcidos como hojas secas. Le parecía que con solo dar un paso podría tocarlo, que podía volver en un instante a su casa, a la Universidad, a la vida tranquila y a la seguridad que le daban sus amigos, su mundo. Oyó el lejano timbre del teléfono y supo que era una de sus amigas, y que hacía dos días que llamaba constantemente. Todos estarían preocupados, y pronto empezarían a buscarla. El pensar en el sufrimiento de las personas que la querían le producía tanto dolor como el brazo, e intentó entrar en la cocina para descolgar el teléfono. Pero Ingold se interponía en su camino. Encapuchado, con la espada resplandeciente como un fuego fatuo, se alzaba ante ella como una forma oscura y fantasmal. Aunque la joven intentaba esquivarlo, el mago siempre volvía a aparecer ante ella y la rechazaba. «¡Déjame en paz!», comenzó a gritar presa de una furia impotente. El viento hizo que su capa lo envolviera en una nube de sombras, y en su lugar apareció un Ser Oscuro flotando en el aire. Intentó correr, pero el monstruo cayó sobre ella. Trató de defenderse con una espada que había aparecido en sus manos, pero al lanzarle un golpe la horrenda boca del monstruo atrapó su brazo, dejando un rastro de ácido que penetró en su carne y la hizo gritar de dolor.


  Entonces se miró el brazo, y vio la carne desgarrada y los huesos. Y también vio una mano que moldeaba y trenzaba pacientemente los músculos desgarrados. Jill pensó que era como si estuviera modelando el brazo con arcilla o plastilina. Se trataba de la mano de Ingold, huesuda y marcada por incontables cicatrices, encallecida por el uso continuo de la espada. Y allí estaba él, el mago, cansado y sucio. Sus ojos brillaban rodeados por oscuras ojeras de agotamiento. Jill trató de golpearlo con la mano sana mientras musitaba maldiciones débilmente, culpándolo de no dejarla escapar, de haberla atrapado en aquel mundo de horror, a la vez que intentaba evitar el contacto fuerte y seguro de su mano. Entonces todo pareció desvanecerse y de nuevo se hizo la oscuridad en su mente.


  Desde la escalinata del Consejo, Rudy contempló lo que quedaba del reino. Serían las cuatro de la tarde, y las nubes altas y difusas habían comenzado a teñir de gris el cielo, amontonándose lentamente sobre las montañas como la amenaza de una maldición. Había comido, y dormido; y luego había ayudado a los guardias y a los escasos supervivientes de la noche anterior que todavía tenían fuerzas a sacar de la plaza los cadáveres desangrados y los huesos que la cubrían. Tenía frío y estaba aturdido por el cansancio y el horror. Pero incluso después de limpiar lo peor de la masacre, la plaza ofrecía un aspecto desolador. Por todos lados se veían los restos del desastre, ropa, calderos volcados, libros rotos y llenos de barro, restos inútiles de la civilización de Gae que ya no servirían de nada. Durante la recogida de cadáveres que había tenido lugar aquella mañana, Rudy había encontrado un pequeño tesoro de joyas perdidas entre los escombros, objetos preciosos abandonados la noche anterior en la desesperada búsqueda de un refugio.


  Karst era una ciudad muerta. La gente se movía ciegamente por las calles, tropezando por el cansancio y el dolor. Por todas partes se oían lamentos y sollozos. Los lugares que el día anterior hervían de refugiados, ahora parecían extrañamente vacíos. La gente recorría las calles y se miraba, pero nadie se atrevía a preguntar lo que todos tenían en mente. ¿Y ahora qué?


  «Buena pregunta», se dijo Rudy con amargura.


  ¿Qué iba a pasar ahora? Los Seres Oscuros estaban por todas partes, y él era un exilado en un mundo extraño: no podía hacer otra cosa que huir y esconderse hasta que algo, los Seres Oscuros, el frío, el hambre o la enfermedad acabaran con él. Cada vez le parecían más lejanas las posibilidades de volver a la seguridad de su mundo. ¿Sería todavía posible? Ni siquiera Ingold parecía saberlo. ¿Y qué ocurriría si volvían a capturar al mago y nadie lo encontraba esta vez? ¿Y si lo encarcelaban a él? Existía la posibilidad: estaba en un mundo extraño, e ignoraba las costumbres y las leyes que podían hacer que uno fuera a dar con sus huesos en una de aquellas mazmorras que había visto la noche anterior. Pensándolo bien, en realidad ni siquiera conocía la lengua de aquella gente.


  Rudy era consciente de que no había hablado ni una palabra de inglés desde que había llegado a aquel lugar. Ni siquiera sabía cómo podía comprender y hablar el wath, la lengua común del reino. Pero recordó que Ingold le había dado una explicación hacía mucho tiempo, en California, cuando él todavía lo consideraba un viejo e inofensivo lunático. Rudy pensó que no estaba nada mal el hechizo, teniendo en cuenta que Alwir consideraba a su autor poco menos que un charlatán de feria.


  Vio que Ingold y el canciller cruzaban la plaza juntos. Indudablemente no se llevaban bien. Alwir marchaba con paso orgulloso entre el revuelo de su capa escarlata, y los rubíes resplandecían poderosamente sobre el forro de sus guantes. El anciano caminaba a su lado con aire cansino, y se apoyaba en su báculo como un viejo peregrino cansado y polvoriento. Rudy se preguntó cómo habría recuperado el báculo y la espada.


  Su voz, rasposa y fuerte como siempre, llegó hasta el joven mientras los dos hombres ascendían por la escalinata del Consejo.


  —Nuestra forma de vida, todo nuestro mundo, ha cambiado, y sería de necios negarlo. Todas las estructuras de poder se han derrumbado, y ningún tipo de maniobra, fuerza o fe pueden devolvernos lo que hemos perdido.


  Alwir respondió con su voz profunda y musical.


  —¿Y tú qué me dices, amigo mío? La magia también ha fallado. ¿Dónde está ahora tu archimago? ¿Y el Consejo de Quo? ¿Dónde está todo ese poder del que tanto presumíais…?


  Los dos entraron en el edificio. «También tiene su parte de razón —pensó Rudy cansadamente—. Quizá yo sea un ignorante, pero no soy idiota. Y sea como campo de refugiados o como baluarte de la civilización, esta ciudad ha recibido lo suyo». Recorrió con la mirada la silenciosa plaza. El día anterior aquello había sido un próspero centro de comercio y cultura, y ahora no era más que un montón de piedras, escombros, barro y sangre.


  Reconoció a algunos de los que acudían al edificio del Consejo para celebrar una asamblea. Eran los nobles y prohombres del reino que dos días antes debían de haber hecho el mismo recorrido pavoneándose ante la admiración y la envidia del populacho. Reconoció también a un par de señores feudales que habían acudido a Gae a ayudar al rey y que posteriormente habían tenido que refugiarse en Karst: eran un tipo joven y atlético con aspecto de deportista que practica surf y un corpulento gigante que le hizo pensar en John Wayne disfrazado de sheriff de Nottingham. También vio entrar a Janus, con un uniforme negro limpio, pero maltrecho como un policía irlandés después de una juerga nocturna. Tenía un ojo morado y la frente cubierta por una venda pardusca, y su paso era cansado. Govannin se apoyaba para andar en el brazo de un sacerdote con el cráneo afeitado. Y por último llegaron un par de mercaderes de aspecto deprimido que habían estado beneficiándose del mercado negro de comida y agua cuando todavía había alguien que pagara por ello.


  Rudy observó el ángulo de la sombra que proyectaba la fuente de piedra y calculó la hora. Posiblemente la asamblea duraría la mayor parte de la tarde, ya que en ella se decidirían las nuevas acciones que debían seguirse. Se preguntó si podría hablar con Ingold antes de que anocheciera acerca del viaje de vuelta. Quizás hubiera alguna forma de cruzar el Vacío sin que un montón de Seres Oscuros se colaran detrás de ellos. Quizá Lohiro, el archimago de Quo, tuviera alguna idea. Al fin y al cabo era el jefe de Ingold. El problema era que Lohiro tampoco aparecía.


  Pero entonces divisó un rostro familiar al otro lado de la plaza. Alde había cambiado el camisón blanco que llevaba la noche anterior por un vestido de terciopelo negro. Con el cabello trenzado y recogido en dos elaborados moños a ambos lados de la cabeza parecía mayor. Le hizo pensar en un manzano al que brotan sus primeras flores, delicado, esbelto y gracioso como una bailarina.


  Se levantó de la escalinata y se acercó a ella.


  —Veo que estás sana y salva —dijo—. Siento no haber ido yo mismo a recogerte, pero en aquel momento no tenía fuerzas para hacer otra cosa que tirarme en un rincón y dormir.


  Ella sonrió tímidamente.


  —No pasa nada. Los hombres que envió Alwir encontraron la celda sin ninguna dificultad. Y después de todo lo que hiciste anoche, no habría podido mirarte a la cara si hubieras perdido un minuto de descanso sólo para venir y comprobar que no me había metido en más líos. —Parecía muy cansada y más frágil que la noche anterior. El muchacho pensó que casi podía cogerla en una mano—. Te debo la vida, Rudy. Y a Tir se la has salvado dos veces.


  —Bueno, en fin…, todavía me parece que fue una locura seguirte.


  —Ya dije una vez que eras valiente. —Alde sonrió con afecto—. Ahora no puedes negarlo.


  —Pues lo niego —repuso él devolviéndole la sonrisa.


  Los ojos azul violeta de Minalde chispearon con alegre incredulidad.


  —¿Incluso después de haberme seguido por la escalera?


  —Oh, bueno… No podía dejar que subieras sola. —Rudy la miró con un gesto grave al recordar el horror de la oscura galería azotada por el viento maligno y las formas diabólicas suspendidas del techo—. Debes de querer mucho a Tir para arriesgar así tu vida por él.


  Alde le tomó la mano y la apretó brevemente con sus dedos finos y cálidos.


  —Sí —dijo simplemente—. Tir es mi hijo. Si yo hubiera muerto anoche, a nadie le habría importado. Ya no. Pero siempre tendrás mi gratitud por haberlo salvado a él.


  Sin añadir nada más, se volvió y subió la escalinata con pasos flexibles y ligeros, como una bailarina. Los guardias de la puerta se inclinaron ante ella cuando cruzó el gran portón y desapareció en el edificio, dejando a Rudy boquiabierto al pie de los escalones.


  La guardia tenía su cuartel general en las afueras de la ciudad, en lo que habían sido los establos de una gran propiedad. El ojo experto de Jill detectó en los recargados escudos de armas que remataban puertas, ventanas y columnas el olor a dinero fácil y el eterno complejo de inferioridad de los nuevos ricos. Desde la camilla en la que descansaba podía ver casi todo el gran patio central a la fría luz de la tarde. El dolor del brazo había cedido levemente, y Jill se dedicó a inspeccionar con la vista el improvisado cuartel.


  La luz del día no le sentaba bien al lugar. La galería que rodeaba el patio estaba atestada de catres de campaña, armas y cotas de malla de unos setenta guardias, y por todos lados se amontonaban balas de forraje para los animales. El patio se hallaba cubierto de un barro resbaladizo y maloliente. En una esquina alguien estaba preparando un gran caldero de gachas. El humo de la fogata le irritaba los ojos.


  En el centro del patio se entrenaban unos treinta guardias cubiertos de barro hasta las cejas, pero eran muy buenos. A pesar de su falta de experiencia, Jill observó que su rapidez y equilibrio resultaban asombrosos. Eran guerreros profesionales, un cuerpo de elite. Tumbada a la sombra de la galería, los había visto salir del servicio y volver, trabajar y entrenarse. Y sabía que todos ellos habían combatido la noche anterior y muchos habían sufrido heridas, como ella. En la confusión del combate había notado que muy pocos de los muertos eran guardias, y ahora comprendía por qué: la velocidad y la reacción instintiva eran conceptos que les inculcaban durante el entrenamiento, hasta que los movimientos de defensa y ataque eran tan naturales como el parpadear. Se entrenaban con espadas de madera similares a los shinai japoneses, armas que no mataban ni herían, pero que dejaban dolorosas marcas. Nadie llevaba armadura ni escudo. Jill los observó con profunda admiración.


  —¿Qué piensas? —preguntó una voz clara y fría. La joven levantó la vista y descubrió al Halcón de Hielo junto a su camilla.


  —¿Sobre eso? —inquirió haciendo un gesto en dirección a las figuras que combatían en el patio. Él asintió—. Queréis ser perfectos, ¿verdad? —Repuso sin dejar de contemplar la rápida y armoniosa danza de los luchadores—. Y eso es lo que sois, perfectos.


  El Halcón de Hielo se encogió de hombros, pero Jill detectó en las profundidades plateadas de sus claros ojos un brillo de intriga.


  —Cuando sólo tienes una oportunidad de sobrevivir, debes ser perfecto —dijo por fin—. ¿Qué tal va tu brazo?


  Ella sacudió la cabeza cansadamente, intentando no pensar en el dolor.


  —Fui una estúpida —respondió. Los vendajes parduscos asomaban bajo la manga desgarrada de una vieja camisa que debía de haber pertenecido a alguno de los muertos—. Estaba cansada. No debería haber sucedido.


  El capitán apoyó la espalda en el muro y encajó los pulgares en el cinturón, adoptando una postura característica de los guardias.


  —No lo hiciste nada mal —dijo—. Tienes talento para esto. Personalmente, no pensé que resistieras el primer combate. Los novatos nunca lo resisten. Pero tú tienes instinto para matar.


  —¿Qué? —exclamó ella, más asombrada que horrorizada.


  —Es cierto —insistió el Halcón de Hielo con su voz fría y cristalina—. Entre mi gente es un cumplido. Matar es sobrevivir en la lucha. Matar es amar la vida por encima de todo. —Se acercó a la baranda de la galería y apoyó un pie en ella. Entonces cruzó los brazos sobre la rodilla y miró el cielo claro y despejado de la tarde—. Aquí, en el reino, a todos les parecen absurdas estas cosas. Quizás en tu tierra también. Por eso dicen que los guardias estamos locos. Y desde su punto de vista tal vez tengan razón.


  «Tal vez —pensó Jill—. Tal vez».


  Desde fuera parecía incomprensible. La gente no solía entender aquel tipo de pasión. Rudy no comprendía que ella hubiera abandonado su casa y a su familia por la ingrata y apasionante vida del investigador. En cierto modo era el mismo tipo de locura.


  Un hombre bajito y calvo se movía entre los grupos de combatientes observando hasta el menor detalle con los pequeños y brillantes ojos castaños de un elfo. Se detuvo detrás Seya, rascándose la barba y contempló sus evoluciones contra un adversario de peso y altura parecidos a los suyos. La mujer lanzó un golpe e hizo una finta: cuando se disponía a asestarle un nuevo golpe, su contrincante avanzó un paso, se situó casi bajo su cuerpo y barrió sus dos piernas limpiamente con un pie. Seya cayó estrepitosamente en medio del barro.


  —Más estabilidad en la posición —le dijo el hombrecillo, y siguió deambulando entre los luchadores. Seya se levantó lentamente, se limpió el barro de la cara con el dorso de la mano y volvió a ponerse en guardia.


  —Casi nadie comprende esta forma de vida —siguió diciendo la voz suave del Halcón—. Hay muy pocos que compartan este instinto de supervivencia, esta obsesión por la perfección. Quizá por eso la guardia de Gae ha sido siempre un grupo muy reducido. —Entonces miró a Jill a los ojos—. ¿Te gustaría ser guardia?


  La muchacha sintió que se ruborizaba violentamente y que el pulso se le aceleraba. Guardó silencio un momento antes de responder.


  —¿Quieres decir… quedarme aquí y convertirme en una de vosotros?


  —Estamos muy necesitados de guardias.


  Ella permaneció de nuevo en silencio, aunque una extraña tensión se apoderó de sus músculos y su corazón. Miró al hombrecillo calvo, que en aquel momento saltaba despreocupadamente entre dos luchadores para propinar un golpe con su bastón a un corpulento guardia, el cual se dobló en dos como una espiga de trigo. A continuación siguió su paseo en busca de una nueva víctima.


  —No puedo —respondió finalmente.


  —Ya —fue el único comentario del Halcón de Hielo.


  —Voy a volver. A mi tierra. —Él la miró y alzó una blanca ceja—. Lo siento —añadió.


  —Gnift también va a sentirlo cuando se entere —dijo el Halcón.


  —¿Gnift?


  Señaló con un gesto al hombre que estaba adiestrando a los guardias.


  —Es el instructor de la guardia. Te vio en los sótanos de Gae anoche, cuando defendíamos la bodega. Dice que podrías ser buena.


  Ella negó con la cabeza.


  —Si me quedo acabaré cayendo. Sólo sería cuestión de tiempo.


  —Siempre lo es —declaró el Halcón—. Simple cuestión de tiempo. Pero tienes razón. —Levantó la vista al percibir una sombra que se aproximaba.


  —Hola, Jill —saludó Rudy mientras tomaba asiento a su lado en una bala de paja—. Me han dicho que te hirieron. ¿Estás bien?


  Ella se encogió de hombros y no pudo reprimir un gesto de dolor.


  —Sobreviviré.


  En la semipenumbra de la galería, Rudy tenía un aspecto andrajoso. Su cazadora pintada estaba cubierta de barro y costras negruzcas, y su larga cabellera le colgaba sobre los hombros, lacia y sudada. Al parecer había conseguido una navaja de afeitar en algún lado, pues la barba del día anterior había desaparecido. Bien mirado, ella misma no debía de ofrecer un aspecto mucho mejor.


  —La asamblea del Consejo ha terminado —comentó el joven mientras recorría con la vista el patio—. Me figuro que Ingold está por alguna parte, y ya va siendo hora de que hablemos con él del viaje de vuelta.


  Un pequeño grupo llegó al patio por el gran portón principal: Alwir, Govannin, Janus y el terrateniente con aspecto de John Wayne. Éste, según había averiguado Rudy, era Tomec Tirkenson, Señor de Gettlesand, una región del suroeste. La capa del canciller volaba a sus espaldas como una gran nube roja sobre el gris del patio embarrado, y su melodiosa voz llegó con claridad hasta donde estaban Jill, Rudy y el Halcón.


  —… Una mujer creería cualquier cosa, antes de reconocer la muerte de su hijo. No estoy diciendo que sustituyera al príncipe por otro niño, caso de que lo hubieran matado los Seres Oscuros. Sólo digo que podría haberlo hecho con facilidad.


  —¿Con qué fin? —preguntó la voz siseante de la obispo.


  El rostro de Janus enrojeció intensamente bajo el vendaje. Incluso desde donde estaban, Jill percibió el peligroso brillo de sus ojos de oso.


  Alwir se encogió de hombros.


  —¿Con qué fin? —repitió despreocupadamente—. No lo sé. Tendrá mucho más prestigio si ha salvado al príncipe que si no lo ha conseguido; en especial ahora, cuando es evidente que su magia no puede nada contra los Seres Oscuros. La gratitud de una reina puede influir mucho a la hora de establecer la posición de un hombre en el futuro gobierno. Y supongo que a un individuo que nació esclavo en Alketch no le disgustaría llegar a ser consejero del reino.


  Janus, visiblemente fuera de sí, empezó a decir algo, pero entonces el Halcón de Hielo, que había cruzado con paso tranquilo el patio hasta llegar junto al grupo, puso una mano sobre el brazo del jefe de la guardia y distrajo su atención de lo que podía llegar a ser una situación violenta. Los dos intercambiaron unas palabras mientras Alwir y Govannin escuchaban con distante curiosidad. Jill vio la larga y delgada mano del Halcón de Hielo apuntar en su dirección. Alwir alzó las cejas, exageradamente sorprendido.


  —¿Volver? —Preguntó en voz alta—. No es eso lo que yo he oído.


  Era evidente de quién estaban hablando. Jill se sintió helada de indignación. Tiró al suelo las mantas que la cubrían, se levantó y atravesó el patio lentamente, soportando a duras penas los violentos latidos de dolor del brazo. Alwir esperó a que se acercara mientras la miraba con ojos pensativos y calculadores.


  —¿Qué es lo que has oído? —inquirió ella.


  El canciller volvió a alzar las cejas y su fría mirada la recorrió de arriba abajo. Jill parecía especialmente sucia, pálida y despeinada al lado del elegante e inmaculado canciller, el cual la miraba como si sintiera lástima por el tipo de amigos que escogía el mago.


  —Que Ingold no puede o no quiere dejaros volver a vuestra tierra. Supongo que os lo habrá dicho.


  —¿Por qué no? —preguntó con indignación Rudy, que también se había acercado.


  Alwir se encogió de hombros.


  —Pregúntaselo. Es decir, si todavía está en Karst. Las apariciones y desapariciones súbitas son su especialidad. No he sabido nada de él desde que abandonó la reunión, y hace ya un buen rato de eso.


  —¿Dónde está? —inquirió Jill, con calma. La joven se dio cuenta de que inconscientemente había algo que le hacía desconfiar de aquel hombre, aparte de sus sospechas de que estaba relacionado con la detención de Ingold.


  —Pequeña mía, no tengo la menor idea.


  —Hasta ahora ha estado en la torre de guardia —gruñó Tirkenson, e hizo un gesto con su manaza para señalar el gran edificio fortificado que destacaba por encima de los tejados del patio—. No he oído decir que haya dejado la ciudad.


  Jill giró sobre sus talones y se dirigió al portón sin decir una palabra más.


  —¡Jill-shalos! —resonó a su espalda la voz de Alwir. Se detuvo a su pesar, impulsada por el tono de mando del canciller. Se dio cuenta de que respiraba aceleradamente, como si hubiera estado corriendo. El viento hizo flotar la capa roja de Alwir, y los rubíes destellaron en sus muñecas mientras se acercaba—. Sin duda tiene buenas razones para hacer lo que hace —dijo al llegar junto a ella—. A menudo las tiene, pequeña mía. Pero ten cuidado con él. Sus acciones siempre sirven a sus propios fines.


  Los ojos de Jill se encontraron por primera vez con los del canciller y tuvo la impresión de que nunca había visto bien su cara. Estudió los rasgos orgullosos y sensuales de su rostro como si quisiera memorizarlos, y observó la curva vagamente despectiva de sus labios, la arrogancia de su mandíbula y el implacable egoísmo que brillaba en sus ojos. Entonces notó que crecía una rabia abrasadora en su interior y sus manos recordaron el tacto del puño de una espada.


  —Todos tenemos nuestros propios fines, mi señor Alwir —replicó suavemente. Se dio media vuelta y se alejó con Rudy.


  El canciller los miró hasta que desaparecieron tras el portón. Había percibido con toda claridad el odio de Jill, pero estaba acostumbrado a despertar ese sentimiento en sus inferiores. Sacudió la cabeza tristemente y olvidó el asunto por completo.


  Ni Jill ni Rudy hablaron mientras se acercaban a la torre de guardia y subían la estrecha escalera de caracol. Ésta desembocaba en una habitación apenas más ancha que un pasillo, situada sobre la puerta que defendía el edificio. Las pequeñas claraboyas dejaban pasar la luz blanca y difuminaban las impresiones de color y forma. En aquel momento la torre servía de almacén a la guardia. Los sacos de harina y grano se apilaban en las paredes como en una barricada, y en un rincón alguien había extendido una manta y una gruesa piel. A los pies del improvisado lecho se encontraban varios objetos: una túnica limpia y plegada, un libro y un par de guantes de lana azul. Ingold estaba sentado en una silla frente a la ventana que miraba al sur, inmóvil como una estatua. La luz blanca de la tarde le confería el aspecto de una fotografía en blanco y negro y resaltaba implacablemente las profundas arrugas que rodeaban sus ojos y cubrían su frente, acentuando con pequeñas sombras las cicatrices de sus manos.


  Jill iba a decir algo cuando advirtió que Ingold estaba mirando fijamente una gran gema que había puesto sobre el alféizar de la ventana, como si buscase alguna imagen en el centro del cristal.


  Entonces los miró y sonrió.


  —Pasad —murmuró.


  Jill y Rudy atravesaron la habitación y se sentaron sobre los sacos que había junto al lecho.


  —Alwir me ha dicho que no nos vas a enviar de vuelta a casa.


  Ingold suspiró, pero no apartó la mirada de los ojos de la joven.


  —Me temo que tiene razón.


  Jill liberó en una profunda espiración el dolor, el miedo y el pánico que se revolvían en su interior. Dominando a duras penas la emoción, preguntó débilmente:


  —¿Nunca?


  —No en los próximos meses —dijo el mago.


  Ella suspiró profundamente, pero ello no le produjo ningún alivio.


  —Muy bien —repuso mientras se levantaba.


  La mano de Ingold se cerró sobre su muñeca como un resorte.


  —Siéntate —indicó con suavidad. Ella intentó liberarse, pero la presa del anciano era firme—. Por favor. —La joven volvió la vista hacia otro lado, furiosa con él. Entonces lo miró de nuevo y vio en sus ojos algo que nunca hubiera imaginado: que su cólera lo hería. Y eso la conmovió hasta el fondo de su corazón—. Por favor, Jill.


  Ella se mantuvo a distancia por un momento. Los dedos de Ingold aferraban su muñeca como si temiera no volverla a ver si la soltaba. «Y quizá tenga razón», pensó Jill. Por un momento la visión que había tenido durante el delirio volvió a su cabeza: imágenes cálidas y brillantes de otra vida, de otro mundo, de sus amigos y de la carrera a la que siempre había querido dedicar su vida, y una figura que podía ser Ingold o un Ser Oscuro interponiéndose entre ella y todas aquellas cosas. Vio que todos sus planes, proyectos e ilusiones se desmoronaban en el aire sin que pudiera evitarlo. La rabia creció en su interior como un fuego silencioso.


  —Hablar de meses me parece mucho tiempo para jugar al escondite con los Seres Oscuros, tío —dijo Rudy a su espalda.


  —Lo siento —se excusó Ingold, pero sus ojos seguían clavados en Jill.


  Con un esfuerzo sobrehumano, la joven dejó escapar toda aquella furia, toda la tensión de su cuerpo. El mago tiró de ella y, con suavidad, la obligó a sentarse en la cama. Jill no se resistió.


  —Debería haber hablado con vosotros antes de la reunión del Consejo —dijo Ingold—. Temía que ocurriera esto. Ya te dije una vez que nuestros mundos se encontraban muy próximos, Jill. Tan próximos que alguien podía cruzar en sueños la línea que los separa, como hiciste tú. Tan próximos que yo pude pasar de uno a otro con la facilidad con que se atraviesa una cortina. Llegará un momento en que volverán a separarse, cuando cambie la conjunción actual. Entonces, con Seres Oscuros o sin ellos, podré enviaros de vuelta con suficiente seguridad.


  »Percibo el Vacío continua e instintivamente, como percibo los cambios del tiempo. La primera vez que lo crucé, para hablar contigo en tu apartamento, fui consciente de que su trama se debilitaba alrededor del orificio que yo había creado. En aquel momento empecé a temer las consecuencias. Los Seres Oscuros no comprenden el Vacío, pero creo que fue entonces cuando repararon en su existencia. Y desde entonces lo vigilaron. La segunda vez que lo atravesé, al escapar de la batalla final de Gae, sentí que uno de ellos me seguía. La abertura que había creado provocó una serie de fisuras en el Vacío. La mayoría de ellas no eran suficientemente grandes para un ser humano, pero los Seres Oscuros pudieron utilizar al menos una. Por eso intenté alejaros de la cabaña, Jill. Pero, naturalmente, los dos fuisteis demasiado tercos para obedecer.


  —¿Terca yo? —exclamó la joven, indignada—. Tú fuiste el terco cuando…


  —Eh, si me hubieras dicho la verdad, tío…


  —Te dije la verdad, pero no quisiste creerme —respondió el mago a Rudy.


  —Sí, bueno… —Sus protestas se diluyeron en el silencio.


  —Pensé que mandaros de vuelta ayer podía ser relativamente seguro si los Seres Oscuros permanecían en Gae. Pero ahora es imposible. El hecho de que uno de ellos me siguiera hasta vuestro mundo ha incrementado su conciencia del Vacío. Y ahora saben que existen humanos en el universo que hay al otro lado.


  —¿Cómo estás tan seguro? —El contenido del saco crujió levemente cuando Rudy cruzó las piernas y apoyó los codos en las rodillas—. Al que te siguió lo freímos en la cabaña. No pudo informar a los demás de nada.


  —No era necesario —dijo Ingold volviéndose hacia Jill—. Tú viste anoche cómo luchan los Seres Oscuros, la rapidez con que sus cuerpos cambian de posición. No sé cómo se comunican entre ellos, pero creo que lo que aprende uno lo saben todos los demás. Si debilitásemos la trama del Vacío y os siguieran a Rudy y a ti, y si, como sospecho, su conocimiento de los hechos es simultáneo y no acumulativo, sólo sería cuestión de tiempo que aprendieran a cruzar el Vacío solos. Como guardián del Vacío, soy responsable de que eso no ocurra. En este momento no puedo poner en peligro a vuestro mundo enviándoos de vuelta.


  En el silencio que siguió a sus palabras llegó hasta ellos la potente voz de Janus y el ruido metálico de los cascos de un caballo contra el empedrado. Un perro aullaba en la lejanía. La luz de la habitación se iba debilitando mientras el crepúsculo caía sobre la ciudad en ruinas.


  —¿Entonces qué podemos hacer? —preguntó Rudy.


  —Esperar —respondió Ingold—. Esperar hasta que pase el invierno y nuestros mundos se hayan separado lo suficiente. O hasta que pueda hablar con Lohiro.


  Jill levantó la vista.


  —Alguna vez has hablado de él.


  El mago asintió.


  —Es el Señor del Consejo de Quo, el jefe de todos los magos del mundo. Su conocimiento es diferente del mío, y su poder es mayor. Si hay alguien que pueda ayudarnos, es él.


  »Antes de que los Seres Oscuros atacaran Gae, antes de la noche en que te visité, estuve hablando con Lohiro. Él me dijo que el Consejo de los Magos y, de hecho, todos los magos del Occidente, iban a reunirse en Quo. La magia es conocimiento. Reuniendo toda la magia, todo el conocimiento, todo el poder, quizá demos con la forma de vencer a los Seres Oscuros. Entonces me dijo: “Hasta que eso no ocurra rodearé la ciudad de Quo de murallas de aire, y haré de ella una fortaleza que la Oscuridad nunca podrá conquistar. Aquí estaremos a salvo, y desde esta fortaleza, amigo mío, surgirá la luz”.


  Al citar aquellas palabras, los ojos de Ingold perdieron algo de su dureza y su voz adoptó la inflexión y el tono de otra persona.


  —Desde entonces, hijos míos, no he sabido nada de él. He buscado… —Acarició el cristal que descansaba sobre el alféizar y que relucía débilmente a la luz de la tarde—. A veces creo distinguir las formas de las montañas que dominan la ciudad o el contorno de la torre de Forn entre la niebla. Pero no he tenido noticias de Lohiro ni de ningún otro mago. Se han rodeado de encantamientos, han desaparecido de modo que hay que buscarlos; y creo que sólo un mago puede hacerlo.


  —¿Entonces nos dejarás? —preguntó Jill quedamente. Los ojos del anciano chispearon, y su luz se hizo presente de nuevo.


  —No de inmediato —repuso—. Pero vamos a irnos de Karst. Mañana al amanecer, Alwir conducirá a lo que queda de nuestro pueblo hasta la torre de Dare, en Renweth, junto al paso de Sarda. Supongo que oísteis algo en el Consejo, la otra noche. Es uno de los castillos que se construyeron durante el Reino Antiguo para resistir a los Seres Oscuros, hace miles de años, cuando éstos atacaron por primera vez a la humanidad. Será un viaje largo y duro, pero en Renweth estaréis a salvo.


  »Yo os acompañaré hasta allí. Aunque ya no se me considera miembro del Consejo de Regencia, todavía sigo ligado al juramento que hice a Eldor antes de su muerte. Le prometí que llevaría al príncipe a un lugar seguro, y eso es lo que voy a hacer, lo quiera Alwir o no. Hijos míos, me temo que estáis unidos al hombre peor considerado de esta tierra.


  —Alwir puede irse al infierno —dijo Jill secamente.


  Ingold sacudió la cabeza.


  —También él tiene su utilidad —explicó—. Pero creo que me considera… poco digno de confianza. Durante el viaje hasta Renweth, Tir correrá un peligro constante. No puedo abandonarlo. Pero para mí Renweth será la primera etapa de un viaje mucho más largo.


  —Ingold —musitó Rudy tras pensar un momento—, ¿no crees que, si te acompañáramos, desde Quo sería más fácil que nos enviaras a casa? Si es un lugar tan seguro, desde allí los Seres Oscuros no podrán seguirnos.


  —En efecto —concedió el mago—, si conseguís llegar a Quo. Personalmente, no me parece un viaje recomendable. En los mejores años del reino, muy poca gente se hubiera atrevido a cruzar la llanura y el desierto en la época invernal. Es un viaje de más de dos mil kilómetros a través de tierras salvajes. Además de los Seres Oscuros, correremos el peligro de encontrarnos con los Jinetes Blancos, tribus bárbaras que han estado hostigando las fronteras del reino desde hace siglos.


  —Pero tú vas a ir —insistió Rudy.


  Los huesudos y largos dedos del mago jugaban con el cristal que había junto a la ventana.


  —Y quizá si viajáis conmigo estéis a salvo. Pero, creedme, las posibilidades de volver a vuestro mundo serán mucho mayores si permanecéis en la torre de Dare.


  Jill guardó silencio. Tenía las manos apoyadas en la rodilla y su mirada se perdía en la semipenumbra. Intentó imaginar el castillo oculto entre las montañas, el paso de los días y los meses encerrada allí, sin conocer a nadie, aislada, como siempre se había sentido.


  —Pero volverás a buscarnos, ¿verdad?


  —Yo os traje a este mundo contra vuestra voluntad —dijo Ingold suavemente. Puso una mano sobre las de Jill y ésta sintió que su calidez y vitalidad inundaban su cuerpo, como ocurría siempre que la tocaba—. Aunque sólo fuera por eso, soy responsable de vosotros. Quizá Lohiro tenga una respuesta mejor que la mía. Incluso es posible que pueda acompañarme de vuelta a Renweth.


  —Ya… —musitó Rudy con cierto escepticismo—. ¿Y si no consigues encontrar a los magos? ¿Y si están tan encerrados en sus encantamientos que no puedes comunicarte con ellos? ¿Y si…, y si Lohiro hubiera muerto? —No había querido hacer la última pregunta, ya que Ingold parecía partir siempre de la suposición de que el archimago estaba vivo, pero el anciano frunció las cejas en un gesto pensativo, no de preocupación.


  —Es una posibilidad —dijo lentamente—. Ya lo había pensado, desde luego, pero creo… que si Lohiro hubiera muerto lo sabría. Los encantamientos que rodean Quo podrían ocultar su muerte, pero yo lo sabría. Sé que lo sabría.


  —¿Cómo? —preguntó Rudy con curiosidad.


  —Simplemente me constaría. Porque él es el archimago, y yo soy un mago.


  —¿Por eso te ha excluido Alwir del Consejo? —Inquirió Jill mientras recordaba la fría mirada de la obispo y la forma en que Alwir se había referido a Ingold—. ¿Porque eres un mago?


  El anciano sonrió y negó con la cabeza.


  —No —repuso—. Alwir y yo somos antiguos enemigos. A él nunca le gustó la confianza que Eldor tenía conmigo. Y me temo que nunca me perdonará por haber tenido razón al decir que los Seres Oscuros atacarían Karst. A Alwir, como habréis comprobado, no le gusta nada la idea de retirarse a las antiguas torres de las montañas. Allí podemos defendernos de los Seres Oscuros, pero son lugares muy aislados. Retirarse a las torres significa fragmentar el reino irremisiblemente y renunciar a miles de años de civilización. Y ello resulta inevitable en una sociedad cerrada, donde los transportes y las comunicaciones están limitados a las horas de luz. La cultura se desintegrará, nuestras mentes se cerrarán y la visión del hombre se reducirá a los límites de sus propios campos. Como sabes por tus estudios, Jill, la justicia privada siempre provoca abusos. Si la Iglesia se llega a descentralizar, degenerará, y sus sacerdotes y teólogos se convertirán en escribas santificados y mercaderes de sacramentos para el populacho ignorante. Y temo que también la magia sufrirá las consecuencias, contaminándose cada vez más de trucos y engaños, y perdiendo el caudal de sus enseñanzas. Cualquier cosa que requiera una estructura organizada de conocimientos desaparecerá: las universidades, la medicina, las artes…


  »Eldor era un estudioso, y vio todo esto con claridad. Sabía lo que había ocurrido en el pasado gracias a sus propios recuerdos de los tiempos antiguos, de los años de oscuridad, superstición y de miedo a lo desconocido. Alwir y Govannin también lo veían venir, y saben que, en cuanto dejen escapar de sus manos el poder centralizado, jamás volverán a recuperarlo. Por eso quizá sea Quo la única esperanza que nos queda.


  Rudy ladeó la cabeza con gesto de curiosidad.


  —¿No dijo Alwir algo sobre conseguir aliados para invadir las guaridas de los Seres Oscuros? ¿Crees que sigue pensando en ello?


  —Sí —respondió Ingold en voz baja—. Ha enviado mensajeros al sur, al gran imperio de Alketch, pidiendo su ayuda en esta empresa, y no dudo que la conseguirá —admitió.


  El tono frío e impersonal de sus palabras sorprendió a Rudy, el cual daba vueltas entre los dedos al cristal luminoso, haciendo incidir en él los últimos rayos de sol de la tarde.


  —No parece mala idea —manifestó.


  Ingold se encogió de hombros.


  —No, si no fuera por dos cosas. La primera es que, a pesar de que nos negamos a reconocerlo, nuestra civilización se ha hundido. Aunque consiguiéramos rechazar a los Seres Oscuros, ¿cómo será el nuevo mundo que encontremos? He visto en el cristal, y por otros medios, que la destrucción provocada por la Oscuridad ha sido mucho más leve en el sur. El imperio de Alketch todavía es muy fuerte y nos pueden ayudar con la invasión que planea Alwir; pero cuando los restos de las fuerzas del reino hayan sufrido la mayoría de las bajas, ellos estarán aquí, dispuestos a apoderarse de una tierra despoblada e indefensa. El canciller habrá cambiado la muerte por la esclavitud…, y existen opiniones diferentes sobre cuál es peor. —Sus ojos azules brillaron bajo las pobladas cejas blancas—. Conozco bien Alketch, ¿sabéis? El imperio del sur codicia estas tierras del norte desde hace mucho tiempo. Conozco Alketch, y conozco a los Seres Oscuros.


  »Alwir dice que yo me considero en posesión de la verdad, y tiene razón. Yo soy el único que sabe algo de los Seres Oscuros, ahora que Eldor ha muerto y su hijo es muy pequeño para hablar. Y sé que un intento de invasión de sus guaridas fracasaría irremisiblemente. Yo estuve en una de esas guaridas. He visto las ciudades subterráneas de los Seres Oscuros.


  El mago apoyó la espalda contra la pared. Las sombras iban sumiendo la habitación en la penumbra. Su voz era tranquila y distante, y transportó sin dificultad a sus oyentes a otro tiempo y lugar.


  —Hace muchos años, yo era el brujo de una aldea perdida de Gettlesand. Era una aldea de buen tamaño, pero no tan grande como para que el Señor de Gettlesand fuese a buscarme allí. Entonces yo tenía que ocultarme, pero eso forma parte de otra historia.


  »En aquella región abundan las tribus de dooicos, los cuales prefieren vivir en las llanuras, pero suelen refugiarse en las montañas. Y se sabe que a veces han secuestrado a niños pequeños. Una de las hijas del jefe de esta aldea había desaparecido, y yo seguí durante una noche y un día el rastro de sus secuestradores, que se internaba en las montañas. Fue en una cueva de aquellas montañas donde vi por primera vez un Ser Oscuro. Era de noche. Sin reparar en mi presencia, la criatura se dejó caer desde el techo de la gruta, donde estaba adherida, y devoró a un viejo macho dooico que se había guarecido allí.


  »Yo había leído algo sobre los Seres Oscuros en libros antiguos, y sabía cosas por las leyendas y fuentes de conocimiento que me transmitió mi maestro, Rath, como por ejemplo este cristal. Entonces pensé que era un superviviente de aquellos tiempos, y que quizás hubiera todavía grupos aislados de aquellos seres escondidos en las montañas. Y debido a mi natural e irreprimible curiosidad, decidí seguir a aquella criatura a las profundidades, a través de túneles tan inclinados que tenía que agarrarme al techo y las paredes para no caer. Recuerdo que en aquel momento pensé que los Seres Oscuros habían degenerado hasta tal punto que se ocultaban en las profundidades de la tierra para protegerse a sí mismos, y que no eran más que los restos de una fuerza que en los tiempos antiguos había dominado la tierra y cambiado el curso de la historia.


  »Seguí a la pequeña criatura, que reptaba por el suelo, y descendimos cada vez más hacia las entrañas de la tierra. ¿Sabéis?, en aquel momento casi me daba lástima pensar en el horrible exilio subterráneo de aquellos escasos supervivientes. Pero entonces el túnel se ensanchó y pude ver en toda su extensión su… ciudad.


  La voz del anciano tenía un tono hipnótico, y su mirada se perdía, ausente, en las sombras de la habitación.


  —La oscuridad era absoluta, desde luego —siguió diciendo Ingold—. Pero yo puedo ver muy bien en la oscuridad. La inmensa caverna que se abría a mis pies se extendía interminablemente en todas direcciones. Desde la boca del túnel se dominaba la ciudad entera. Las estalactitas y el inmenso techo abovedado estaban cubiertos por completo de negros y bulbosos cuerpos de Seres Oscuros. El roce de sus garras contra la piedra era como el sonido del granizo. Y al nivel del suelo, a mi derecha, se abría un pasaje de la altura de un hombre por el que entraban y salían otras muchas criaturas. Entonces supe que bajo aquella caverna había otra, quizá mayor, y posiblemente otra más. Pensé que aquello no era más que una ciudad perdida en las montañas desiertas, y que con toda probabilidad habría otras más grandes.


  Los recuerdos de la horrible visión profundizaron las arrugas que la edad y la experiencia habían labrado en su rostro. Parecía un profeta bíblico, alguien que había visto con claridad absoluta el futuro derrumbamiento de la civilización y, sin embargo, no podía evitarlo. Rudy supo que en aquel momento el mago no los veía a ellos, ni la habitación; sólo percibía aquella inmensa caverna hirviente de Oscuridad. Entonces comprendió con horror que en las profundidades de la tierra aguardaban incalculables ejércitos de Seres Oscuros, y que no se ocultaban, sino que aquél era su hábitat. Y también que no había nada que pudiera evitar que arrasaran el mundo como ya habían hecho en el pasado.


  La voz de Rudy rompió el silencio que reinaba en la habitación.


  —Dices que estaban en el techo de la caverna —dijo pensativamente—. ¿Entonces qué había en el suelo?


  —Los Seres Oscuros tienen sus propios… animales. —Ingold se resistía, de manera evidente, a seguir hablando de ello, pero los ojos del joven lo desafiaron a que siguiera—. Mutados, adaptados a las tinieblas después de incontables generaciones de cautiverio, son sus presas naturales.


  —Claro, eso explica la existencia de las Escaleras —repuso Rudy sin dejar de cavilar—. Los Seres Oscuros no necesitan escaleras… No tienen pies. Pero los dooicos sí.


  —Éstos no eran dooicos —dijo Ingold—. Eran humanos…, en cierto modo. —El anciano pareció estremecerse al recordarlo—. Pero como comprenderéis, hijos míos, todos los ejércitos del mundo no serían suficientes para llevar a cabo lo que propone Alwir. Con un intento de invasión solamente conseguiríamos debilitar todavía más las escasas fuerzas del reino y dejar demasiados pocos hombres que puedan defenderlo contra el imperio de Alketch… o contra los Seres Oscuros.


  »La alternativa, retirarnos a las torres y dejar morir la civilización con la esperanza de que algún día desaparezcan los Seres Oscuros, no es una perspectiva muy halagüeña, pero en este momento no veo otra posibilidad. El mismo Alwir ha tenido que reconocer que no podemos refugiarnos en otro lugar, y no es muy probable que los Seres Oscuros se vuelvan vegetarianos.


  »Así pues, como veis, debo encontrar a Lohiro lo antes posible. Si no lo consigo, se desatará una cadena de catástrofes. La magia ha acumulado y desarrollado sus conocimientos en una torre aislada a orillas del océano Occidental, apartada del mundo, enseñando, experimentando, perfectamente equilibrada en el centro del cosmos: el poder por la perfección del poder, la sabiduría por la perfección de la sabiduría. Nada es fortuito, nada es casual. Quizá toda la historia de la magia, desde los tiempos de Forn, sólo sirva a este fin: salvarnos de los Seres Oscuros.


  —Si es posible —dijo Rudy suavemente, y le devolvió a Ingold su cristal.


  —Si es posible —asintió el mago.


  Ya había caído la noche. Una fina lluvia grisácea empapaba los restos de Karst y encharcaba aún más los barrizales que cubrían la ciudad. El viento de las montañas soplaba con fuerza, y Jill notó que la húmeda capa se le enredaba en los tobillos mientras Rudy y ella atravesaban el patio de la guardia.


  —Tres meses —murmuró el joven mientras contemplaba a través de la fina lluvia los restos de la ciudad, las ruinas de la civilización que la había erigido—. Joder, si los Seres Oscuros no se nos meriendan, en ese tiempo habremos muerto de frío.


  En las montañas retumbó sordamente un trueno lejano. Jill se guareció en la galería donde estaban los catres de campaña mientras Rudy atravesaba el patio hasta la hoguera, junto a la cual se estaba repartiendo un escaso rancho. Los guardias iban y venían como negras formas fantasmales: era la hermandad del acero, y todos lucían en sus sucias capas negras el emblema de la guardia, un cuadrifolio blanco. A través de la lluvia llegaban hasta ella fragmentos de tranquilas conversaciones.


  Unas manos firmes se posaron sobre sus hombros desde atrás.


  —¿Jill-shalos?


  Jill miró las manos, largas y delgadas, y sus dedos callosos y endurecidos por el prolongado uso de las armas. Miró a su espalda y vio una capa negra y las puntas de dos trenzas blancas, y más arriba un rostro delgado con ojos fríos e indiferentes. Entonces otras dos figuras salieron de las sombras y se situaron a sus lados.


  Gnift, el maestro de armas, le tomó una mano y la apretó contra su pecho con un suspiro apasionado.


  —Oh, perla de mi corazón —dijo volviendo los ojos al cielo. Jill se echó a reír y apartó la mano. Nunca había hablado con el instructor, y sentía un gran respeto por él después de haberlo visto trabajar. Pero su mirada alegre hizo desaparecer su timidez y la tranquilizó. Miró al otro lado y vio a Seya, la cual guardaba silencio, pero sus labios sonreían suavemente.


  —¿Qué queréis? —preguntó Jill sin dejar de sonreír, cohibida y a la vez sintiéndose, extrañamente, como en casa. En el poco tiempo que había transcurrido desde que se habían conocido, Seya y el Halcón de Hielo, y ahora también Gnift, la habían aceptado tal y como era. Nunca se había sentido tan bien, ni siquiera entre sus colegas de la Universidad.


  La luz de las hogueras brillaba en el reluciente cráneo de Gnift. Su calvicie era similar a una tonsura, y el recio y corto cabello que poblaba sus sienes y nuca crecía casi hasta el cuello. Bajo sus gruesas cejas resplandecían unos vivos ojos castaños.


  —A ti —dijo el maestro de armas quedamente, y con una reverencia le ofreció a Jill un paquete que llevaba escondido bajo la capa. Al desenvolverlo, la joven vio una gastada capa negra, una recia casaca y unos pantalones de montar, unas suaves botas de piel y un cinturón con una daga. Todo estaba marcado con el cuadrifolio blanco de la guardia.


  CAPÍTULO NUEVE


  Aunque las diferentes compañías militares montaron guardia durante toda la noche alrededor de los restos de la ciudad, el único sonido que se oyó fue el constante repiqueteo de la lluvia sobre los tejados. Después de apurar una escasa ración de gachas y queso, Jill se incorporó al primer turno de guardia en el edificio del Consejo. Los supervivientes refugiados en el gran salón medio vacío se inclinaban ante ella con respeto, del mismo modo que hacían ante los demás guardias.


  Rudy vio el cambio que se había operado en ella cuando entró en el gran salón un rato después. Y le sorprendió, ya que su experiencia con las mujeres, aunque muy abundante, no era demasiado amplia.


  —Veo que has decidido curarte en salud —comentó con una sonrisa.


  Jill sonrió, y se dio cuenta de que la opinión que el muchacho tuviera de ella le importaba mucho menos que antes.


  —Al fin y al cabo, todos corremos el mismo peligro —respondió con seriedad—. Y si tengo que estar ahí fuera, prefiero que sea con un arma en las manos.


  —¿Pero has visto cómo se entrenan? —preguntó Rudy con incredulidad.


  —Creo que vale la pena pagar ese precio por la seguridad.


  Pero ambos sabían que aquélla no era la razón de que hubiera aceptado la oferta de Gnift, aunque ni Rudy ni ella conocían la verdadera causa.


  Durante las primeras horas de la noche muchos se mantuvieron despiertos, aunque los gritos y las peleas de la noche anterior no se repitieron. La masacre de Karst había acabado con las fuerzas de los supervivientes, y les había hecho comprender, igual que a sus gobernantes, que no había escapatoria ni defensa posible.


  Sin embargo Rudy se sorprendió al ver cuántos habían sobrevivido. Reconoció entre ellos algunas caras. Allí estaba el hombre gordo del rastrillo, y las dos mujeres con las que había hablado en el bosque la tarde anterior. También reconoció a un grupo de niños que rodeaban a una joven dormida. Poco a poco iban entrando nuevos supervivientes que habían estado escondidos en el bosque todo el día o que se habían refugiado en otros edificios de la ciudad durante la masacre. Desde el puesto de Jill, Rudy y ella los observaron. Los había de todas las edades, desde adolescentes a ancianos encorvados. Entraban en el salón y recorrían lentamente los grupos en busca de rostros conocidos. Alguno encontraba el que buscaba, y entonces había lágrimas y abrazos, preguntas y, generalmente, más lágrimas. Con más frecuencia el visitante no encontraba a nadie y volvía a irse. Un hombre fornido de unos cuarenta años, vestido con una túnica negra llena de barro, estuvo recorriendo la sala durante más de dos horas, y al final se sentó sobre los restos de una columna, junto a la puerta, y rompió a llorar desconsoladamente.


  Rudy se sentía muy deprimido cuando Seya se acercó a ellos con gesto sombrío.


  —¿Sabéis dónde puede estar Ingold? —les preguntó suavemente—. Ahí arriba hay un hombre muy enfermo. Necesitamos su consejo.


  —Debería estar todavía en la torre de guardia —dijo Jill.


  —Iré a ver —se ofreció Rudy. Cruzó la plaza principal chapoteando pesadamente en el barro empapado, que adquiría reflejos dorados a la luz de las antorchas. La vieja fuente rebosaba de agua, y miles de olas diminutas rizaban su superficie. El viento helado le mordía las piernas y le hacía tropezar constantemente con la capa que le habían dado los guardias. Decidió que con una noche como aquélla, ni siquiera a los Seres Oscuros debía de apetecerles salir a la calle.


  Un resplandor rojizo lo hizo dirigirse hacia la torre de guardia. Desde los viejos establos donde dormían los guardias alguien rasgueaba un instrumento de cuerda y cantaba una canción:


  
    Mi amor es como el sol de primavera,


    como un halcón que, veloz, levanta el vuelo;


    y una paloma soy yo que tras él vuela,


    por los caminos del aire, hasta el cielo…

  


  Era una simple canción de amor, con palabras de alegría y esperanza, pero la melodía resultaba profundamente melancólica y la voz del cantor se alzaba con tristeza tras la cortina de lluvia. Rudy entró en el oscuro edificio y subió la escalera siguiendo la suave luz que brillaba en el piso superior. Vio que Ingold estaba solo en la estrecha habitación. Sobre su cabeza flotaba una bola de suave luz azulada que iluminaba los contornos de sus cejas y nariz, y que sumía todo lo demás en las sombras. Delante de él, sobre el alféizar de la ventana, estaba el cristal, rodeado por un anillo de fuego.


  La habitación respiraba silencio y paz. Rudy se quedó un momento en el umbral, sin atreverse a interrumpir la meditación del mago. Vio sus ojos y supo que estaba observando algo en el corazón del cristal, claro y brillante como una diminuta llama. Sabía que si lo interrumpía con su voz haría pedazos el profundo silencio que permitía aquella concentración. Decidió esperar, y el silencio que reinaba en la habitación lo serenó como un sueño reparador.


  Al cabo de un rato Ingold alzó la cabeza.


  —¿Querías hablarme?


  La luz que flotaba sobre él brilló con más fuerza, y los cabellos y la barba del mago resplandecieron con un fulgor plateado. Sus rayos llegaban a los rincones más oscuros de la habitación dibujando las formas de sacos y piezas de carne seca, y formando en el techo signos incomprensibles y caprichosos.


  Rudy asintió, y rompió de mala gana aquel silencio.


  —Hay gente muy enferma —dijo con suavidad—. Creo que te necesitan.


  Ingold suspiró y se levantó entre el revuelo de su túnica y su capa.


  —Me lo temía —repuso. Recogió el cristal y lo guardó entre sus ropas. Entonces se cubrió con la capucha y se dirigió hacia la puerta, seguido de la suave luz azulada, que dejaba a su paso una estela luminosa.


  —Ingold.


  El mago se volvió y alzó las cejas en un gesto de interrogación.


  Rudy pareció dudar. La pregunta le parecía estúpida, pero no pudo evitar hacerla.


  —¿Cómo lo haces? —Señaló con un gesto la delgada pluma luminosa que flotaba en el aire—. ¿Cómo dominas la luz?


  El anciano extendió la mano abierta y en su palma se formó lentamente una bola de luz.


  —Sabes lo que es… y la llamas —respondió con voz baja y clara. La luz de la pequeña esfera luminosa se intensificó, blanca y pura, hasta que Rudy tuvo que apartar la vista—. Conoces su verdadero nombre y sabes lo que es —explicó el mago—, y en consecuencia la llamas. Es tan sencillo como coger una flor que crece al otro lado de un cercado. —El resplandor blanco hizo bailar sus sombras. El joven volvió a mirar al mago y vio cómo cerraba la mano alrededor de la luz. Durante un instante los rayos se filtraron entre sus dedos, y finalmente el resplandor se desvaneció y murió.


  La suave pluma de luz los precedió por la escalera iluminando los oscuros escalones.


  —¿No ha habido suerte con Quo? —preguntó Rudy al cabo de un momento.


  Ingold sonrió cansadamente.


  —No, no ha habido suerte.


  Al mirar al ágil y robusto anciano, Rudy recordó que él mismo había sido protagonista del sutil encantamiento de las lenguas, y lo vio de nuevo avanzando entre los Seres Oscuros armado solamente de su luz.


  —¿Son todos como tú? —Inquirió de repente—. Los magos, ¿sois todos así?


  Ingold pareció un viejo duende al sonreír.


  —No, gracias a Dios. Los magos somos gente muy individualista, como los guerreros, los juglares o los granjeros. Pero no, yo no diría que nos parecemos.


  —¿Cómo es Lohiro? El archimago, el Señor del Consejo de Quo. —A Rudy le resultaba difícil imaginarse al hombre que Ingold llamaba maestro. Se preguntó cómo se llevaría aquel viejo zorro con su superior.


  —Ah —sonrió el anciano—. Ésa es una buena pregunta. No hay dos personas que lo hayan conocido que tengan la misma respuesta. Dicen que es como un dragón, porque es el más atrevido y astuto, el más valiente y calculador. Y también dicen que, como un dragón, está hecho de luz y fuego. Espero que algún día puedas juzgar por ti mismo.


  Se detuvieron un momento en el umbral. Desde allí podían ver el patio de la guardia, convertido en un inmenso barrizal.


  —¿A ti te cae bien? —preguntó Rudy.


  —Le confiaría mi vida sin dudar —dijo Ingold suavemente—. Lo amo como si fuera mi hijo. —Entonces se apartó del joven y su cansada figura, algo encorvada, desapareció entre las sombras de la calle. Al verlo alejarse, Rudy pensó que era la primera vez que lo había oído hablar claramente de sus sentimientos. La capucha de Ingold se iluminó por un momento al pasar junto a una ventana de la que salía una suave luz. Debía de proceder de una vela o de una pequeña lámpara. Rudy miró con más atención la ventana y vio que una sombra la cruzaba.


  Conocía aquella ventana.


  «¿Qué diablos? —Se preguntó al cabo de un momento—. ¿Y por qué no?».


  Salió de su refugio y echó a correr por el negro callejón bajo la lluvia.


  Alde levantó la vista con sorpresa al oír el suave tamborileo contra la puerta de su habitación, la cual se abría a la galería del jardín. La habitación estaba sumida en un gran desorden. La cama, las sillas y el suelo estaban cubiertos de ropa, libros y objetos diversos. Rudy vio un peine adornado con rojos rubíes, y a su lado unos guantes blancos que le recordaron dos manos abiertas y suplicantes. Minalde vestía el traje blanco con el que la había conocido. Evidentemente era su ropa preferida, como lo eran los vaqueros viejos para Rudy. Sus cabellos negros y sueltos caían en brillantes ondas negras sobre sus finos hombros.


  —He venido por si necesitas que te eche una mano con el equipaje.


  —Eres muy amable —dijo ella sonriendo—. Pero creo que lo que necesitaría es otra cabeza. —Hizo un gesto elocuente indicando la confusión que la rodeaba.


  Se oyeron en el pasillo pisadas de tacones y al momento la gruesa matrona que Rudy había conocido en la terraza el día anterior —«Dios mío, ¿fue realmente ayer?»— irrumpió en la habitación. Arrastraba un pequeño cofre y llevaba unos sacos vacíos en el brazo. Lanzó al joven una mirada furibunda, pero no se dignó dirigirle la palabra.


  —Esto es todo lo que he podido encontrar, Majestad —le comunicó a Alde—. Pero no creo que podamos llevar en el carro más de lo que cabe aquí. Hay que contar con el baúl grande de mi señor Alwir.


  —Muy bien, Medda —agradeció Minalde con una sonrisa mientras cogía los sacos—. Es un milagro que hayas encontrado esto entre tanta confusión. Gracias.


  Medda pareció complacida.


  —Vaya, sí que es verdad que la casa está hecha un desastre, pero al final encontré esto. Aunque no sé si os servirá de mucho, Majestad. En un carro y apenas con la ropa que podéis llevar puesta, no sé si llegaremos vivas a Renweth.


  —Lo conseguiremos, Medda —la animó la muchacha—. Alwir nos llevará hasta allí.


  Sin decir una palabra ni mirar a Rudy, Medda se retiró al fondo de la habitación y empezó a doblar mantas y sábanas y a guardarlas en uno de los sacos. Alde siguió doblando una gran pieza de terciopelo rojo que Rudy reconoció como la capa que el canciller vestía aquella tarde.


  —Casi todo esto es de Alwir —dijo señalando con la cabeza el gran montón de capas, túnicas y mantos que casi cubría la cama—. Me pidió que le hiciera una selección de todo ello. Es difícil decidir qué llevar y qué abandonar.


  Dejó la capa doblada a un lado y cogió una colcha de seda tornasolada con estrellas bordadas. Rudy, que había adquirido una amplia experiencia en las lavanderías, la ayudó a doblarla. Alde se lo agradeció con una sonrisa.


  —Bueno, a mí no me ha costado nada hacer la maleta —repuso él—. Todo lo que tengo es una manta, una cuchara y la ropa que llevo puesta. Pero tú viajas muy ligera para ser una reina.


  Ella sonrió y se apartó los cabellos de la cara.


  —¿Has visto el carro en el que haré el viaje? Es aproximadamente del tamaño de esa cama. Normalmente cuando salgo de viaje llevo carros y carros llenos de ropa, libros y todo tipo de caprichos inútiles. Y mi doncella es… —Su voz se quebró de repente—. Era peor que yo. —Entonces continuó con una sonrisa forzada—. Y en los viajes más largos llevábamos muebles, camas, servicios de cocina, ventanas…


  —¿Ventanas?


  —Claro. —Alde lo miró genuinamente sorprendida, olvidando por un momento, como el Halcón de Hielo cuando hablaba con Jill, que venía de una tierra lejana y diferente—. ¿No sabes lo que cuesta el cristal? Incluso los ricos tienen que llevárselo cuando viajan. Nadie puede permitirse tener cristales en todas sus casas. —Sonrió al ver que Rudy empezaba a comprender, pero su rostro se ensombreció de repente—. Aunque me parece que no vamos a necesitar ventanas en la torre de Dare.


  —¿Cómo es? —Preguntó el joven—. La torre.


  Ella se encogió de hombros.


  —En realidad no lo sé. Nunca he estado allí. Los reyes antiguos abandonaron Renweth hace mucho tiempo, y la torre quedó desierta. Hasta que… Eldor… —De nuevo le tembló la voz. Parecía resistirse a pronunciar aquel nombre—. Hasta que el rey lo visitó hace años para acondicionarlo y establecer una guarnición, creo que ningún rey de Darwath había estado allí desde los tiempos antiguos. Pero él lo recordaba. Y mi abuelo también.


  —¿Tu abuelo?


  —Sí. La Casa de Bes desciende indirectamente de Dare de Renweth. En ocasiones han aparecido en mi familia recuerdos de aquellos tiempos, a veces con un intervalo de varios siglos. Mi abuelo decía que recordaba pasillos iluminados por lamparillas de aceite y sólidas escaleras de piedra que subían y bajaban en la oscuridad. Y también recordaba haber recorrido aquellos pasillos sin saber si era de día o de noche, invierno o verano, porque todo estaba iluminado con lámparas. Cuando me lo contaba —explicó, y sus manos quedaron inmóviles sobre el vestido que estaba doblando—, recuerdo que casi podía verlo. Veía las escaleras que ascendían vertiginosamente y la débil luz de las lamparillas contra la piedra. Y sentía el húmedo olor a cerrado y la oscuridad que me rodeaba. Será difícil acostumbrarse a vivir sin ver la luz del día nunca más.


  —Nunca digas nunca. Es demasiado tiempo —dijo Rudy, y Minalde apartó la mirada.


  Siguieron hablando de la torre, del palacio de Gae, de las pequeñas obligaciones que formaban la vida de la reina de Darwath. El fuego brillaba en el brasero abierto que calentaba la habitación, y entre los carbones escarlata brotaban fugazmente pequeñas llamas. La ropa doblada despedía un ligero olor a alcanfor y limón.


  —Me temo que muchas de estas cosas tendrán que quedarse aquí —suspiró Alde—. Sólo tenemos tres carretas, y una de ellas llevará las crónicas y archivos del reino. —Estaba sentada en el suelo, seleccionando libros de una gran pila. El resplandor de las brasas iluminaba los adornos dorados de sus cubiertas y confería un suave tono anaranjado a la barbilla y a la garganta de la reina—. Me gustaría llevármelos todos, pero algunos me parecen ahora terriblemente frívolos. Los libros son muy pesados, y los que llevemos deben ser serios, de filosofía y teología. Probablemente sean los únicos libros que se pueda leer en la torre en los próximos años.


  Bajo su suave voz, Rudy oyó otra, la de Jill, que decía: «¿Te das cuenta de cuántas grandes obras de la literatura clásica han desaparecido? Y todo porque algún inculto monje medieval pensó que no valía la pena conservarlas…». Había olvidado el contexto y la conversación, pero las palabras resonaron en su cabeza con claridad.


  —Probablemente mucha gente va a tener que aficionarse a la filosofía y a la teología —aventuró. «Y Dios sabe que no me gustaría pasarme años enteros encerrado sin tener otra cosa para leer que la Biblia».


  —Tienes razón —dijo ella mientras sopesaba los libros en las manos, como si estuviera midiendo el valor del placer y las emociones frente al de las sutilezas escolásticas. Entonces volvió la cabeza y el negro manto de sus cabellos rozó la rodilla de Rudy, el cual estaba sentado tras ella, sobre la cama—. ¿Medda?


  La corpulenta ama, que durante todo el tiempo había estado haciendo cosas por los rincones sumida en un indignado silencio, se acercó, y sus movimientos se suavizaron imperceptiblemente.


  —¿Sí, mi señora?


  —¿Puedes subir otra vez al desván y ver si encuentras otro baúl? Con uno pequeño bastará.


  La mujer hizo una leve reverencia.


  —Sí, mi señora. —Al cabo de un momento sus sonoros pasos se perdieron en el pasillo.


  «Diez puntos para Jill y la literatura clásica», pensó Rudy.


  Alde sonrió.


  —Medda desconfía de ti —dijo—. O de cualquiera a quien no parezca impresionarle demasiado mi condición de reina. Ella fue mi ama de cría, y está muy orgullosa de seguir a mi lado. Pero te aseguro que cuando estamos solas no es así. No se lo tomes a mal.


  Rudy le devolvió la sonrisa.


  —Lo sé. La primera vez que os vi juntas pensé que eras una especie de aprendiza de niñera por la forma en que te hablaba.


  Las finas cejas de Alde se arquearon, y sus ojos brillaron como los de una niña traviesa.


  —¿Si hubieras sabido que era la reina de Darwath, habrías hablado conmigo?


  —Claro. Bueno, no sé… —Rudy pareció dudar—. No sé. Si alguien me hubiera dicho «Mira, por ahí va la reina», seguramente no te hubiera visto, no te hubiera mirado. —Se encogió de hombros—. En mi tierra no hay reyes ni reinas.


  —¿De verdad? —Alde frunció el entrecejo sin comprender—. ¿Quién os gobierna entonces? ¿A quién ama y honra tu pueblo? ¿Y quién ama y defiende su honor?


  Las preguntas de la dama eran igualmente incomprensibles para Rudy, quien, dada la frecuencia con que había hecho novillos en su juventud, no conocía con mucho detalle el funcionamiento del gobierno de los Estados Unidos. De todos modos, le explicó sus impresiones generales, sin demasiada teoría política, mientras ella escuchaba atentamente abrazándose las piernas y con la barbilla apoyada en las rodillas.


  —No creo que me gustara —dijo finalmente—. Y no es porque aquí sea una reina… Me parece demasiado impersonal. Y en realidad ya no soy reina de nada.


  Alde apoyó la cabeza contra una de las patas de la cama, muy cerca de la rodilla de Rudy. Su rostro se recortaba contra el resplandor del brasero. Parecía muy joven, frágil y cansada.


  —Bueno, sí, la gente me sigue considerando su reina, y honran a Tir. Pero todo ha desaparecido. No queda nada.


  Su voz era baja y tensa, como si estuviera haciendo un esfuerzo por reprimir una emoción. Rudy vio el brillo de las lágrimas en sus ojos violeta.


  —Y todo ha ocurrido tan de repente… No es el honor, Rudy. No se trata de que quiera tener sirvientes a mi alrededor. Es mi pueblo. No me importa hacer mi propio equipaje, aunque siempre me lo hayan hecho. Pero esos sirvientes de palacio han estado conmigo durante muchos años. Algunos de ellos eran de nuestra Casa, me habían visto nacer… Gente como los guardias de mis aposentos. No los conocía bien, pero formaban parte de mi vida, una parte a la que nunca había dedicado mucha atención. Y ahora están todos muertos.


  Su voz tembló por un momento, pero pareció serenarse de inmediato.


  —¿Sabes? —Siguió diciendo—, había un viejo esclavo dooico que fregaba suelos en palacio. Probablemente era lo que había hecho durante toda su vida, y debía de tener unos veinte años, edad a la que llegan muy pocos. Siempre me dedicaba un gruñido de afecto y lo más parecido a una sonrisa cuando pasaba junto a él. En la batalla final del Gran Salón del Trono en Gae, cogió una antorcha y se lanzó con ella contra los Seres Oscuros, enarbolándola como los hombres sus espadas. Lo vi morir. Vi morir a mucha gente que conocía…


  Una lágrima se deslizó por su mejilla, y aquellos profundos ojos violeta se clavaron en los de Rudy, buscando en ellos consuelo, una salida al miedo y al dolor que la torturaban.


  —No era cuestión de ser reina o no serlo —añadió mientras se secaba la mejilla con dedos temblorosos—. Tir es todo lo que tengo, y en la última batalla lo abandoné. Mi doncella y yo lo encerramos en la pequeña cámara que había detrás del trono. Todo el mundo tenía que empuñar una espada, aunque ninguna de nosotras sabía cómo usarla. Era una pesadilla de fuego y oscuridad. Todavía no puedo creerlo. Pensé que iba a morir, y no me importaba, pero me aterraba pensar que matarían a Tir. Y lo dejé solo. —Repetía aquellas palabras una y otra vez como una letanía desesperada—. Lo dejé solo. Y… y le dije a Ingold que lo mataría si no se llevaba a Tir. Él iba a quedarse, quería luchar hasta el final. Yo tenía una espada, y le dije que lo mataría… —Por un momento sus ojos parecieron no ver nada, sólo el horror que había vivido.


  —Bueno, probablemente no te creyó —musitó Rudy con suavidad, y vio con satisfacción que ella sonreía débilmente—. Y de todas maneras no creo que le hubieras podido hacer mucho daño.


  —No —dijo ella con una risilla nerviosa—, pero me sentí muy avergonzada al verlo después. —Volvió a sonreír, y el horror y aquellos terribles recuerdos parecieron diluirse.


  La lluvia casi había cesado y su persistente repiqueteo se había reducido a un suave rumor. Las brasas se consumían lentamente, y su resplandor era como el del último sol de la tarde. Minalde se levantó y, tras encender una astilla con las brasas, se acercó a un candelabro de tres velas y las encendió.


  —No podía soportar la idea de que había dejado morir a mi hijo. Hasta que Ingold no llegó, anteanoche, y me devolvió a Tir, ni siquiera supe si había sobrevivido. Apenas recuerdo todo lo demás: los Seres Oscuros que caían sobre nosotros sofocando las antorchas, su… su tacto, sus garras, el abrazo de sus colas, como cuerdas de hierro, el rostro del Halcón de Hielo cuando me recogió del suelo en los subterráneos… Nada me parecía real. Sólo sabía que había abandonado a mi hijo, lo único que me quedaba en la vida…


  Sus dedos y su voz comenzaron a temblar otra vez. Rudy se acercó a ella y le cogió las manos. Sintió sus frágiles huesos y su piel, y pensó que sus propias manos eran toscas y ásperas. El contacto pareció tranquilizar a Alde: sonrió como disculpándose y bajó la vista.


  —Alwir me ha dicho que estuve delirando —continuó ella con voz débil—. Me alegro de no recordar la huida de Gae. Me han dicho que no hubiera reconocido la ciudad. Al menos así siempre la recordaré con toda su belleza. —Volvió a mirar a Rudy a los ojos y de nuevo afloró a sus labios una sonrisa de autocompasión—. Por eso casi todo lo que hay aquí es de Alwir, y no mío. No son las cosas que yo me habría llevado si hubiera estado consciente.


  —No te preocupes por eso.


  —Pero anoche —siguió diciendo Alde— creo que te habría matado si hubieras intentado detenerme. No iba a dejarlo otra vez. Siempre te estaré agradecida por acompañarme, por estar a mi lado en los subterráneos, por protegernos. Pero creo que también lo hubiera hecho sola.


  —Sigo creyendo que estás loca —murmuró Rudy afectuosamente.


  Ella sonrió.


  —Nunca he dicho que no lo esté.


  En el exterior la lluvia había cesado por completo. Junto a ellos, las llamas de las velas se alargaban formando delgadas columnas de luz amarilla y blanca. Durante un rato permanecieron inmóviles, arropados por la paz que respiraba la habitación, disfrutando de un breve y extraño momento de felicidad en medio de la confusión y el desastre. Rudy era consciente, como pocas veces lo había sido en su vida, de que los dedos de Alde descansaban ligeramente sobre los suyos. El olor de su cabello llegaba con claridad hasta él. Era un olor a hierba y heno, que se mezclaba con el de la cera al quemarse y con las ricas fragancias de cedro y lavanda. Libres del tiempo por un instante, se sentían solos y en paz. Los ojos de Alde, casi negros entre las sombras, estaban fijos en los suyos. Al sumergirse en sus profundidades, Rudy supo lo que iba a suceder, y fue consciente de que ella también lo sabía. La certeza atravesó su cuerpo como un rayo, pero no lo sorprendió. Era como si siempre lo hubiera sabido.


  Así permanecieron durante un espacio incalculable de tiempo, compartiendo aquel descubrimiento. El único sonido que se podía oír era el de su respiración. Entonces se abrió una puerta en el piso inferior y las llamas del candelabro temblaron imperceptiblemente. La musical voz de Alwir resonó en el vestíbulo, extrañamente vacío.


  —… Que traigan los caballos al patio. Hará falta la mayor parte de la noche para cargarlos. Tus cosas irán en la tercera carreta.


  La voz aflautada de Bektis contestó algo, y a continuación Medda hizo una pregunta. Súbitamente resonó el chasquido metálico de una espada y una cota de malla.


  Alde se apartó de Rudy, pero él retuvo sus manos. Sus ojos volvieron a encontrarse, interrogantes, como buscando una explicación a lo que había ocurrido entre ellos. Su relación había cambiado…, todo había cambiado después de lo que había ocurrido. El joven vio deseo en aquellos ojos violeta, pero también miedo a la intimidad recién descubierta, y percibió el reflejo de su propio asombro ante unos sentimientos que nunca había creído llegar a experimentar. Entonces las mejillas de Alde se arrebolaron violentamente. Se soltó las manos con un gesto brusco y apartó la mirada.


  —No…, no puedo… —murmuró con voz temblorosa mientras se alejaba de él.


  —Alde —dijo Rudy suavemente, y ella se detuvo ante el sonido de su voz, respirando con dificultad—. Te veré mañana en el camino.


  —De acuerdo —susurró ella, y volvió a apartar la vista.


  Un instante después Rudy oyó sus pasos, ligeros, perderse escaleras abajo.


  CAPÍTULO DIEZ


  Mucho tiempo atrás, quizá durante una reencarnación anterior, Rudy recordaba haber visto una película titulada Los Diez Mandamientos, la cual, entre otras cosas, contenía una escena memorable de los hijos de Israel huyendo de Egipto. Charlton Heston levantaba su bastón y todos, perfectamente organizados, se ponían en camino. Toda la operación duraba unos tres minutos en la pantalla, con cabras, gansos, abuelos y demás.


  Karst hervía de actividad desde varias horas antes del amanecer. Rudy, que estaba de pie sobre la carreta en la que se iban a cargar las raciones destinadas a la guardia, podía ver casi toda la plaza. No parecía que nadie pudiera salir antes del mediodía, y eso con suerte. Otra vez estaba lloviendo; el suelo tenía el aspecto de un espeso puré de barro en el que se hundían las ruedas de los carros y la gente chapoteaba entre constantes idas y venidas. La lluvia y el fango cubrían a los grupos de refugiados, de aspecto deprimido, que esperaban en medio del caos. Incluso Alwir, que se movía entre ellos sin cesar con su habitual elegancia, estaba empezando a parecer sucio y desastrado.


  A media mañana la plaza era una confusión absoluta de gente, bultos y carretas. Se perdían animales, niños y objetos personales, y sus padres o propietarios los buscaban a gritos entorpeciendo los preparativos de la partida. Los grupos y familias más grandes y la pequeña nobleza celebraban reuniones de última hora entre voces y maldiciones para discutir el rumbo que debían tomar: hacia el norte, a la torre de Harl Kinghead; hacia el sur, a Renweth, con Alwir y el Consejo de Regencia; o más allá del paso de Sarda, a Gettlesand, para intentar hacer frente a los Jinetes Blancos desde los castillos de Tomec Tirkenson. Rudy vio a Tomec, un individuo grande y cubierto de cicatrices, formar a sus hombres entre imprecaciones que hubieran ruborizado a un camionero.


  El joven podía haber emprendido la marcha en cualquier momento. Había conseguido algo de ropa limpia de entre las pertenencias de los muertos: una túnica marrón, camisa, pantalones y botas, un capote con capucha que le venía demasiado largo y un par de guanteletes guarnecidos con oro y esmeraldas. Sus ropas de California iban guardadas en un pequeño hatillo, junto con la navaja de afeitar que había encontrado entre los restos de la masacre, su navaja de caza americana, una cuchara de hueso y su peine de plástico azul. De su cintura colgaba el extraño peso de una espada.


  Saltó al suelo y apoyó la espalda contra la alta rueda del carro. Soplaba un incómodo viento que arrastraba la lluvia en todas direcciones y agitaba las copas de los árboles que se divisaban sobre los tejados de pizarra negra. Grupos de gente cubierta de barro discutían por el espacio que quedaba libre en las carretas o ataban bultos y paquetes al lomo de las mulas o en rudimentarios remolques. Al verlos, Rudy recordó California con la sensación de que toda su vida anterior la había protagonizado otra persona.


  —Allí —sonó junto a él la voz fría y limpia del Halcón de Hielo. Rudy se giró y vio que el joven capitán le señalaba a Jill un grupo de carros a la puerta del palacio de la obispo. Monjes vestidos de rojo cargaban en dos de ellos baúles al parecer muy pesados, bajo la dirección personal de Govannin.


  —Es típico —dijo el capitán—. Dicen que trabajan por la salvación de las almas, pero yo sólo los he visto recoger los diezmos y contabilizar las almas que poseen, como avaros que cuentan sus monedas de oro. Tienen que huir para salvar sus vidas y prefieren llevar papeles antes que comida.


  —¿Tienen? —Repitió Jill con curiosidad, y miró al hombre de las trenzas blancas, que colgaban empapadas por la lluvia sobre sus hombros—. ¿Tú no compartes su fe?


  El Halcón de Hielo respondió con una silenciosa mueca de desdén.


  Más allá de los carros de la Iglesia, los sirvientes y soldados de Alwir bajaban con dificultad una pesada rejilla de chimenea por la escalinata del Consejo. Rudy vio a Alde sentada en el pescante de uno de los carros, cubierta con una amplia capa de piel negra. En el regazo sostenía un gran bulto de mantas oscuras que indudablemente protegían al pequeño Tir. Medda, con su gran cara de pan bañada en lágrimas, tomó asiento al lado de la reina. Minalde movió la cabeza como buscando a alguien entre la muchedumbre. En la confusión de la plaza, sus ojos se encontraron con los de Rudy, y apartó la mirada rápidamente, como avergonzada de que la hubiera sorprendido buscándolo. Más allá, Bektis, con el estrecho y mezquino rostro enmarcado en un gran cuello de marta, subió a otro carro y contempló con gesto de superioridad al gentío cubierto de fango que aguardaba en la plaza.


  De repente alguien empezó a gritar órdenes, y la voz atronadora de Janus se elevó sobre la lluvia y el clamor de gritos y discusiones. Alwir apareció montado en un esbelto alazán. Su capa ondeó al viento mientras se inclinaba para dar instrucciones de última hora a uno de sus hombres. Los guardias formaron en dos filas a ambos lados de los carros del canciller, y, como una olla que rompe a hervir, la multitud comenzó a tomar posiciones entre las filas o lo más cerca posible de éstas. Los que todavía no estaban preparados para partir aceleraron los últimos preparativos con la esperanza de alcanzar a la caravana en el camino. Incluso los que iban a dirigirse al norte y a Gettlesand preferían hacer la primera etapa del viaje con una expedición armada que en solitario.


  Cuando salieron al camino, Rudy vio con sorpresa cuánta gente había sobrevivido. Se movían sin orden, en una vasta confusión de carros de provisiones y carretas cargadas con los muebles de Alwir y las crónicas del reino, pequeños rebaños de vacas y ovejas, grupos de caballos de refresco, gran cantidad de sirvientes del canciller y los pocos esclavos dooicos que algunas familias habían conservado. La gente se arremolinaba alrededor de los carros reales, con sus jaulas de gallinas y sus perros, cerdos y cabras. Era sorprendente ver cuántas familias habían sobrevivido, aunque seguramente en la mayoría de ellas faltaba algún miembro. Los padres cargaban con gran parte del peso, y los hijos mayores llevaban a los que todavía no podían andar. También había un buen número de ancianos. Rudy se preguntó cuántos de ellos habrían podido correr lo suficiente para escapar de los Seres Oscuros. Pero allí estaban, apoyándose cansadamente en bastones o a hombros de sus hijos y nietos, charlando entre sí con la calma de los que ya no se sorprenden de las vueltas que da el destino. A medida que salían de Karst, no dejaron de ver un número mucho mayor de grupos y familias que acababan de cargar sus pertenencias en mulas o carretas para unirse a la caravana, y que discutían o miraban con ojos vacíos a la interminable columna que avanzaba bajo la lluvia gris. Rudy calculó que durante todo el resto del día seguiría saliendo gente de Karst sin interrupción.


  Un anciano cubierto de barro, que llevaba un hatillo andrajoso a la espalda y se apoyaba en un recio báculo, alcanzó a Rudy mientras dejaban atrás los alrededores de Karst y se adaptó a su paso. Una resbaladiza franja de fango negro atravesaba el camino. Rudy patinó, y un fuerte brazo lo sujetó por el codo.


  —Búscate una buena vara en el bosque —le aconsejó una voz áspera y familiar—. El camino será mucho peor cuando lleguemos a las montañas de Renweth.


  —Pero ahora estamos saliendo de las montañas —dijo Rudy mientras seguía atentamente los pasos del mago—. ¿Acaso nos dirigimos a otra cordillera?


  —En efecto —respondió Ingold—. Tomaremos la Gran Ruta del Sur en Gae y seguiremos el valle del río Pardo, que atraviesa el corazón del reino. De él sale la carretera que conduce al paso de Sarda, y por ella nos adentraremos en la Gran Cordillera Blanca, un inmenso muro montañoso que divide en dos el reino, las tierras de Wath, y que separa los valles fluviales y las estepas de Gettlesand. Renweth está en lo alto del paso de Sarda. Mira dónde pisas.


  Rudy patinó sobre una alfombra de hojas empapadas y estuvo a punto de caer en un gran charco negro. La carretera de Karst a Gae había sido nivelada y reforzada para su uso durante el buen tiempo, pero el flujo constante de refugiados y la lluvia la habían convertido en un peligroso barrizal. Los refugiados que no pudieran salir de Karst hasta la tarde lo iban a pasar muy mal. Rudy miró las oscuras laderas boscosas y pensó en el aspecto que tendrían cuando empezara a anochecer. No pudo evitar sentir un escalofrío.


  —¿A qué distancia estamos? —Preguntó de repente—. ¿Cuántas noches tendremos que pasar al aire libre?


  —Son unos doscientos kilómetros —respondió Ingold, mientras caminaba por el borde del camino, donde el suelo era más firme—. Ocho o diez noches, si el tiempo sigue siendo bueno y el río de la Flecha no ha crecido demasiado cuando tengamos que vadearlo.


  —¿Esto te parece buen tiempo? —Gruñó Rudy—. No he entrado en calor desde que llegué aquí. Ya ni me acuerdo de lo que es estar seco.


  El anciano extendió la mano abierta y la lluvia formó un diminuto lago en su palma callosa.


  —Podría ser mucho peor —dijo despreocupadamente—. Hemos tenido inviernos muy duros los últimos diez años, con terribles heladas en las llanuras de Gettlesand, lo que obligaba a los Jinetes Blancos, los bárbaros de las estepas, a atacar las fortalezas del reino en busca de comida. Y este invierno promete ser aún peor.


  —Fantástico.


  —Pero, sin embargo, parece que los Seres Oscuros atacan menos si el tiempo es malo. Los vientos muy fuertes, las lluvias o la nieve parecen mantenerlos a distancia. Lo malo y lo bueno casi siempre están relacionados.


  —Genial —repuso Rudy sin ningún entusiasmo—. Podemos elegir entre los Seres Oscuros y la neumonía.


  El anciano alzó las cejas con gesto inocente.


  —¿Y tú qué prefieres?


  Tomaron una curva del camino, como Jill había hecho dos días atrás, y los oscuros bosques parecieron abrirse mostrando la nebulosa llanura. Medio escondidas entre la bruma que se alzaba del río, aparecieron ante sus ojos las ruinas de Gae. Acostumbrado a las grandes ciudades, Rudy pensó que ésta era pequeña, pero innegablemente grandiosa. Al contrario que las masas urbanas caóticas e impersonales, aquélla parecía una unidad arquitectónica encerrada por unas murallas. La reconstruyó mentalmente, imaginando tejados, torres y árboles, y resonó en sus oídos la voz melodiosa de Alde: «Así siempre la recordaré con toda su belleza…».


  Aquel pensamiento dio paso a otros, y Rudy permaneció allí, admirando los tonos ocre y pastel del paisaje, hasta que reparó en que la caravana se alejaba. Volvió al camino y apretó el paso para alcanzar a los carros, chapoteando pesadamente en el barro negruzco cuajado de plumas blancas de gallina.


  Nuevos grupos de refugiados se incorporaron a la caravana en la llanura, junto a las murallas de Gae. La carretera se unía a la Gran Ruta del Sur varios kilómetros más allá de la ciudad, y al norte del cruce se alzaba el monte Trad, que recibía su nombre de un héroe de la antigüedad y constituía la única elevación de la llanura. Desde su cima, una cruz de piedra cubierta de musgo otorgaba su antigua bendición a la unión de los caminos. Allí se incorporó a ellos una multitud variopinta de fugitivos de Gae, más valientes, más locos o más temerosos que los demás, los cuales habían permanecido cerca de las murallas de la ciudad con la esperanza de que el peligro pasara de largo. Tenían más provisiones e iban más cargados que los que habían huido a Karst. También iban mejor vestidos y llevaban carros, mulas y caballos, así como vacas, cerdos y gallinas, grandes cantidades de libros, dinero, objetos domésticos y piezas de plata.


  —¿De dónde sacan tantas vacas? —Preguntó Rudy a Jill, que iba caminando a su lado—. ¿Es que todo el mundo tenía animales en casa?


  —En Nueva York, Boston y Chicago, la gente tuvo vacas y cerdos en las casas hasta mil ochocientos noventa —respondió la joven—. ¿Cómo piensas que conseguían leche viviendo en una ciudad?


  Al converger los dos grupos, Rudy oyó fugazmente las conversaciones de los que se unían a la caravana.


  —¿De verdad es ésa Su Majestad? ¿Entonces está sana y salva? ¿Y el príncipe?


  La gente se santiguaba dando gracias y estiraba el cuello para ver algo. Como americano, y no muy entendido en la materia, Rudy esperaba que los súbditos de una monarquía odiaran y temieran a los que poseían un poder tan absoluto sobre ellos, y le sorprendió ver la reverencia que mostraban a Alde y Tir. Entonces recordó las palabras que Alde le había dicho la noche anterior acerca del amor y el honor. Aquella gente necesitaba un rey al que amar y una ley que respetar. Desde luego él no recordaba a ningún político que le infundiera respeto, y mucho menos ninguno por el que hubiera estado dispuesto a entonar oraciones de agradecimiento. Entonces contempló con una nueva actitud el alto carro cubierto de pieles y pensó en la muchacha de cabellos oscuros que viajaba en él.


  El día avanzó mientras seguían la Gran Ruta del Sur a lo largo del río, cruzando grandes campos verdes anegados de agua. Al contrario que el fangoso e irregular camino de la montaña, ésta era una carretera ancha y sólida, dotada de profundas zanjas de drenaje a ambos lados y pavimentada con adoquines hexagonales de piedra gris clara. La lluvia se acumulaba en el centro de los adoquines, más desgastado que los laterales, confiriendo al pavimento el aspecto de la piel brillante y escamada de un pez de extraordinaria longitud que se perdía en la distancia. La columna dejó atrás la vasta llanura de Gae y cruzó un puente coronado por dos torres lóbregas y desiertas, para entrar en las fértiles tierras bajas. Desde allí la carretera serpenteaba perezosamente entre prados, granjas y bosquecillos.


  Rudy observó que los campos y las granjas tenían un aspecto de gran prosperidad. Las casas estaban bien construidas y eran grandes, muchas de ellas poseían edificios adjuntos para el ganado. Pero la ausencia absoluta de seres humanos resultaba escalofriante. Sólo había casas desiertas, ganado abandonado y grandes extensiones de campos inundados a medio cosechar. La poca gente que vieron eran las familias supervivientes de aquellas granjas, que se incorporaban a la caravana con todas sus pertenencias, arados, semillas y animales, con sus niños a la espalda o en las carretas y con los perros pastores que conducían pequeños rebaños de ovejas. Al pasar junto a aquellas granjas abandonadas, los guardias, los Monjes Rojos o los civiles que actuaban por cuenta propia se apartaban del camino para buscar en los graneros derruidos nuevas provisiones, aunque Rudy observó que rara vez entraban en las casas. En ocasiones volvían con carretas cargadas de forraje y grano, y con vacas, cerdos o los pequeños caballos de labranza que sus dueños habían abandonado por inservibles.


  Y seguía lloviendo. La expedición ya parecía un ejército que avanzaba penosamente por la carretera plateada. Rudy pensó en el viaje que les esperaba y se preguntó qué diablos estaba haciendo allí. El plomizo día daba paso lentamente al crepúsculo.


  El joven entrecerró los ojos y miró a lo lejos. Ya había visto varias veces durante el día a personas solitarias caminando sin rumbo por los campos. Se preguntó qué les ocurriría, pues no parecían reparar en la caravana, y ninguno de los refugiados le hablaba o saludaba. Avanzaban como zombies, a veces solos, a veces en grupos de dos o tres, con la mirada perdida en el horizonte. Otros estaban tendidos en el suelo, mirando al cielo con los mismos ojos vacíos.


  Cada vez sentía mayor curiosidad por aquellos extraños dementes. Al anochecer vio a un hombre y dos muchachas con la mirada perdida, de pie, en el fondo de la zanja lateral de la carretera. Rudy se apartó del camino y bajó la pendiente de la cuneta, resbalando entre la hierba y el barro, hasta llegar junto a ellos.


  El hombre vestía solamente una camisa de algodón blanco empapado. Tenía las manos y la boca casi azules de frío, pero no parecía notarlo, como tampoco parecía advertir que tenía los pies sumergidos en el agua pardusca por encima de los tobillos. Las dos muchachas llevaban harapos de seda y cintas que sujetaban sus cabellos empapados. Sus inexpresivos ojos seguían los movimientos de Rudy, pero nadie emitió ningún sonido.


  Rudy pasó la mano con precaución por delante de los ojos del hombre. Éstos siguieron el movimiento, pero el individuo no parecía registrar lo que veía. Lo mismo ocurría con las muchachas. Eran muy guapas, y suaves como lirios. A Rudy le hubiera encantado llevárselas a la cama a las dos de no haber sido por aquella mirada angustiosamente vacía.


  —Esta —dijo la voz de Ingold a su espalda— es otra de las cosas que hacen los Seres Oscuros.


  El joven se volvió sorprendido. No había oído acercarse al mago, a pesar del barro y el agua que los rodeaba. El rostro del anciano, enmarcado por las sombras de la capucha, parecía tenso y enfermo.


  —No vimos muchos en Karst —siguió diciendo—. Posiblemente porque las víctimas fueron aplastadas por los que intentaban huir, o porque se perdieron en los bosques de los alrededores. Pero yo los vi en Gae, y creo que casi todos los que están aquí también.


  —¿Qué les ocurre? —Rudy miró al mago y a continuación a los tres autómatas que tiritaban bajo la lluvia.


  —Creo que ya te conté algo sobre esto —musitó Ingold con voz tranquila—. Los Seres Oscuros no sólo devoran la carne, sino también la mente, la energía psíquica, la inteligencia… Supongo que por eso los hombres son sus animales preferidos. Quizá sea ése su alimento principal.


  El anciano extendió una mano y le cerró los ojos al hombre apoyando sobre ellos el índice y el pulgar. Entonces cerró sus propios ojos y pareció meditar un instante en silencio. Las rodillas del hombre se doblaron bruscamente, y cayó boca abajo sobre la zanja mientras Ingold daba un paso hacia atrás. Rudy aún permanecía atónito mirando el cadáver cuando el mago tocó suavemente a las dos muchachas; éstas cayeron de la misma forma y quedaron tendidas con los cabellos flotando a su alrededor en el agua sucia. Ingold se volvió y, apoyándose cansadamente en su báculo, subió de nuevo a la carretera. Rudy lo siguió. El agua chorreaba por los bordes de su capa, y sintió un frío mortal en los huesos al pensar en lo que había hecho el anciano.


  Durante largo rato siguieron caminando juntos, hasta que Rudy rompió el silencio.


  —No se recuperan nunca, ¿verdad?


  —No. —La voz del mago sonó impersonal desde las profundidades de su capucha. «Un anciano inofensivo —pensó Rudy—. Un lunático encantador. No me extraña que le tengan miedo»—. No. Si están en un lugar cerrado se mueren de hambre, y si se quedan en campo abierto mueren de frío.


  —Y… ¿nadie ha intentado cuidarlos hasta ver si sus mentes se recuperan?


  Ingold se encogió de hombros.


  —No es fácil cuando tú mismo estás huyendo de la Oscuridad. En Twegged, en el norte, cuando empezó todo esto, lo intentaron. La víctima duró dos meses.


  —¿Qué sucedió al cabo de ese tiempo?


  —Los que cuidaban a la mujer la mataron —respondió Ingold, y añadió a modo de explicación—: Eran su marido y su hija.


  Rudy miró atrás por encima del hombro. La bruma del atardecer estaba cayendo sobre ellos con rapidez, y las sombras y la oscuridad avanzaban sobre los campos. Sin embargo, al mirar atrás le pareció ver a lo lejos la curva de la carretera y, en la zanja, una mancha blancuzca.


  Cayó la noche, y a lo largo de muchos kilómetros de carretera los refugiados intentaron descansar. Las hogueras de los puestos de guardia formaban a ambos lados del camino collares de cuentas luminosas que brillaban en la oscuridad. Todos los que podían sostener un arma tomaron parte en las guardias.


  Alde se acercó al puesto de Rudy ya entrada la noche, seguida de Medda, que parecía una sombra corpulenta y desaprobadora. La joven se mostró tímida, y ninguno de los dos mencionó lo que había sucedido la noche anterior en Karst, pero Rudy sintió en su presencia una alegría que jamás había experimentado con otro ser humano. Sentados de espaldas al fuego, sin tocarse, hablando de Tir o de las pequeñas anécdotas de la jornada, la intimidad que se establecía entre ellos era tan cálida y cercana como si compartieran la misma capa.


  El día amaneció claro y helado. El viento había barrido las nubes hacia el sur, hacia las inmensas montañas de cumbres nevadas que se recortaban contra el cielo azul de la mañana. Corría el rumor de que los lobos habían atacado la manada de caballos de la Iglesia, aunque los Monjes Rojos los habían rechazado. Cuatro hombres que habían montado guardia habían sido hallados muertos junto a sus hogueras: nuevas y silenciosas víctimas de los Seres Oscuros. No obstante, la obispo Govannin había celebrado un oficio de acción de gracias, y los que habían visto amanecer dieron gracias a Dios de que la noche no hubiera sido peor.


  Ahora atravesaban un terreno ondulado de colinas gris verdoso. A su derecha se divisaban de vez en cuando, entre las nubes, las distantes cimas de las montañas occidentales. El paisaje estaba surcado por incontables arroyos ribeteados de escarcha que serpenteaban hacia las verdes y frondosas tierras bajas del este. A veces encontraban estrechos puentes de piedra que cruzaban estos ríos, pero casi siempre había que vadearlos por donde el agua era menos profunda, de modo que nunca tenían tiempo de secarse por completo. Rudy, que ya sentía agudas punzadas de dolor en todas las articulaciones, siguió la recomendación de Ingold y cortó una vara recta y larga en el siguiente bosquecillo que cruzaron. Nunca había tenido la menor idea de botánica, pero el Halcón de Hielo le dijo que la madera no era más que ceniza.


  Hacia el mediodía cruzaron una ancha vaguada flanqueada por dos colinas. Desde allí se divisaban las anchas tierras que descendían hasta el río, grandes extensiones de hierba alta iluminada por la blancuzca luz de un sol frío. El soldado rojo que llevaba las mulas del carro de Minalde hizo una pausa en aquel lugar para dejar descansar a los animales, y Rudy se detuvo junto a ellos. Mucha gente se había parado allí para recobrar el aliento. Alde se volvió hacia él y sonrió.


  —¿Cómo estás? —preguntó con timidez. Era la primera vez que le hablaba a la luz del día.


  —Muerto de cansancio. —El joven se apoyaba en su vara, sin importarle parecer un viejo—. ¿Cómo es posible que toda esta gente lo resista? Me parece que me voy a desplomar en cualquier momento.


  —A la mayoría de ellos les pasa lo mismo —dijo Alde—. Y yo me sentiría igual si no tuviera un carro por ser la reina. Todo el día he estado viendo mujeres con niños tan pequeños como Tir. Los llevan en brazos, y así los llevarán hasta Renweth, si no mueren en el camino. —Minalde apretó con más fuerza contra sí el gran bulto oscuro que descansaba a su lado. Altir dejó escapar un leve sonido de protesta e intentó liberarse de las mantas con la evidente intención de tirarse del asiento. Aquel niño iba a ser un demonio cuando empezara a andar.


  —¿Morir? —inquirió Rudy con inquietud. Recordó comentarios que había oído sobre el destino que esperaba a los que quedaran atrás.


  —De frío —dijo ella—. O de hambre. De momento tenemos víveres suficientes, pero cuando dejemos las tierras bajas empezarán a escasear. No habrá bastante para todos los niños, ancianos y enfermos…


  Alde se interrumpió bruscamente. Tenía la mirada fija en las distantes colinas, y Rudy intentó encontrar en la lejanía la causa de su asombro. A lo lejos se veían grandes formas pardas, semejantes a monstruosas pilas de heno que se movían lentamente por los pastos.


  —¿Qué es eso? —preguntó mientras se hacía visera con la mano. Entonces miró a la reina y vio su gesto de preocupación—. ¿Son…?


  —Mamuts —repuso ella, pensativa—. Mamuts a este lado de las montañas.


  —¿Mamuts?


  Alde interpretó mal el gesto de asombro de Rudy.


  —Elefantes lanudos —le explicó—. Son muy corrientes en las llanuras del norte, pero no se ha visto ninguno en los valles desde… Oh, desde hace cientos de años. Y nunca tan al sur. Deben de haber atravesado los pasos de las montañas por alguna razón.


  Pero pronto descubrirían que los mamuts no eran los únicos que habían cruzado los pasos de las montañas.


  Aquella noche, mientras Alde y él charlaban calmadamente junto al puesto de Rudy bajo la atenta vigilancia de Medda, el joven creyó oír el distante tronar de unos cascos de caballos, ruido poco frecuente, ya que en la caravana escaseaban y estaban protegidos como si fueran un tesoro. Al rato, el viento nocturno llevó hasta ellos un vago olor a humo y sonidos parecidos al aullar de los lobos, aunque diferentes. Por la mañana, Rudy acompañó a Ingold y a un pequeño grupo de guardias a buscar el origen de aquellos ruidos.


  Lo encontraron mucho antes de que el sol consiguiera disipar la espesa bruma del río. La masa carbonizada y humeante de una granja saqueada se alzaba en medio de la niebla opalescente, entre las formas negras de los cuervos y el olor a carne quemada. A poca distancia encontraron parte de la familia que habitaba la granja. Al principio Rudy no se dio cuenta de que el cuerpo clavado con estacas al suelo era humano, y cuando lo comprendió creyó que se iba a desmayar. Apartó la mirada, con el rostro empapado en sudor y un ácido sabor a vómito en la boca. Oyó los pasos de Janus, que se acercaba chapoteando en el barro, y el leve tintineo de los bocados de los caballos, los cuales cabeceaban inquietos.


  —No han sido los Seres Oscuros —dijo Janus.


  —No —añadió Ingold, mientras inspeccionaba las hierbas pisoteadas de los alrededores.


  —¿Dooicos? ¿Pueden haberse vuelto… locos? —sugirió otro guardia.


  —¿Dooicos a caballo? Imposible —intervino una nueva voz.


  Ingold surgió de repente de entre la niebla como un espectro. Llevaba en la mano un trozo de látigo de cuero adornado con cuentas de colores y una pluma manchada de sangre en el extremo.


  —No —repuso con voz tranquila, a pesar de la carnicería que tenían ante sus ojos—. Me temo que ha sido obra de los Jinetes Blancos.


  —¿A este lado de las montañas? —preguntó Janus con inquietud.


  El mago asintió y le mostró el trozo de cuero. La pluma le rozó la muñeca y trazó en ella una fina pincelada sangrienta.


  —Vienen de los montes de Lava —explicó, e hizo un gesto de cabeza en dirección a la horrenda muestra de su paso, el cadáver clavado y descuartizado sobre la hierba—. Es un sacrificio. Una especie de ofrenda a algo que temen.


  —¿Los Seres Oscuros? —preguntó el jefe de la guardia mientras examinaba el trozo de látigo.


  —Sin duda —afirmó Ingold lentamente y observó los árboles incendiados, los restos calcinados de la granja, las aves de rapiña que aguardaban pacientemente su momento—. Sin duda. Aunque si los Seres Oscuros constituyen su principal temor, ¿por qué han cruzado las montañas? El peligro es mayor en los valles fluviales.


  —Quizá no lo sabían.


  —Quizás. —El mago no parecía convencido, y siguió examinando los alrededores, como si olfateara el viento buscando el olor de un peligro desconocido—. En cualquier caso, esto empeora la situación. Aquí hay huellas de cascos con herraduras, lo que quiere decir que ya andan escasos de monturas y se apoderan de los caballos abandonados en las granjas. Yo diría que son demasiado pocos para proteger sus manadas de los lobos. Pronto intentarán atacar la expedición.


  —¿Crees que se atreverán? —inquirió Janus con gesto de incredulidad.


  —Si piensan que pueden salir impunes del enfrentamiento, sí. —Ingold volvió junto al grupo sacudiéndose el rocío de las mangas. Rudy observó que caminaba apoyando los pies suavemente, como un gato, y que apenas dejaba huellas en la hierba mojada—. Las fuerzas unidas de la guardia, los Monjes Rojos y las tropas de Alwir son muy superiores en número a los Jinetes Blancos, pero la columna tiene más de siete kilómetros de longitud en marcha, y al menos cuatro acampada. Podrían lanzar un ataque relámpago en cualquier punto.


  Los guardias estaban montando de nuevo para volver. Janus y el mago permanecieron un momento hablando en voz baja. La corpulenta figura del jefe de la guardia se inclinaba ligeramente sobre la del anciano. Desde la incómoda silla de su caballo, Rudy se preguntó qué relación existiría entre los dos hombres. A pesar de las advertencias de la Iglesia contra los magos, era evidente que Janus e Ingold estaban unidos por una profunda amistad. De repente se le ocurrió que, aparte de Jill y él mismo, Janus parecía ser el único amigo que Ingold tenía en la caravana. La gente normal trataba al anciano con una mezcla de respeto, desconfianza y miedo. Incluso Minalde, a cuyo hijo había salvado de una muerte segura, se mostraba tímida y esquiva en su presencia. Rudy se preguntó cuál sería el vínculo que unía a Ingold con los guardias.


  —¿Y qué posibilidades hay ahora de que ataquen los Seres Oscuros?


  A la luz difusa de la mañana, Ingold pareció meditar, y su mirada pasó del jefe de la guardia al paisaje que se iba dibujando mientras las brumas se disolvían por efecto de la pálida y fría luz del sol. A lo lejos se podía ver el lento avance de los peregrinos por la carretera que serpenteaba entre las colinas. Más cerca, los cuervos contemplaban a los guardias desde las ramas de los árboles con ojos brillantes e inquisitivos. A su alrededor se extendían vastos y desolados campos de hierba plateada por efecto de la luz del sol. Rudy pensó que jamás había visto un paisaje tan vacío.


  —Más de las que creemos —dijo el mago pausadamente—. Anoche había buena luna, pero pude percibir su presencia a lo lejos. Y son muchos. En tiempos antiguos había una de sus Escaleras, sellada hace muchos siglos, al pie de las montañas, y tendremos que pasar muy cerca de ella.


  Janus lo miró con gesto de preocupación, pero Ingold no pareció hacer caso.


  —Ahora mismo —añadió el anciano—, la velocidad y el clima son nuestros aliados. Hay que llegar cuanto antes a la torre. Cada día que pasemos en el camino el peligro será mayor. Y es posible que, cuando lleguemos, tengamos que defender Renweth de algo más que de los Seres Oscuros.


  CAPÍTULO ONCE


  La inquietud parecía haberse extendido con rapidez por la caravana. La presencia invisible de los Jinetes Blancos los acosaba durante el día, como la amenaza de los Seres Oscuros durante la noche, y Rudy la sintió con claridad durante todo aquel día y el siguiente. Oía fragmentos de conversaciones y adivinaba el miedo en las palabras que algunos refugiados cruzaban con él. Lo veía en los movimientos del gentío, que seguía intentando aproximarse lo máximo posible a los últimos restos del gobierno del reino. Siempre había grupos que intentaban adelantarse hasta la cabeza de la columna. Un hombre que empujaba una carretilla increíblemente sobrecargada increpaba a una mujer exhausta, la cual llevaba un niño de pecho en brazos, para que caminara más deprisa, como si cuanto más avanzaran, más a salvo fueran a estar de los Seres Oscuros, los lobos o los invisibles Jinetes. Un rato después Rudy los adelantó de nuevo. Estaban sentados junto a un gastado mojón de la carretera y miraban con aire ausente el vacío paisaje.


  También comenzaron a surgir disputas. En el cruce del río Mabigee, cuyo puente había sido arrastrado por la crecida provocada por las tormentas, Alwir y Govannin cruzaron ácidas palabras a causa de los carros que cargaban documentos eclesiásticos de la obispo. El canciller decía que los papeles podían quedar atrás y que los carros eran necesarios para transportar a los enfermos, ancianos y niños que no podían seguir a causa de la deficiente alimentación que recibían y del cansancio.


  —Claro —le espetó la obispo con voz siseante—. Y así toda la tradición espiritual, que pone el poder de Dios por encima del de los hombres, se habrá perdido cuando lleguemos a la torre.


  —¡No seas necia, mujer! —estalló Alwir—. Dios prefiere las almas a un montón de papeles mojados.


  —Dios ya tiene sus almas —respondió fríamente Govannin—. O debería tenerlas. Si es eso lo que te preocupa, mi señor canciller, expulsa de tu carro a ese servidor de Satán, tu hechicero privado, y lleva a los heridos en su lugar. Un hombre que sigue los consejos de los magos debería ser el último en hablar de almas.


  Después de cruzar el río todos estaban demasiado mojados y exhaustos para continuar, y al cabo de pocos kilómetros la caravana se detuvo en lo que quedaba de una aldea. Los que pudieron se refugiaron entre las ruinas de las casas de piedra, incendiadas por las hogueras que sus defensores habían encendido contra los Seres Oscuros o reventados por el poder de éstos. Los que no pudieron cobijarse en la aldea se instalaron alrededor de las casas, formando en la vasta llanura una extensa ciudad de tiendas y cobertizos improvisados, en torno de la cual se fueron encendiendo las hogueras de los puestos de guardia a medida que se cernía la noche sobre el campamento.


  Rudy había encontrado un refugio en una pequeña depresión del terreno, a unos cien metros del edificio más alejado de la carretera. Era una pequeña cabaña medio excavada en la ladera de una colina, y probablemente en otros tiempos había sido utilizada para almacenar leña. En su interior Rudy encontró todavía madera suficiente para encender fuego. La ladera, que daba la espalda a la carretera y al campamento, la protegía de los helados vientos del oeste.


  Durante toda la jornada las montañas se habían ido extendiendo lentamente al oeste y al sur. Con las últimas luces del día se alzaban como un insalvable muro negro contra el cielo gris del anochecer. Sus cimas estaban envueltas de nieve y nubes tormentosas. Rudy recordó que el paso de Sarda se hallaba en lo alto de aquellas montañas y se estremeció. Su cuerpo ya se había acostumbrado a estar siempre hambriento y a soportar los días de marcha seguidos de las largas noches de vigilancia. Pero desde que había llegado al reino de Darwath no había dejado de tener frío ni un momento. Se preguntó si algún día volvería a sentir calor.


  Cuando cayó la noche aparecieron Alde y Medda con un jarro de vino caliente con especias para él. Rudy, agradecido, lo sorbió lentamente y pensó que de buena gana lo hubiera cambiado por un litro del peor café para camioneros y un puñado de pastillas de cafeína. En cualquier caso, mientras miraba los ojos de la muchacha desde detrás del borde dorado de la taza, pensó que aquello demostraba que Alde, que se preocupaba por su persona, sentía algo por él. «Alde, Minalde, tenías que ser la maldita reina de Darwath, y yo un pobre idiota que está de paso. ¿Por qué tenía que ocurrirme esto a mí?», pensó con desesperación. El deseo que sentía por ella era palpable y urgente, y ni siquiera podían tocarse las manos. Medda estaba sentada al otro lado de la hoguera, silenciosa y huraña como siempre, a una distancia suficiente como para no oír su conversación. En realidad su presencia daba al encuentro una respetabilidad sin la cual Alde no hubiera podido visitarlo.


  —¿No crees que Alwir se volvería loco si supiera que vienes a verme? —preguntó Rudy sin apartar los ojos de la oscuridad. Era un truco que le había enseñado el Halcón de Hielo: no mirar nunca directamente al fuego, ya que cegaba los ojos e impedía ver los movimientos en la penumbra.


  —Oh… —repuso ella de mala gana—. Probablemente. Creo que algo se imagina. Alwir está preocupado por mí.


  —Yo también lo estaría si fueras mi hermana —dijo él con una sonrisa.


  —No es por eso, tonto —replicó la joven devolviéndole la sonrisa—. Le preocupa mi «condición», igual que a Medda.


  Rudy miró brevemente a la gruesa matrona y sus ojos se encontraron un instante. Siempre que se habían cruzado, Medda lo había mirado con gesto desdeñoso, y aquella noche sintió que el silencio que reinaba entre Medda y Alde era más expresivo que las palabras. Imaginó que el aya le habría dicho que no era decente visitar a un hombre por las noches, y menos aún tratándose de un guardia y un extranjero. Podía adivinar por el silencio que separaba a las dos mujeres cómo se había desarrollado la conversación: Medda habría recordado a Minalde su posición y ésta le habría respondido con firmeza.


  —Si todo esto te está causando problemas… —comenzó a decir.


  Ella sacudió la cabeza negativamente, y sus largos cabellos negros resbalaron por el cuello de piel de su capa.


  —Pasaría las noches en vela —confesó simplemente. Sus ojos se encontraron y compartieron la certeza de lo que sentían.


  Permanecieron un rato en silencio, quietos, sentados juntos aunque no muy cerca, sin tocarse, disfrutando tan sólo de la cercanía. Rudy barría con los ojos la oscuridad e intentaba identificar todos los pequeños sonidos de la noche. A lo lejos vio una forma oscura que se acercaba al campamento, y supo que era Ingold. El mago ya no dormía prácticamente nunca, y pasaba las noches patrullando incesantemente por los alrededores del campamento y mirando el corazón de su cristal mágico en las frías horas que precedían al amanecer.


  El viento arrastró las nubes desde el oeste y, momentáneamente, ocultaron la luna. El campamento estaba a la distancia necesaria para permitirles disfrutar de una intimidad mucho mayor que la que habían tenido hasta entonces, mientras que la luna que brillaba entre las nubes permitía a Rudy estar seguro de que nada se movía en la oscuridad. Bebieron despacio el vino caliente que había traído Alde y hablaron de cosas insignificantes, de la infancia de cada uno y de su vida anterior, intercambiando recuerdos como dos niños cambian cromos. Las nubes seguían concentrándose, y la oscuridad que los rodeaba se hizo más impenetrable.


  El breve chaparrón los cogió por sorpresa. Corrieron cogidos de la mano hacia la pequeña cabaña, mientras Medda se detenía un momento para recoger la jarra y las tazas de vino y una astilla encendida. Rudy y Alde entraron corriendo en la cabaña, sin dejar de reír. Desde dentro podían ver al aya, que se inclinaba sobre la rama encendida para protegerla del agua mientras corría torpemente entre la alta hierba. Pero por el momento estaban solos en aquella pequeña choza que olía a humedad y a tierra.


  Al comprender que era la primera vez que eso sucedía, su risa se desvaneció. En la oscuridad de la cabaña Rudy oyó con claridad la respiración de Alde y se dio cuenta de que ella tenía miedo de algo que nunca había sentido hasta aquel momento, de algo que todavía no estaba dispuesta a reconocer.


  La joven no se movió cuando él le apartó del rostro los largos cabellos. Tenía las mejillas frías y estaba temblando. Cuando él la atrajo hacia sí, apoyó las manos sobre su pecho, rechazándolo, y la capa resbaló de sus hombros y cayó a sus pies con un sonido suave y apagado. Rudy se apoderó de su boca y la abrió con sus labios. Aunque ella emitió un leve quejido de protesta, no se apartó, sino que se plegó a él, temblando mientras las manos de Rudy recorrían su cuerpo a través de la suave tela de su vestido. Alde le acarició los hombros, la nuca, con inseguridad al principio, apretándose contra él después, desesperadamente, como si no quisiera soltarlo ya nunca. A pesar del incontenible deseo que poseía al joven, el sentido común le dijo que Medda estaría a punto de entrar. Quizás estuviera viéndolos ya.


  Rudy liberó la boca de la muchacha y miró al exterior. La lluvia casi había cesado y la luz de la luna se filtraba entre las nubes. Entonces vio a Medda.


  Estaba inmóvil, a menos de dos metros de la puerta. Aunque tenía los ojos abiertos, no miraba nada. La jarra de vino pendía al final de su brazo inerte, y la astilla encendida había caído a sus pies. Rudy vio todo aquello en una fracción de segundo, por encima del hombro de Alde, y sintió que una ráfaga de aire frío azotaba su rostro.


  Con una violencia provocada por el terror, Rudy lanzó a Minalde hacia el fondo de la cabaña y cerró la puerta bruscamente. Ella cayó contra la pared e intentó recuperar el equilibrio con expresión asustada. Evidentemente no comprendía qué estaba ocurriendo.


  —Alcánzame uno de esos palos —dijo él secamente. Al notar el tono urgente de su voz, la muchacha obedeció con rapidez. Rudy atrancó la puerta con manos temblorosas—. Hay un Ser Oscuro ahí fuera —murmuró en voz baja. Ella no dijo nada, pero el joven vio a la tenue luz de la ventana que sus ojos se dilataban de miedo—. Ha… Ha cogido a Medda.


  —¡Oh! —exclamó Alde.


  —¿Tienes algo con lo que se pueda hacer fuego?


  Ella negó con la cabeza, sin poder reaccionar. De repente dio media vuelta y examinó en la oscuridad la cabaña.


  —Aquí todavía hay leña —constató con voz baja y tensa—. Y afuera está tu fogata…


  —Mi fogata se encuentra muy lejos —dijo Rudy—, y la lluvia la habrá apagado. Además, no te puedo dejar aquí sola.


  El techo de la choza era tan bajo que Rudy apenas podía mantenerse de pie. Esperó frente a la puerta, con la espada desenvainada, intentando desesperadamente pensar qué era lo siguiente que debía hacer. A su espalda, Alde apiló con destreza unos cuantos troncos y astillas, sin mostrar en ningún momento el terror que debía de sentir.


  Con el cuerpo en tensión, dispuesto a saltar, Rudy se agachó y palpó el montón de leña y hojarasca. Seco y crujiente. ¿Haría falta un tipo especial de madera para encender un fuego frotando dos palos? Desde luego, con lo que había allí no iba a conseguirlo. Examinó el puño de su espada. «Acero. Acero y pedernal». ¿Valía la pena intentar conseguir una chispa con la hoja de la espada, a riesgo de inutilizarla? En cualquier caso, las paredes de la cabaña eran de madera, y el suelo de tierra. No había piedra, y menos pedernal.


  La lluvia tamborileaba suavemente sobre la puerta. Las nubes debían de haber ocultado de nuevo la luna, ya que apenas se veía nada. Rudy volvió a sentir el mismo viento frío que se filtraba entre las rendijas de la puerta. El miedo le atenazó la garganta al sentir el susurro de aquel viento maligno en la madera y la hojarasca.


  «Una piedra —pensó, presa del pánico—. Tenemos que conseguir una chispa».


  —¿Llevas alguna joya?


  Ella negó con la cabeza. Sus ojos estaban muy abiertos.


  «Maldita sea, si aunque tuviera un trozo de pedernal delante de las narices no sabría qué hacer con él…».


  —Bien —dijo intentando aparentar tranquilidad—. Cuando salgamos de ésta, voy a hacerte un anillo con una piedra del tamaño de una nuez y lo vas a llevar puesto siempre. ¿Comprendido?


  —Muy bien —susurró ella sin aliento.


  «¿Pero de qué diablos estoy hablando? No vamos a salir de ésta».


  Alde se acurrucó contra la pared para no entorpecer sus movimientos, aunque el terror la impulsaba a abrazarlo. En la parte superior de la puerta sonó un golpe amortiguado, como el de una mano que probara la resistencia de la madera, y a continuación algo arañó el tosco cristal de la ventana. «Lo único que puedo hacer es lanzar un golpe con la espada cuando se abra la puerta. ¿Una piedra? ¿Una chispa? Ojalá Ingold estuviera aquí. Él encendería un fuego con sólo mirar esa leña.


  »¿Y por qué no puedo hacerlo yo?». En la oscuridad resonaron las palabras que Ingold le había dicho en la penumbra de la torre de guardia mientras la luz brotaba de la palma de su mano. «Sabes lo que es…, y lo llamas por su verdadero nombre…». Rudy miró el pequeño montón de leña y hojas secas. Podía encenderlo. Lo supo de repente. «Su verdadero nombre…». Quizás el fuego tenía un nombre mágico. Pero en realidad el fuego era el fuego. Su olor era siempre el mismo, y también su brillo. Intentó sentir el olor que produciría cuando prendieran aquellas hojas. Surgirían pequeñas chispas doradas, y la hojarasca crujiría y se retorcería al arder… Se concentró en aquella luz, en su olor y su brillo, mientras miraba fijamente el montón de madera en la oscuridad. La habitación pareció desvanecerse, y también Alde, que estaba arrodillada junto a él, así como el miedo que le inspiraba la criatura infernal que esperaba al otro lado de la puerta. Todo desapareció, excepto el fuego. Podía verlo, olerlo, oírlo. Sabía perfectamente cómo brotaría de aquel montón de leña.


  Las hojas secas se movieron por efecto del viento. Desde muy lejos vio a Alde, que en silencio se apretaba los nudillos contra los labios. También vio mentalmente el fuego en el momento exacto de su aparición, y supo cómo sería. Sintió que su cuerpo y su mente se relajaban y se retiraban a una inmensa distancia, y que su perspectiva del mundo se alteraba y quedaba reducida a las formas de las hojas y las astillas que veía con claridad absoluta en la oscuridad. La madera, el pequeño montón de hojas, las diminutas chispas doradas… Sin moverse, llevó su mente a donde estaban las llamas, con la misma facilidad con que se coge una flor que crece al otro lado de un cercado.


  Las hojas secas crepitaron de repente, y de ellas surgieron pequeñas chispas doradas, junto con el olor dulce del ruego. Rudy se inclinó hacia adelante, todavía fuera de su cuerpo, tranquilo, preguntándose si sería una alucinación. Pero sabía que no lo era. Lentamente, fue añadiendo ramas secas a aquel fuego que había surgido de la nada. La habitación se iluminó con rapidez, formando sombras que bailaban una danza triunfante en su rostro y en los ojos de Alde. Rudy siguió añadiendo troncos sin decir una palabra.


  Entonces, como si hubiera recibido un golpe, comprendió que lo había hecho. Lo había conseguido. El calor invadió sus dedos temblorosos y ascendió por las palmas de sus manos hasta su rostro. El viento maligno que se había filtrado entre los resquicios de la puerta se desvaneció y se hizo el silencio, sólo roto por el suave rumor de la lluvia y el crepitar del fuego.


  La mente de Rudy volaba en alas del triunfo. «Lo he hecho. He llamado al fuego, y el fuego ha venido», pensaba por una parte. Pero en su interior se abría camino otro pensamiento: «No es normal lo que he hecho». Sin embargo, en el fondo de su corazón sólo existía el recuerdo de aquel primer chasquido de luz entre las hojas secas y la certeza de que podía llamar al fuego.


  Entonces levantó la vista y vio los ojos aterrados de Alde. En ellos se unía el miedo a los Seres Oscuros, al fuego y a él mismo. Vio reflejado en sus ojos violeta el nuevo poder que había adquirido. Lo vio como lo verían los demás, como algo lejano, terrible y misterioso.


  La joven no podía formular la pregunta que se estaba haciendo, ni él podía responderla. Por el momento lo único que hacían era mirarse a la luz del fuego, como cuando se habían mirado compartiendo la certeza de su deseo mutuo. Entonces, con un sollozo que pareció brotar de sus entrañas, Alde se lanzó a sus brazos llorando convulsivamente, aferrándose a él como si fuera su última esperanza de vida. La magia, el terror y el miedo a la muerte abandonaron a Rudy, que abrazó a la muchacha como si fuera a fundirse con ella y enterró el rostro en sus largos cabellos negros. Entonces se poseyeron mutuamente en el suelo, bajo sus capas, mientras la luz del fuego danzaba en el techo de la cabaña.


  Después, cuando la pasión hubo ahogado al terror, Alde se quedó dormida. Rudy permaneció despierto, con la espada al alcance de la mano, mirando el fuego y dejándose llevar por los pensamientos sobre el pasado y el futuro hasta que la lluvia cesó y comenzó a amanecer.


  —¿Eso te parece luchar? —rugió Gnift con una voz tan cortante como la hoja de su vieja espada—. ¡Túmbalo! ¡Túmbalo!


  El Halcón de Hielo, armado con un bastón corto, esquivaba una y otra vez a su oponente, un corpulento guardia que blandía una caña de bambú de un metro con la que había marcado el rostro y las manos del capitán. Rudy se estremeció. Jill, que estaba sentada a su lado, contemplaba la escena con interés. Tenía el aire de alguien que ya ha participado en el juego y ha recibido una buena lección.


  —¡Atácalo, maldito cobarde! ¡Parece que vas a darle un beso!


  El hombretón lanzó un golpe, y el Halcón de Hielo saltó fuera de su alcance. Exasperado, Gnift saltó detrás del capitán y lo empujó contra su contrincante, con un resultado sangriento y doloroso para ambos combatientes.


  —Un día de estos alguien le va a dar una lección a esa sabandija —dijo Rudy pensativamente.


  —¿A Gnift? —Preguntó Jill mientras alzaba una ceja en un gesto de duda—. No es muy probable.


  Rudy recordó haber visto a Gnift entrenándose con Tomec Tirkenson, el Señor de Gettlesand, el día anterior hacia la misma hora, después de la larga jornada de marcha. Quizá Jill tuviera razón. Ambos permanecieron un rato sentados junto al borde de la pista de entrenamiento. A su alrededor, el campamento se preparaba para la noche una vez más. Pronto sería hora de ir a recoger la escasa cena y dirigirse a los puestos de guardia. Rudy observó que Jill parecía muy cansada; era como una delgada sombra, casi asexuada, con una espesa mata de pelo negro. Sabía que, además de caminar durante todo el día y hacer sus guardias, la muchacha se entrenaba todas las tardes, a pesar de lo escaso de las raciones y de la herida que todavía le inutilizaba el brazo. Parecía como si quisiera probar su resistencia hasta el límite.


  El viento descendía de las montañas ululando y barría el campamento como una marea helada. La expedición ya había llegado al pie de las montañas, que se alzaban al oeste como una negra muralla rocosa. Aquella misma mañana habían pasado un cruce dominado por una cruz de piedra y habían tomado la gran carretera que conducía al paso de Sarda. El frío había aumentado sensiblemente.


  A la débil luz del crepúsculo, el Halcón de Hielo mantenía su terreno, esquivando sin dificultad los golpes del gigante con el que seguía combatiendo. El sudor bañaba su pálido rostro enmarcado por las dos trenzas marfileñas, y sus ojos claros brillaban de cansancio y excitación. Sin dejar de mascullar maldiciones, Gnift rodeó a los combatientes hasta situarse detrás del capitán. Entonces, con un suave movimiento de una pierna, barrió sus dos pies y lo hizo caer aparatosamente. Su contrincante se abalanzó entonces sobre él como una montaña. Se produjo un confuso forcejeo en el suelo. El Halcón se liberó de la presa del guardia y se levantó como una exhalación. Cuando el guardia se ponía en pie, el capitán le lanzó un limpio corte al estómago y, aprovechando la inercia del movimiento, lo levantó sobre su cabeza y lo dejó caer al suelo de espaldas. Cogió las dos espadas de madera y se volvió hacia Gnift. El corpulento combatiente quedó tendido en el suelo respirando entrecortadamente.


  —¡Cuando tienes a un enemigo en el suelo tienes que hacer algo! —Gritó Gnift fuera de sí—. No puedes cogerle la espada y quedarte ahí plantado como un idiota. Si haces eso en la batalla…


  —¿Tienen que hacer esas cosas todos los guerreros? —Preguntó Rudy, que había quedado profundamente impresionado por la maniobra—. Quiero decir, los soldados de Alwir y los Monjes Rojos, ¿también se entrenan así?


  —El método viene a ser el mismo —sonó la suave voz de Ingold a su espalda—. Gnift es el más estricto, y por eso la guardia tiene fama de ser el cuerpo mejor entrenado de todo el Occidente. Los métodos de lucha son diferentes, desde luego. Por ejemplo, en Alketch, su famosa caballería se entrena atando esclavos por una muñeca a un poste de hierro y poniéndoles una espada en la mano libre. Entonces los jinetes practican cargando sobre ellos a caballo.


  —Pues no deben de ganar para repuestos —comentó Rudy—. Recuérdame que borre Alketch de la lista de sitios a visitar.


  Los ojos de Jill se posaron fugazmente en las profundas cicatrices de las muñecas de Ingold, y ascendieron hasta su rostro tranquilo.


  —Alguien comentó que en otros tiempos fuiste esclavo en Alketch —dijo.


  —¿Ah, sí? —Los ojos del mago chispearon brevemente—. Bueno, he sido y he hecho muchas cosas en el transcurso de mi agitada vida. Rudy, si tienes un momento me gustaría hablar contigo a solas.


  El anciano se levantó y se alejó seguido de Rudy, a través del campamento. Vieron a lo lejos los carros de Alwir y el estandarte de la Casa de Dare, y Rudy supo que Minalde estaba allí con su hijo.


  Apenas había hablado con ella durante el día. La muchacha se había mostrado mucho más tímida y reservada que antes, como si quisiera olvidar la intimidad que habían compartido la noche anterior. Rudy estaba intrigado, pero no sorprendido. Los dos se habían dejado llevar por la pasión que había seguido al peligro y al terror, y aquellos sentimientos podían cambiar drásticamente al llegar la mañana. Otra de las causas de su comportamiento podía ser también el dolor que sentía por la muerte de Medda. Cuando los guardias se habían llevado a la pobre mujer fuera del campamento, Alde debía de haber comprendido que era imposible llevarla con ellos. Asimismo, era probable que sintiera vergüenza por haber realizado el acto sexual o por haber traicionado implícitamente a su esposo muerto. Rudy se preguntó cuáles eran los sentimientos de Alde por el difunto rey. Rara vez hablaba de Eldor, y la simple mención de su nombre le producía una visible turbación. Podía ser también que se sintiera avergonzada por haber yacido con un plebeyo, aunque por los comentarios que le había hecho Jill aquello no parecía haber sido nunca un problema para la realeza. Pero no, probablemente su turbación se debía al pensamiento de que había yacido con un mago. Minalde era una buena hija de la Iglesia. Rudy recordó su mirada de miedo a través de las llamas que él había encendido de la nada.


  Pero cualesquiera que fuesen sus razones, el joven no percibía en ella resentimiento, sino sólo una terrible confusión emocional. Y al mirar la silueta cuadrada y gris del carro de Alde, que se recortaba contra el cielo asalmonado del crepúsculo, supo que debía esperar. Rudy tenía experiencia suficiente para saber que acostarse con alguien una vez no significaba absolutamente nada. Eran las ocasiones siguientes las que tenían un significado. Y a pesar de la impaciencia que sentía por volver a estar con Alde, era consciente de que apremiarla podía ser fatal. La conocía y sabía que bajo su engañosa fragilidad se escondía un espíritu fuerte. No era una mujer a la que se pudiera engatusar así como así.


  «Y no pasaría nada si ello fuera sólo asunto nuestro», pensó, repentinamente preocupado; al momento se obligó a apartar la vista del carro.


  Ingold se detuvo en la pradera que se extendía entre el campamento y los fuegos de los vigías. Estaban solos, y tanto el campamento como los puestos de guardia se desdibujaban bajo la luz gris del anochecer. El viento barría la alta hierba que los rodeaba.


  —Bien —dijo el mago—. Esta mañana me has dicho que anoche llamaste al fuego y acudió. Muéstrame lo que hiciste.


  Rudy apiló algunas ramas secas en un claro. Con el pulgar peló una de ellas hasta conseguir un pequeño montón de cortezas, que colocó bajo las ramas, y se sentó con las piernas cruzadas, envuelto en su capa. Relajó su cuerpo y su mente sin dificultad, y se olvidó de los olores del campamento, de la hierba mojada y de los excrementos del ganado. Sólo veía las ramas y la corteza, y la forma en que prenderían. «Hará más humo que la hojarasca de anoche —pensó—. Un punto de luz ardiente, como el que produce un cristal de aumento con los rayos del sol… Un olor diferente al de las hojas…».


  El fuego brotó mucho más rápido que la noche anterior.


  Rudy dirigió a Ingold una mirada llena de orgullo y ansiedad. El mago contempló las llamas durante un momento con gesto impasible, y las apagó sin realizar ningún movimiento. Entonces sacó de entre sus ropas un pequeño cabo de vela y lo sostuvo a un metro de los ojos de Rudy.


  —Enciéndela.


  El joven lo hizo.


  Ingold la apagó de un soplido y lo miró fijamente un instante a través de la delgada columna de humo blanco. Entonces guardó la vela. De una bolsa de cuero que pendía de su cinturón sacó un pequeño péndulo de plomo sujeto a una cuerda desgastada y lo sostuvo delante de sus ojos.


  —Hazlo moverse.


  Era como encender fuego, pero diferente.


  —Hummm. —El anciano guardó el péndulo sin decir nada.


  Una suave brisa agitó las altas hierbas que los rodeaban.


  Rudy estaba asombrado por la facilidad con que había hecho lo que le había pedido Ingold.


  —¿Qué es? —preguntó nervioso—. Quiero decir, ¿cómo puedo hacer estas cosas?


  El mago se cruzó de brazos.


  —Tú lo sabes mejor que yo. —Sus ojos se encontraron y sostuvieron la mirada. Entre ellos fluyó la comprensión de algo que sólo conocían los que lo habían experimentado. Quien no lo conocía no tenía ni siquiera palabras para describirlo—. La pregunta es la respuesta, Rudy. La pregunta es siempre la respuesta. Pero en cuanto a tu poder, yo diría que naciste con él, como todos nosotros.


  «Nosotros», pensó Rudy. Se tambaleó al comprender que Ingold tenía razón.


  —Pero…, quiero decir…, yo nunca había sido capaz de hacer esto.


  —No en tu propio mundo —explicó el mago—. O quizá sí. ¿Lo intentaste alguna vez?


  El joven negó con la cabeza. Después de la infancia, nunca había vuelto a pensar en aquel tipo de cosas. Pero volvieron a su mente imágenes de sueños que había tenido cuando era muy pequeño, antes de ir al colegio. Cosas que no sabía bien si había hecho o soñado. Entonces brotó en su interior con fuerza el recuerdo de una antigua y terrible necesidad, una necesidad mucho mayor que su amor por Alde, un ansia tan profundamente enterrada en su subconsciente que le resultaba casi desconocida. Era la necesidad de algo que le habían arrebatado cuando era demasiado joven para resistirse. Las lágrimas brotaron en sus ojos, y se sintió como el niño que un día había sido.


  —¿Nunca? —susurró Ingold, y sus ojos parecían los de un dragón, duros y brillantes, como espejos del alma que estaban contemplando.


  Rudy vio en ellos, en la mirada oscura y terrible de aquellos azules y profundos ojos, sus propios recuerdos de la llama al brotar en las hojas secas. Vio fragmentos de sus sueños infantiles, y sintió el dolor que había experimentado al comprender que eran irrealizables. La voz del anciano lo sujetó como una suave cadena de terciopelo.


  —Tienes talento, Poder. Pero incluso éste, aunque pequeño, es peligroso. ¿Lo comprendes?


  Rudy asintió. Casi no podía respirar.


  —¿Y crees que conseguiré…? —¿Habría alguna forma especial de preguntarlo, de pedírselo?—. ¿Crecerá el Poder si aprendo a usarlo correctamente?


  El mago hizo un leve gesto de asentimiento. Sus ojos eran tan fríos y azules como el agua.


  —¿Me enseñarás?


  —¿Por qué quieres aprender, Rudy? —preguntó Ingold quedamente.


  Entonces el muchacho sintió por primera vez el terrible poder del anciano. Aquella mirada azul taladró su cerebro como una flecha, sin permitirle afirmar o negar nada. Vio sus pensamientos diseccionados por aquel poder irresistible: una caótica mezcla de añoranzas perdidas e indulgencia desproporcionada y egoísta hacia sus emociones pasajeras, de mezquindad, indolencia, sensualidad, de mil estúpidos errores pasados y presentes, de sombras a las que había vuelto la espalda.


  —No lo sé —murmuró.


  —Eso no es una respuesta.


  Rudy intentó desesperadamente expresar aquella terrible necesidad, más para sí mismo que para el anciano. De repente comprendió que aquello era lo que Gnift hacía con el valor de uno, con su espíritu, con su cuerpo: hacerle entender su propia verdad antes de que uno pueda manifestarla. Y entonces comprendió por qué Jill se entrenaba con los guardias, y captó el vínculo de entrega y comprensión que unía al mago y a Janus, el jefe de la guardia. Y supo que tenía que responder, y responder bien, o Ingold nunca consentiría en ser su maestro.


  «Pero no existe la respuesta correcta —gritaba la otra mitad de su mente—. No es nada…, sólo esa calma. Sólo es saber que está bien, y que tengo que hacerlo. Por eso no me sorprendió descubrir que podía llamar al fuego».


  De repente Rudy supo lo que tenía que decir, como si la verdad hubiera tomado forma en su alma. «Di la verdad —pensó—. Aunque sea estúpida, es la verdad».


  —Si no lo hago, nada tendrá sentido. Si no aprendo, ya nunca volveré a ver el centro. Es el centro de todo, pero yo no lo he sabido hasta ahora.


  Sus palabras parecían tener sentido, aunque al mago debían de sonarle a chino. Rudy se sintió como si otra persona hubiera hablado por sus labios, como si alguien hubiera extraído aquellos pensamientos de su mente paralizada por aquella mirada sin fondo.


  —¿Cuál es el centro? —lo presionó Ingold, tranquilo e implacable como la muerte.


  —Saber. No saber algo, sino simplemente saber. Saber que el centro es el centro; hay que encontrar una llave, algo que haga encajar todas las piezas. Todo tiene su llave, y la mía es saber.


  —Ah.


  El sentirse liberado de aquel poder fue como despertar, pero era un despertar a un nuevo mundo. Rudy se dio cuenta de que estaba sudando, como si hubiera sufrido una terrible conmoción. Se preguntó cómo Ingold podía haberle parecido alguna vez un anciano inofensivo, cómo no le había causado también a él aquella mezcla de miedo, respeto y desconfianza.


  Una chispa de simpatía iluminó por un momento los ojos del mago. Lentamente, Rudy comprendió la grandeza de la magia de Ingold al verla reflejada en su propio potencial.


  —Entiendes lo que es —dijo el mago al cabo de poco—. ¿Pero entiendes también lo que significa?


  El joven negó con la cabeza.


  —Sólo sé que haré lo que tenga que hacer. Debo hacerlo, Ingold.


  Entonces el anciano sonrió, como si recordara a otro mago impulsivo y joven, muy joven.


  —Eso significa hacer todo lo que yo te ordene —repuso—. Sin preguntas, sin discusiones, hasta el límite de tus capacidades. Y tú eres el único que sabes lo que puedes dar. Tendrás que aprender de memoria miles de cosas que te parecerán absurdas y estúpidas, nombres, adivinanzas y versos.


  —No se me da muy bien memorizar cosas —admitió Rudy avergonzado.


  —Entonces te sugiero que vayas practicando, y rápido. —Los ojos del anciano volvieron a enfriarse, y en el tono helado e incisivo de su voz Rudy volvió a sentir su terrible poder—. No soy un maestro de escuela. Tengo muchas cosas que hacer. Si quieres aprender, Rudy, lo harás como y cuando yo decida. ¿Está claro?


  Por una décima de segundo el muchacho pensó qué diría el mago si le preguntaba: «¿Y si no puedo?». Pero entonces recordó que la pregunta era la respuesta. «Pues no puedes». Todo dependía de su elección. Y aunque la actitud de Ingold hacia él no cambiaría, posiblemente no volvería a sacar el tema a colación nunca más.


  Rudy vio entonces su futuro con asombrosa claridad, y comprendió lo que significaba el compromiso: un cambio radical, irrevocable y aterrador de toda su vida, de lo que era y lo que podía llegar a ser. De repente tenía que tomar una decisión que cambiaría el rumbo de su existencia de una manera irreversible y que nunca más le volvería a ser planteada.


  «¿Por qué me tienen que pasar a mí estas cosas?».


  «Porque tú lo quieres». —La pregunta es la respuesta.


  Tragó saliva con dificultad y se dio cuenta de que le dolía la garganta por la tensión que estaba soportando.


  —Muy bien —dijo débilmente—. Lo haré. Quiero decir, lo haré lo mejor que pueda.


  Ya era noche cerrada. Ingold, una oscura sombra envuelta en una capa, cruzó los brazos. Se había alzado una niebla fina y traslúcida, y tras ella apenas se distinguían los sonidos y olores del campamento. Rudy tuvo la sensación de estar aislado en un mundo húmedo y vacío, como si hubiera permanecido de rodillas sobre la hierba durante una eternidad luchando contra un ángel terrible.


  Y había vencido. Sentía el alma ligera y vacía, indiferente al triunfo y a la ansiedad, y pensó que en aquel momento podía haber echado a volar con el viento.


  Entonces Ingold sonrió, y de repente no fue más que un amable anciano envuelto en una sucia y gastada capa marrón.


  —Eso —dijo suavemente— es lo que esperaré de ti en todo momento. Incluso cuando estés cansado, desesperanzado y hambriento; cuando tengas miedo de lo que yo te ordene; cuando pienses que es peligroso o imposible, o ambas cosas a la vez; cuando estés furioso conmigo por entrometerme en lo que tú consideres tu vida privada. Siempre lo harás todo lo mejor que puedas, porque sólo tú comprendes lo que es. ¡Que Dios te ayude! —El anciano se levantó con lentitud y se sacudió la hierba húmeda que se había pegado a la capa—. Ahora vuelve al campamento —añadió con tono afectuoso—. Todavía tienes que hacer tu turno de guardia esta noche.


  El viento helado azotaba las laderas de las colinas y ululaba en los desfiladeros que rodeaban el campamento de los refugiados. También convertía la hoguera junto a la que Rudy hacía su guardia en una delgada línea amarilla paralela al suelo, y se introducía entre sus ropas mordiendo su carne y helando sus huesos. Había comenzado a nevar suavemente.


  Alde no había acudido a verlo.


  Rudy sabía la causa, y lo sentía. Lo que había sucedido la noche anterior había cambiado las cosas. Y aquello también era irreversible. Si Minalde dejaba de ser su amante, tampoco podría volver a ser su amiga. Y, como buena hija de la Iglesia, no estaría dispuesta a ser la mujer de un mago.


  La echaría de menos terriblemente. La necesidad que tenía de ella le resultaba dolorosa, pero la añoranza era aún más profunda. La soledad, el deseo de su compañía, de oír su voz… Rudy recordó con patética claridad que seguía siendo un extranjero en aquella tierra, y que cada vez lo sería más. En cualquiera de los dos mundos, había roto toda esperanza de comunicación con las personas que no comprendían ciertas cosas. Supuso que sería peor cuando volviera a California. Pero después de haber visto el centro, el vértice, la llave de su vida, sabía que era imposible darle la espalda. Incluso cuando abandonase el caótico y peligroso mundo de los Seres Oscuros y volviera a la jungla eléctrica de California, tendría que seguir la búsqueda. Y sabía que si buscaba, seguro que encontraría.


  El viento arrastraba la nieve y los lejanos aullidos de los lobos. Rudy sintió a su espalda cómo iba quedando en silencio el campamento. Recordó de nuevo la conversación que había mantenido con Ingold un rato antes, e intentó revivir el breve instante en el que había visto su propia alma, o el centro de su ser, reflejado en los azules ojos del mago. Recordaba haberlo visto, pero no pudo visualizarlo claramente. Solamente sintió de nuevo la fría mirada de Ingold, la forma en que se había introducido en su mente, la certeza de que, por primera vez en su vida, se había visto con claridad a sí mismo.


  Pero entonces no se había dado cuenta de que aquella decisión tenía un precio: Minalde. En aquel momento no había comprendido que tendría que renunciar a todo lo que era, a todo lo que tenía. «Pero, si la pregunta es la respuesta, no hubiera importado que lo supiera o no». Sólo era consciente de que, de haberle dado la espalda a Ingold, siempre se hubiera arrepentido de haber tenido la oportunidad en sus manos y de haberla dejado escapar. Y sabía perfectamente que no se le ofrecería por segunda vez.


  El fuego crepitó con suavidad; los troncos parecieron suspirar y se desmoronaron sobre sí mismos. Rudy tomó una gruesa rama y recompuso el montón de leña y brasas. Del fuego se alzó una columna de brillantes pavesas que relucieron como fuegos artificiales entre la nieve. Se envolvió una vez más en su capa y miró atrás, hacia el campamento. A la luz del fuego vio que una figura se acercaba a él, envuelta casi totalmente en pieles. La larga melena negra volaba azotada por el viento, y, cuando se acercó, el resplandor de la hoguera provocó destellos azules y dorados en sus profundos ojos violeta.


  CAPÍTULO DOCE


  —Relájate. Haz callar a tu mente. No veas nada más que las llamas. —La hipnótica suavidad de la voz de Ingold resonó en la cabeza de Rudy mientras se concentraba en el brillo de la hoguera de los guardias, frente a la cual estaba sentado. Intentó silenciar sus pensamientos, la fatiga y la necesidad de dormir, así como el temor que le inspiraban los Jinetes Blancos, a los que había creído ver aquella mañana avanzando por la colina al paso de la caravana. Intentó no pensar en nada más que en el fuego, no ver nada más que la pila de troncos que ardía ante sus ojos. Se dio cuenta de que cuanto menos intentaba pensar, más pensamientos se agolpaban en su mente.


  —Tranquilízate —dijo Ingold con suavidad—. No te preocupes de nada. Sólo mira el fuego y respira.


  El mago se apartó de él para atender a una mujer de mediana edad que había acudido en su busca con un niño de aspecto enfermo.


  Rudy intentó concentrarse de nuevo. La fría y pálida luz del día estaba desvaneciéndose una vez más. Hacía ya ocho días que habían salido de Karst. Se oía un distante murmullo de voces a lo largo de la carretera mientras se iban repartiendo las escasas raciones de comida. A lo lejos podía oír los secos golpes de las espadas de madera y los sarcásticos comentarios que Gnift vociferaba a sus pupilos. También distinguió en algún lugar la lejana voz de Alde cantando y los suaves gritos de alegría de Tir. De repente lo poseyó una sensación que nunca antes había experimentado, una extraña mezcla de nostalgia, alivio y afecto que lo apartó irremediablemente de su ejercicio de concentración.


  Levantó la vista. Ingold estaba en cuclillas y miraba atentamente la boca abierta del niño, sus ojos y oídos. La madre tenía aquella mirada de animal acosado que se había generalizado entre los refugiados. Miraba a otro lado, como si intentara negar que hubiera llevado voluntariamente a su hijo a un viejo mago; pero sus ojos volvían al pequeño una y otra vez, ansiosos y atemorizados. Evidentemente, había médicos en el Occidente que no eran magos, pero muy pocos habían sobrevivido al ataque de los Seres Oscuros. Los que viajaban en la caravana estaban demasiado ocupados con las enfermedades provocadas por el frío, la desnutrición y el cansancio de los peregrinos; ahora la gente ya no ponía tantos reparos en solicitar los servicios de un mago como ocurría en otros tiempos.


  Ingold se levantó y le dijo algo a la mujer mientras mantenía la mano derecha apoyada sobre la cabecita del niño. Cuando se fueron, el mago se volvió hacia Rudy y arqueó las cejas en un gesto interrogante.


  El joven se encogió de hombros con expresión desolada.


  —¿Qué se supone que tengo que buscar? —preguntó.


  Los ojos de Ingold se entrecerraron.


  —Nada. Simplemente mira el fuego. Observa sus formas.


  —Ya lo he hecho —protestó Rudy—. Y no veo más que fuego.


  —¿Y qué esperabas ver? —inquirió el anciano secamente.


  —Bueno…, no sé… —Rudy se daba cuenta de que se le escapaba algo, pero no sabía qué—. Yo te he visto mirar el fuego todas las noches, y sé que no miras simplemente cómo arde la madera.


  —No. Y cuando lleves cincuenta años practicando la magia, quizá veas algo más. Debes amar las cosas por lo que son, Rudy, antes de que ellas se te entreguen.


  —A veces no lo entiendo —dijo el joven, más tarde, cuando Alde se escapó furtivamente de su carro para compartir con él la calidez de su capa durante un rato—. Siento que debería comprenderlo todo, pero no puedo. Ni siquiera sé lo que no sé… Me siento como si me hubieran tirado al mar e intentara nadar, pero veo que el agua tiene miles de kilómetros de profundidad. —Sacudió la cabeza con lentitud—. Es una locura. Hace un mes… —Se interrumpió bruscamente, incapaz de explicarle a aquella muchacha, que había crecido entre reyes y magos, que un mes atrás él se hubiera reído de cualquiera que pretendiese poseer tales poderes.


  El cuerpo de Alde se apretó más contra él. Su respiración brotaba como una suave y acompasada neblina blanca. Debido a lo angosto de los desfiladeros por los que avanzaba la carretera, las líneas de hogueras estaban apenas a una docena de metros de la caravana dormida, al borde de las escarpadas laderas de las montañas cubiertas de negros bosques de pinos. A lo largo del día, Rudy había visto en varias ocasiones las cumbres más altas de la Gran Cordillera Blanca, que se clavaban en las nubes como inmensos colmillos quebrados. Pero lo que más lo impresionaba era la proximidad de las estribaciones de la gigantesca cadena montañosa.


  —Da igual la profundidad del agua —dijo Alde intentando confortarlo—. Sólo tienes que mantener la cabeza fuera. Para ser un extranjero en nuestra tierra, lo estás haciendo muy bien. —Su brazo ciñó estrechamente la cintura de Rudy.


  Él sonrió y le devolvió la presión con suavidad.


  —Para ser un extranjero, lo estoy haciendo de maravilla —repuso. Giró el brazo con el que le rodeaba los hombros y miró el tatuaje que llevaba en la muñeca.


  Alde notó el movimiento y observó también el dibujo.


  —¿Para qué es eso? —preguntó.


  Él se echó a reír quedamente.


  —Una chica que conozco solía reírse de mi tatuaje. Es mi nombre lo que está escrito en la bandera, encima de las antorchas. Siempre me decía que así podría recordar cómo me llamaba cuando se me olvidara.


  —¿Y necesitas que te lo recuerden?


  Rudy levantó la vista y contempló un instante la extraña quietud de la noche. Entonces miró a las brillantes estrellas. A lo lejos se oían los aullidos de los lobos. Todos los olores de la montaña llegaron con claridad hasta él: olor a matorral y a pino, a piedra y a agua. El largo puño de la mortífera espada que descansaba a su lado reflejó la luz anaranjada del fuego, al igual que las gruesas trenzas de la muchacha que se acurrucaba en sus brazos, cálida y frágil como un pajarillo asustado. Recordó vagamente, como si lo hubiera visto en alguna película, a un joven californiano bronceado y vestido con unos viejos vaqueros y una camiseta, que pintaba furgonetas y motos en un taller. Y aquel tatuaje era prácticamente todo lo que tenían los dos en común.


  —Sí —dijo suavemente—. Sí, a veces me hace falta.


  —Sé cómo te sientes —murmuró ella—. A veces yo también necesito recordar quién soy.


  —¿Cómo era tu vida de reina? —se interesó Rudy.


  Alde permaneció en silencio tanto tiempo que el joven temió haberla herido con su pregunta. Pero al mirarla a los ojos vio en ellos una especie de nostálgica ensoñación, de recuerdos cuya belleza sobrepasaba al dolor.


  —Era maravillosa —dijo por fin—. Recuerdo… los bailes, el gran salón iluminado por miles de candelabros, las llamas temblando al unísono con el movimiento de los vestidos de las damas. Me acuerdo del olor de las noches de verano, un olor a limón y especias que ascendía por las escalinatas de mármol del palacio, iluminado como una resplandeciente joya en la oscuridad. Tenía mi propio hogar, mis jardines, la libertad de hacer lo que quisiera. —Apoyó la cabeza en el hombro de Rudy, el cual sintió en la mandíbula la caricia de sus suaves cabellos negros—. Quizá no era tanto ser reina como tener dónde serlo. En realidad soy una mujer feliz, ¿sabes? Todo lo que quiero es disfrutar de la vida tal como es, estar en paz, tener pequeñas cosas, pequeñas alegrías. No creas que soy una reina ambiciosa y sedienta de sangre…


  —Oh, sí, claro que lo eres —la contradijo él en tono de broma mientras la apretaba contra sí. Ella le dirigió una mirada de reproche—. Y a pesar de eso te quiero. O quizá precisamente por ello. No lo sé. A veces creo que no hay porqués en el amor. Simplemente te quiero.


  Ella se apretó ansiosamente contra él y enterró el rostro en su pecho. Al cabo de un momento, Rudy se dio cuenta de que estaba llorando.


  —Eh… —Se volvió hacia ella bajo el peso de la capa y la tomó suavemente por los hombros—. Eh, no se puede llorar en una guardia. —La capa cayó al suelo mientras él alzaba las manos y tomaba entre ellas la hermosa cabeza de la muchacha—. ¿Qué te ocurre, Alde?


  —No es nada —susurró la joven, e intentó enjugarse las lágrimas con el dorso de la mano—. Es que nadie me había dicho nunca una cosa así. Lo siento, no volveré a portarme como una tonta. —Intentó torpemente arroparse con la capa caída sin mirarlo a los ojos.


  Rudy le cogió la barbilla con firmeza, la obligó a alzar el rostro y la besó tiernamente en la boca. Sus labios sabían a sal.


  —No puedo creerlo —murmuró.


  Ella intentó sorber las lágrimas y se pasó el antebrazo por los ojos en un gesto infantil.


  —Es verdad.


  —¿Y Eldor? —preguntó Rudy con suavidad.


  Los ojos de Alde volvieron a llenarse de lágrimas y adquirieron un brillo febril a la suave luz de la hoguera. Miró a Rudy en un silencio sin palabras, incapaz de decir nada.


  —Lo siento —dijo él. Habían ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo que había olvidado lo reciente de la muerte del rey.


  Ella suspiró y se relajó, envuelta en el cálido abrazo de Rudy, como si con el aire hubiera exhalado una pena que le había dado fuerzas para mantenerse firme hasta aquel momento.


  —No —negó suavemente—. No pasa nada. Yo amaba a Eldor. Lo amé desde que era una niña. Poseía un magnetismo que atraía a la gente, un esplendor, una vitalidad… Cualquier gesto suyo parecía tener un significado especial. Él se convirtió en rey cuando yo tenía diez años. —Alde volvió a inclinar la cabeza, como si el peso de los recuerdos fuera excesivo.


  Sin decir nada, Rudy la estrechó una vez más contra sí y le subió la capa por los hombros para protegerla del aire helado de la noche. Los lobos volvían a aullar en las negras montañas.


  —Recuerdo que estaba asomada al balcón de nuestra casa de Gae el día que lo coronaron. —El murmullo de su voz era apenas más alto que el rumor del viento entre los pinos de la ladera o que el crepitar del fuego. Era como si estuviera hablando en sueños—. Acababa de volver del exilio, pues siempre estaba discutiendo con su padre. Era un caluroso día de verano, y los gritos y vítores del pueblo eran tan fuertes que apenas se oía la música que acompañaba a la comitiva. Eldor era como un dios, como un caballero salido de un cuento. Más tarde vino a nuestra casa para salir a cazar con Alwir, o para discutir con él algún asunto del reino. Yo le tenía tanto miedo que apenas podía hablar. Creo que en aquel momento habría muerto por él si me lo hubiera pedido.


  Rudy imaginó a una niña tímida y delgada, toda ojos violeta y trenzas negras, vestida de terciopelo rojo, como hija de la Casa de Bes, escondida detrás de las cortinas del salón espiando a su hermano y a aquel oscuro y brillante rey.


  —Entonces siempre lo amaste —reflexionó en voz alta.


  Los labios de Minalde volvieron a esbozar aquella sonrisa de autocompasión.


  —Oh, en aquellos tiempos me enamoraba todos los días. Durante seis meses estuve locamente enamorada de Janus de Weg. Pero esto era… diferente. Sí, se podría decir que siempre lo amé. Pero cuando Alwir arregló nuestro matrimonio descubrí que amar a alguien desesperadamente no siempre significa que tu amor sea correspondido.


  —Lo siento —volvió a decir Rudy. Y lo sentía de verdad, aunque en aquel momento se dio cuenta de que el fantasma del difunto rey sería siempre su rival. Aquella mujer había amado tanto que era monstruoso que aquel amor no le hubiera sido devuelto. Sintió en la mano la presión de sus delicados dedos.


  —Era tan distante… —prosiguió ella al cabo de un rato—, tan frío. Después de casarnos nos veíamos muy poco… Y no era porque me odiara, sino que… Yo creo que durante semanas ni siquiera recordaba que estaba casado conmigo. Mirando atrás, a veces pienso que debía haber comprendido antes que todo su esplendor lo distanciaba de mí, pero entonces… ya era demasiado tarde. —Se encogió de hombros, y volvió a enjugarse las lágrimas—. Y lo peor de todo es que todavía lo amo.


  ¿Qué podía él responder? Sólo podía ofrecerle ternura, el cariño de un ser humano y la seguridad de que estaba con ella y no la dejaría. Todavía acurrucada contra él, Alde consiguió poco a poco sofocar sus sollozos y devolver el dolor al pasado.


  —¿Entonces también tu matrimonio fue obra de Alwir?


  —Oh, sí —respondió ella con voz débil, aunque tranquila—. Alwir sabía que yo estaba enamorada de él, pero no creo que fuera ésa la razón de que interviniera. Quería que la Casa de Bes se uniera a la Casa Real; quería que su sobrino fuera rey. No creo que me hubiera obligado si yo hubiera estado enamorada de otro, pero como no era el caso… Alwir es así. Es muy calculador. Sabía que si Eldor y yo nos casábamos lo nombrarían canciller. Siempre hace las cosas con dobles intenciones.


  «A mí me lo vas a contar, cariño».


  —Pero aparte de eso, siempre ha sido muy bueno conmigo —continuó—. Bajo su fachada fría y calculadora hay mucho amor.


  «¿Ah, sí? ¿Amor a qué?».


  Rudy pensó que, en el caso de Alwir, la pregunta correcta era: «¿Amor a quién?».


  Desde su puesto de vigía Jill vio a Alde levantarse, envolverse en su gran manto de piel negra y volver con cuidado a su carro. Se sentía incómoda. Aquella noche le parecía advertir algo especialmente siniestro en la oscuridad, y se preguntó cómo habría podido aquella muchacha dejar a su pequeño, aunque estuviera bajo la custodia de los guardias, para escabullirse a hacer manitas con Rudy Solis. Jill era una mujer que no se enamoraba, y sus sentimientos hacia los que tenían esa costumbre eran una mezcla de simpatía, curiosidad y, en ocasiones, una melancolía que jamás hubiera admitido. En circunstancias normales le hubiera parecido perfecto que la reina y Rudy se hubieran dedicado a parlotear o a hacer orgías nocturnas, pero aquella noche era diferente. Aquella noche sentía la proximidad de los Seres Oscuros, la misma maldad vigilante que había sentido en los sótanos de Gae, la misma inteligencia no humana. Y la sentía tan cerca que, a pesar de estar al lado del fuego, miraba a sus espaldas continuamente.


  A media noche uno de los soldados de Alwir la relevó. Era un joven fornido y vestía un uniforme rojo sucio y remendado. Al mismo tiempo vio cómo uno de los Monjes Rojos sustituía a Rudy, el cual se dirigió al campamento. Desde la oscuridad, lo vio moverse en silencio entre las sombras de los vagones y subir al que iba marcado con el escudo de la Casa de Dare.


  Jill suspiró y se encaminó a la hoguera de la guardia. Pero, como un perro de caza, no podía dejar de olfatear en el aire la maldad que se ocultaba más allá del resplandor de las fogatas, la amenaza innombrable de la Oscuridad.


  La mayoría de los guardias estaban dormidos cuando ella llegó al campamento. Todos se hallaban envueltos en sus mantas y sumidos en el profundo sueño que solamente produce el agotamiento físico. Sólo había un hombre despierto, sentado frente al fuego, inmóvil como una roca. Daba la impresión de haber estado allí desde los principios del tiempo. Jill recordó haberlo visto así noche tras noche, siempre que no estaba patrullando silenciosamente alrededor del campamento. Ya no recordaba cuándo lo había visto dormir por última vez.


  La joven se sentó a su lado sin hacer ruido.


  —¿Qué ves? —le preguntó por fin.


  El mago alzó los ojos del fuego y el resplandor rojizo de las brasas recortó sus rasgos con dureza.


  —De momento nada. Nada que explique… esto. —El leve movimiento de sus dedos pareció romper la pesada quietud de la noche.


  —Tú también lo sientes —dijo ella con suavidad, y él se lo confirmó.


  —Deberíamos llegar a la torre en tres días —repuso él—. Anoche sentí lo mismo, pero era más débil, más lejano. Hoy es mucho más fuerte. Y, sin embargo, desde hace tres noches no se ha visto ni rastro de Seres Oscuros en toda la caravana.


  Jill entrelazó las manos alrededor de las rodillas y miró las llamas que bailaban en silencio ante sus ojos.


  —¿Hay alguna Escalera en esta parte de las montañas? —preguntó finalmente.


  —Sólo la que le mencioné a Janus el otro día. Es una Escalera muy antigua, sellada hace muchos siglos. Noche tras noche la he buscado en el fuego, y parece completamente intacta. Pero todas las noches vuelvo a mirar. —Hizo un leve gesto con la cabeza hacia las llamas—. Ahora mismo puedo verla. Se encuentra en un valle ancho y llano, a unos veinticinco kilómetros de aquí. Veo su entrada de piedra, incrustada en la roca de la montaña. El valle está cubierto de vegetación, impregnado de calor y oscuridad. —Un tronco crujió y cayó sobre las brasas, y la columna de brillantes pavesas iluminó su rostro con mayor intensidad.


  »El valle se encuentra permanentemente envuelto en sombras. La luz del sol y las estrellas no llega nunca a tocar la piedra pulida. Y en el centro de esas tinieblas, como la boca de una tumba, se abre la entrada. Pero veo con claridad que está bloqueada. La piedra está completamente cubierta de maleza.


  Jill no podía distinguir en las llamas nada más que el juego de los colores, topacio, rosa y naranja brillante, y la superficie de las piedras que rodeaban la hoguera, en la que se percibían los dibujos fantasmales de helechos fosilizados, como estampados en el tejido de la roca. Pero la ruda voz de Ingold fue formando imágenes en su mente, y Jill vio entonces cómo la oscuridad impregnaba aquella vegetación excesivamente enmarañada, cómo se movían las sombras sin que hubiera viento. La noche entera parecía preñada de un horror latente.


  —No me gusta —susurró.


  —A mí tampoco —añadió Ingold—. No me fío de esta visión, Jill. Estamos a tres días de la torre. Los Seres Oscuros intentarán aniquilarnos, y tienen que hacerlo pronto.


  —¿Podemos ir a inspeccionar la Escalera?


  El mago levantó la cabeza y miró a su alrededor. El campamento dormía. Las nubes se estaban agolpando sobre las montañas y ocultaban las estrellas. Parecía que una oscuridad aún más espesa estuviera extendiéndose sobre la tierra.


  —No veo otra alternativa —dijo lentamente.


  La Oscuridad estaba por todos lados. Jill podía sentirla, percibía su presencia en la bruma inmóvil y espesa de la mañana. Se detuvo un momento al borde de uno de los innumerables macizos, enmarañados de vegetación, que cubrían el valle como enormes telarañas tejidas por monstruosos insectos, y tuvo que repetirse varias veces que era de día y que Ingold estaba a su lado para poder calmarse.


  Pero sabía que estaban allí.


  El ascenso había sido fácil. «Demasiado fácil», pensó. Ingold y Jill habían llegado al ancho valle al final de la mañana. El terreno ascendía en una suave pendiente. Hubiera sido un camino mucho más fácil para la caravana de no ser porque la espesa vegetación dificultaba el avance. El viento que los había hostigado incesantemente desde la salida de Karst no soplaba allí. Altos acantilados cerraban los lados del valle, al fondo del cual se divisaban unas cuantas lomas onduladas; tras ellas se alzaban las vertiginosas paredes de una montaña cuya cima se perdía entre las nubes. La temperatura del valle era la más cálida que Jill había encontrado desde su llegada a aquel mundo. Pero, aunque por primera vez en muchos días sentía calor, se dio cuenta de que aquel lugar la desconcertaba. La vegetación era demasiado espesa, el aire demasiado pesado y el suelo resultaba muy poco firme. Los grupos de árboles que se alzaban entre la maleza parecían arrojar sobre ellos una sombra densa, como si en sus ramas hubieran quedado prendidos jirones de una noche perpetua.


  —Están aquí —murmuró Jill—. Sé que están aquí.


  Ingold, casi invisible entre las sombras de los árboles, asintió. Aunque era mediodía, el aire del valle parecía jugar con la luz. Jill notaba la pesadez de la atmósfera en los pulmones y en el cerebro.


  —¿Pueden atacarnos también de día?


  —Sabemos muy poco sobre la Oscuridad, querida —respondió el anciano con voz susurrante—. Todo poder tiene sus límites, pero ya hemos comprobado que el de los Seres Oscuros crece con su número. Caminamos sobre una fina capa de hielo bajo la cual se abren los abismos del infierno. Debemos ir con mucho cuidado. —Ingold se volvió a poner la capucha y reanudó la marcha con paso firme pero ligero.


  A medida que ascendían la suave pendiente que conducía al fondo del valle, fue creciendo la sensación de que se adentraban en un territorio impregnado de una maldad inhumana. En la extraña simetría del paisaje y en la disposición de las rocas estratificadas había algo siniestro que puso en guardia a Jill. La maleza y las plantas trepadoras cubrían el fondo de la gran falla que dividía el valle en dos a lo largo, y también cubrían el puente natural que la atravesaba. Los mismos fósiles que Jill había visto en las piedras que rodeaban la hoguera se repetían allí en las rocas quebradas: grandes helechos, plantas marinas de largos tallos y extraños seres de tiempos prehistóricos, trilobites y braquiópodos impresos para siempre en la piedra. El terreno parecía nivelado por el paso de millones de pies, como una antigua carretera invadida por la maleza y el tiempo.


  Ingold se detuvo y volvió la vista atrás por enésima vez. Jill se frotó los ojos. Había dormido un par de horas antes de salir con él del campamento, pero la falta de sueño empezaba a hacerse notar. La verdad era que no había descansado mucho desde el comienzo del largo viaje… De nuevo llamó su atención una anomalía del terreno, el lecho de un arroyo que parecía poco natural, una formación rocosa…


  Volvió la vista atrás y descubrió que estaba sola. Por un instante el pánico se apoderó de ella. Un par de semanas atrás hubiera echado a correr despavorida gritando el nombre de Ingold, aun sabiendo que los Seres Oscuros estaban cerca. Pero la vida en el cuerpo de guardia y el contacto con el Halcón de Hielo habían alterado notablemente sus reacciones, y permaneció inmóvil y en silencio mientras inspeccionaba visualmente el terreno.


  Una mano tocó su hombro y Jill se volvió con rapidez. Ingold le cogió la muñeca cuando ya había desenvainado media espada.


  —¿Dónde estabas? —susurró ella.


  El mago frunció el entrecejo.


  —No he ido a ningún lado —dijo, y miró a su alrededor sin soltar la muñeca de la joven.


  —Pues hace un momento no estabas conmigo.


  —Hummm. —Ingold se rascó la barba con aire pensativo—. Espera aquí —indicó finalmente—, y no me pierdas de vista. —Con estas palabras, soltó el brazo de Jill y se alejó sin hacer apenas ruido. La muchacha intentó seguirlo con la mirada. Estaba muy cansada, pero a pesar de todo no lo perdió de vista ni un instante. Y sin embargo, en campo abierto y a la luz del sol, desapareció.


  Jill parpadeó varias veces y se frotó los ojos. Había algo ominoso y siniestro en el aire de aquel lugar. Tenía la sensación de estar a punto de caer en una trampa. Entonces volvió a ver a Ingold a unos diez metros, como si no se hubiera movido de allí en ningún momento. El mago regresó junto a ella.


  —No lo entiendo —dijo Jill sacudiendo la cabeza. Con un gesto automático, se echó la capa hacia atrás por encima del hombro. Hasta entonces nunca se había sentido lo suficientemente protegida del frío, pero en aquel lugar el aire era excesivamente caliente y pesado—. ¿Sabes qué es lo que está pasando?


  —Me temo que sí —respondió Ingold lentamente—. Aquí es muy fuerte el poder de los Seres Oscuros. Parece que interfiere en la coraza protectora que había formado a nuestro alrededor. Y es una pena, porque eso significa que tendré que prescindir de ella.


  —¿Quieres decir que todo el tiempo hemos estado protegidos por un sortilegio?


  —Sí, por supuesto —admitió él con una sonrisa—. He mantenido una serie de encantamientos sobre la caravana desde que salimos de Karst. No son más que pantallas de enmascaramiento y rechazo, que no servirían de nada ante un ataque masivo de los Seres Oscuros, pero hasta ahora nos han evitado bastantes problemas.


  Jill se ruborizó al pensar que debía haberlo imaginado.


  —No había notado nada.


  —Claro que no. Siempre reconocerás a un buen mago porque nunca lo verás hacer nada.


  La joven lo miró con desconfianza sin saber si estaba bromeando; no obstante, él parecía hablar en serio, tan en serio como siempre.


  —¿Pero serviría de algo una pantalla de enmascaramiento contra los Seres Oscuros?


  —Aquí, en su valle, probablemente no —respondió Ingold, con aire despreocupado—. Pero los Jinetes Blancos nos siguen desde que dejamos la carretera de Gae. Si esa pantalla no sirve de nada, vamos a tener bastantes problemas para volver.


  Llegaron al lugar que buscaban a primera hora de la tarde. Ya desde lejos Jill sintió que se le helaba la sangre en las venas. Supo instintivamente que aquél era el lugar que Ingold había visto reflejado en el fuego. El suelo estaba muy inclinado, y se podía ver una enorme placa de basalto incrustada en la base de la montaña. Una de sus esquinas sobresalía como la quilla de un enorme barco, y la parte opuesta se enterraba en el suelo profundamente. Era como si un terremoto hubiera desplazado de manera lateral aquella gigantesca estructura. En su centro se abría el negro agujero de la Escalera, la vía de entrada al infierno de los Seres Oscuros.


  La puerta estaba abierta. Alrededor de aquel agujero inmundo no había rastros de la tierra ni de la vegetación que Ingold había visto en el fuego. Gran cantidad de piedras se amontonaban al pie de la estructura, como los restos de una erupción volcánica, pero Jill supo por la forma en que las cubría la espesa maleza que llevaban muchos años así. Cogió una piedra del suelo y vio estampado en ella el fantasma de una orquídea, posiblemente petrificada en algún pantano prehistórico y fragmentada por la explosión de aquella puerta. Ingold también estaba examinando atentamente la disposición de las piedras mientras se dirigía hacia el agujero que se abría ante ellos como un silencioso grito de horror.


  El mago se detuvo un momento al llegar al borde de la placa de basalto. Jill vio que cogía una piedra del suelo y le daba vueltas en la mano con aire pensativo. Finalmente apoyó un pie en la pulida superficie de la losa y emprendió el ascenso.


  La muchacha lo siguió, aunque aquel lugar le producía la misma aversión que la Escalera que había visto en sus sueños. Mientras se sacudía de los pies la maleza que parecía sujetarlos, levantó los ojos y vio que Ingold se detenía a esperarla. A la fría luz del día, bajo el cielo despejado, el gigantesco tamaño de la losa de basalto impresionó a Jill. Debía de medir por lo menos doscientos metros de lado. El anciano, erguido en el centro, parecía pequeño e indefenso. La joven continuó la marcha. La pendiente era muy engañosa, ya que cuando llegó junto al mago estaba sudando y respiraba con dificultad aquel aire espeso y caliente.


  —Así que teníamos razón —dijo Ingold con suavidad—. La visión era falsa.


  A sus pies se abría la Escalera. De ella parecía surgir una corriente de aire frío que hizo estremecerse a Jill. En aquel momento el sol era lo único que se interponía entre ellos y los Seres Oscuros. Levantó la vista al cielo con rapidez, como si temiera ver aparecer nubes.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Reunirnos con la caravana lo antes posible. Todavía no sabemos lo que planean, pero al menos sabemos de dónde vendrá el ataque. Y, en cualquier caso, quizá podamos rechazarlos y cubrir la huida de Tir hasta la torre.


  Jill lo miró fijamente.


  —¿Cómo?


  —Rudy mencionó algo. Quizá si…


  Ingold se interrumpió bruscamente y apretó el brazo de Jill. La joven siguió la dirección de sus ojos, más allá de la suave superficie de la piedra, y percibió un ligero movimiento cerca de una de aquellas extrañas formaciones rocosas. Ambos sabían muy bien lo que era.


  —¿Nos habrán visto? —preguntó ella.


  —Sin duda. Aunque me sorprendería que se acercaran más. —Apoyándose con cuidado en su báculo, Ingold comenzó el descenso seguido de Jill. Cuando llegaron al pie de la losa, el mago volvió a inspeccionar los alrededores inútilmente—. Pero eso no significa nada —dijo mientras emprendía de nuevo la marcha—. El hecho de que no veamos a los Jinetes Blancos no quiere decir que no estén ahí.


  —¿Entonces qué vamos a hacer?


  Ingold señaló con el báculo la escarpada masa de rocas agrietadas que formaba la ladera de la montaña, un caos inaccesible surcado por viejas cicatrices de avalanchas prehistóricas.


  —Debe de haber un camino por ahí arriba —respondió con tranquilidad mientras se detenía al pie del negro muro de roca.


  —¿Es una broma? —preguntó Jill, atónita.


  —Yo nunca bromeo, querida mía —replicó el mago sin mirar atrás al tiempo que emprendía el ascenso.


  La muchacha permaneció inmóvil un rato, hasta que Ingold desapareció tras un pequeño promontorio. La tierra se plegaba extrañamente contra la estructura de basalto, pero el movimiento de tierras debía de ser tan antiguo que el terreno del valle se había asentado firmemente a su alrededor. Aquello era lo que realmente preocupaba a Jill: que la estructura era incalculablemente antigua. Habían transcurrido milenios desde que algún poder infernal había cimentado aquella placa de basalto. Sus ojos identificaron nuevos fósiles. «Dios mío, este lugar era un pantano tropical cuando se construyó la Escalera. ¿Cuánto tiempo hará que los Seres Oscuros habitan esta tierra?», pensó.


  ¿Cómo saberlo, si sus cuerpos ingrávidos y bulbosos carecían de esqueleto? Y, sin embargo, poseían inteligencia, la suficiente para excavar túneles, para construir aquellas negras placas de piedra que resistían el paso de los milenios sin deteriorarse. Eran lo bastante inteligentes como para desarrollar su propio tipo de magia, diferente de la humana, incomprensible para la mente del hombre. Asimismo, eran lo bastante inteligentes como para hostigar a la caravana, saber dónde estaba Tir y por qué era necesario eliminarlo.


  Jill permaneció un rato de brazos cruzados reflexionando sobre los Seres Oscuros. Finalmente alzó la vista y volvió a ver a Ingold, que aparecía y desaparecía entre la confusión de cantos rodados y árboles retorcidos. Algún cataclismo prehistórico había convertido la ladera de una de las montañas que dominaban el valle en una pared de granito, en la que crecían algunas plantas y árboles precariamente enraizados. Aquel muro de piedra le recordó vagamente una pintura china, aunque resultaba más siniestro y caótico. Vio flotar al viento el manto pardo de Ingold, que seguía ascendiendo lenta y cuidadosamente por las estrechas cornisas de la pared.


  El mago vio que seguía abajo y se detuvo, con la espalda apretada contra la roca.


  —¡Sube! —Le gritó, y las montañas repitieron débilmente su voz—. ¡Hay un sendero!


  «¡Qué diablos! —Jill dejó escapar un suspiro—. De algo hay que morir».


  A la joven nunca le habían gustado las alturas. Mientras resbalaba una y otra vez entre las piedras desmoronadas, pensó en lo útil que le hubiera sido tener un báculo como el de Ingold, ya que en algunos lugares la repisa por la que ascendía tenía apenas unos centímetros de anchura y en otros puntos la vegetación enmarañada y espinosa apenas permitía el paso. Varias veces tuvo que retroceder y buscar una nueva vía. Siempre evitaba escrupulosamente mirar otra cosa que no fueran sus manos cubiertas de arañazos, cada vez que un saliente de aspecto prometedor terminaba en el vacío o cuando una grieta entre dos rocas estaba cerrada por una maraña de arbustos espinosos, los cuales podían albergar a criaturas quizá menos demoníacas que los Seres Oscuros, pero igualmente mortales. Se preguntó si habría también serpientes venenosas en aquel mundo.


  Finalmente alcanzó a Ingold junto a un oscuro pasadizo entre dos rocas, después de rodear una gran mole rocosa redondeada que se mantenía en equilibrio sobre un abismo de arbustos retorcidos y piedras quebradas. Jill sudaba copiosamente y respiraba con dificultad bajo el intenso calor. El movimiento del sol había sumido el valle en las sombras, y lo único que veía claramente del mago era su barba blanca y sus brillantes ojos azules.


  —Muy bien, querida mía —la felicitó con voz relajada—. Acabarás siendo una experta escaladora.


  —Permíteme que lo dude —dijo ella jadeando, y miró hacia abajo. Si había algún tipo de sendero que subía hasta donde estaban, no se veía por ningún lado.


  —Debe de haber una forma de llegar hasta aquel risco —indicó él con aire despreocupado—. Cuando pasemos al otro lado estaremos muy cerca de la nieve, y por el momento nos mantendremos a salvo de los Seres Oscuros. Con suerte, encontraremos la senda que conduce al valle de Renweth y a la torre de Dare.


  Jill calculó la distancia como pudo teniendo en cuenta la engañosa claridad del aire de la montaña. Ya habían dejado atrás la pesada neblina del valle, y en las alturas todo parecía cegadoramente nítido, pero las sombras no dejaban ver con precisión la distancia a la que se encontraban las cumbres.


  —No creo que lo consigamos antes del anochecer —dijo Jill finalmente.


  —Oh, yo tampoco —asintió Ingold—. Pero no podíamos pasar la noche en el valle.


  La muchacha dejó escapar un suspiro de resignación.


  —En eso tienes razón.


  El mago empujó con el báculo las rocas sueltas que le bloqueaban el paso y un canto rodado basculó peligrosamente provocando una pequeña avalancha de grava y arena entre sus pies. Mientras mascullaba algo acerca de la conveniencia de levar una cuerda la próxima vez, al tiempo que maldecía a los invisibles Jinetes Blancos que bloqueaban el valle, se puso a buscar una vía alternativa. Mientras tanto, Jill se volvió hacia el acantilado y miró hacia abajo, sin poder creer todavía que hubiera llegado hasta allí. Recorrió distraídamente el valle con la mirada y de repente la sangre se le heló en las venas.


  —Ingold —dijo quedamente—. Ven, mira esto.


  El tono de su voz hizo que el mago volviera junto a ella con rapidez.


  —¿Qué ocurre?


  La joven señaló el valle.


  —Mira. Ahí abajo. ¿Qué ves?


  Desde su posición dominante, el valle ofrecía un aspecto completamente diferente. El ángulo del sol hacía cambiar la perspectiva del terreno. Desde arriba la simetría era evidente: los núcleos de los oscuros bosquecillos y formaciones rocosas obedecían a un esquema cuya lógica iba más allá de la comprensión humana. Los lechos de los arroyos seguían un trazado de una perversa regularidad. Las masas de vegetación que colgaban de las terrazas estratificadas parecían subrayar la inquietante simetría del valle. Jill, que conocía por sus estudios los rudimentos básicos de la arqueología, observó al pie del acantilado el gran cuadrado de basalto y la forma en que se relacionaba con los montículos de piedra negra medio ocultos por la maleza.


  Ingold frunció el entrecejo.


  —Parece… Es como si aquí hubiera habido una ciudad hace mucho tiempo. Pero nunca ha existido, al menos en la historia humana. —Sus ojos y su mano siguieron la obscena simetría de las líneas. Los forzados ángulos obtusos que formaban aquel extraño tapiz—. ¿Por qué será? La vegetación parece crecer más débil en algunos lugares…


  —Porque bajo tierra hay cimientos enterrados —respondió Jill con suavidad—. Yo diría que están tan profundos que aparentemente no se ven. Pero los árboles son más débiles en esas zonas porque sus raíces no pueden penetrar lo suficiente en la tierra. Mira, ¿sigues aquel arroyo seco? Y sin embargo… —Hizo una pausa, repentinamente desconcertada—. Todo parece planificado, regular, aunque no se parece a ninguna ciudad que yo haya visto. Obedece a un plano, pero hay algo que no encaja.


  —Desde luego —dijo el mago—. No hay calles.


  Sus ojos se encontraron. Las palabras llegaron a Jill lentamente, como un susurro procedente de un pasado lejano.


  —Vamos —sugirió Ingold—. Será mejor que nos alejemos de aquí tanto como sea posible antes de que se ponga el sol.


  CAPÍTULO TRECE


  Cuando abandonaron la protección de las laderas del valle, el viento volvió a soplar con redoblada violencia, azotando sin piedad con un látigo de frío sus manos y rostros. A veces se alejaban mucho de la línea del bosque, y avanzaban por caminos de cabras cubiertos de nieve helada y resbaladiza. Otras veces tenían que abrirse paso a golpe de espada entre enmarañados nudos de vegetación o tenían que descolgarse agarrados a las raíces de los retorcidos y escuálidos árboles. Se habían adentrado en un mundo formado por el frío, la piedra, el viento y el distante rugir del agua, donde era imposible detenerse porque no había ningún lugar donde descansar. Sin la luz que Ingold hacía aparecer de vez en cuando en la punta de su báculo para distinguir los contornos de las rocas, jamás hubieran podido coronar el ascenso. Al recordarlo más tarde, Jill seguía maravillándose de haberlo conseguido.


  Finalmente se tumbaron a dormir al abrigo de una grieta, estrechamente abrazados para conservar el calor. Hacía cuarenta y ocho horas que la joven apenas cerraba los ojos, y casi de inmediato cayó profundamente dormida. Desde los abismos del sueño sintió que el tiempo cambiaba y olió la lejana amenaza de la nieve.


  Por la mañana el avance fue más fácil. Hacia media mañana Ingold encontró el sendero que buscaba. Lo siguieron entre las laderas boscosas de la cara occidental de la cadena montañosa y a primera hora de la tarde divisaron el frío y tortuoso valle de Renweth.


  Jill entrecerró los ojos y miró a lo lejos.


  —¿Pero qué diablos es eso? —Los vientos helados descendían a rachas por las laderas como oleadas invisibles, las cuales agitaban el mar de altas hierbas que cubría el fondo del valle.


  —Es la torre de Dare. —Ingold sonrió y cruzó los brazos para mantener el calor de su cuerpo—. ¿Qué te esperabas?


  Jill no sabía muy bien qué esperaba encontrar. Desde luego, algo más pequeño, más medieval. No aquel monolito trapezoidal de piedra negra que se alzaba al fondo del valle sobre un promontorio rocoso. Su tejado se elevaba por encima de los pinos más altos del risco que se alzaba a su espalda. La nieve se acumulaba sobre el techo plano, pero sus paredes estaban tan limpias y brillantes como el cristal.


  —¿Quién la construyó? —susurró Jill, impresionada—. ¿Qué capacidad tiene? —Ahora podía creer que la humanidad hubiera vencido a la Oscuridad. El poder de los Seres Oscuros, capaz de destruir la piedra y el hierro, no podía nada contra aquella fortaleza. Se dio cuenta con sorpresa de que, después de todo, sí había un refugio seguro en aquel mundo frío y oscuro al que había llegado involuntariamente.


  —La construyó Dare de Renweth —dijo Ingold— con la técnica y el poder más refinados de la Edad Antigua, un poder que actualmente está fuera de nuestro alcance. En ella se refugiaron los escasos supervivientes del primer ataque de los Seres Oscuros, y, desde allí, Dare y sus descendientes gobernaron este valle y los restos de un imperio cuyo nombre, fronteras e historia se han perdido por completo. En cuanto a su capacidad… Es pequeña. Puede albergar a unas ocho mil personas con relativa holgura, y los cultivos del valle permitirían alimentar al doble. No se conservan cifras sobre el número de habitantes que llegó a tener.


  Mientras descendían por la ladera hacia el dorado valle, la torre pareció crecer. Jill vio a su alrededor una serie de campos cerrados por muros y flanqueados por álamos y abedules. El lugar poseía una belleza salvaje y brillante. Se le ocurrió pensar que aquel valle era a la vez la cuna y la tumba del reino. Jill notó que, a pesar del duro entrenamiento que había recibido con la guardia, le dolían todos los huesos y músculos del cuerpo a causa de la agotadora subida.


  Imaginó cómo sería vivir en aquel lugar año tras año. Ya había tenido tiempo de familiarizarse en la caravana con las mezquindades y rencillas de una comunidad en crisis. Pensó en lo que sería aquella pequeña ciudad cerrada en sí misma con el paso de los años.


  —La torre se ha mantenido en pie durante milenios —dijo Ingold cuando salieron a la carretera que conducía a aquella especie de monolito y continuaba hacia el paso de Sarda, la misma carretera por la que Alwir y la caravana de supervivientes debían de avanzar en aquel momento en busca de la mítica seguridad del valle—. Las Runas del Poder todavía siguen en sus puertas. Fueron grabadas allí por los magos que colaboraron en la construcción: Yad, a la izquierda, y Pern, a la derecha. Son las Runas de la Vigilancia y de la Ley, dos brillantes emblemas plateados que sólo los magos podemos contemplar. Y después de todo este tiempo, siguen manteniendo su poder.


  Jill apartó los ojos de las inmensas crestas montañosas y de las gargantas que rodeaban el valle y desembocaban en el alto paso de Sarda, y volvió a mirar la masa negra del castillo. No vio nada parecido a las runas de que hablaba Ingold, sólo un gran portón doble de hierro con refuerzos y goznes de acero.


  El portón estaba abierto. Entre las sombras aguardaban los miembros de la pequeña guarnición que Eldor había establecido años atrás, cuando Ingold le había hablado de que era posible que se produjera una nueva ofensiva de la Oscuridad. La capitana de la guarnición, una mujer pequeña y rubia con los ojos más duros que Jill había visto nunca, saludó al anciano con deferencia. No parecieron sorprenderle las noticias de que Gae había caído y que los supervivientes estaban a pocos días de marcha.


  —Me lo temía —dijo mirando fijamente al mago con las manos enguantadas cruzadas sobre el puño de su espada—. No hemos recibido mensajes de ningún lugar desde hace una semana, y mis hombres han visto Seres Oscuros al borde del valle casi todas las noches. —Apretó los labios con gesto de preocupación—. Al menos me alegro de que se haya salvado tanta gente como dices. Hace años, en Gae, recuerdo que se reían de tus advertencias y te llamaban loco y visionario. Incluso se inventaron cancioncillas sobre ti…


  Jill no pudo reprimir un leve gruñido de indignación, pero Ingold se echó a reír.


  —Sí, lo recuerdo. Siempre he querido que me inmortalizaran en baladas populares, pero la métrica de aquellas tonadillas era completamente inaceptable.


  —Y muchos de los que las compusieron están ahora muertos —repuso con dureza la capitana.


  Ingold suspiró.


  —Ojalá estuvieran todavía vivos para seguir cantando sobre mi necedad hasta el fin de mis días —dijo gravemente—. Pasaremos aquí la noche. ¿Puedes darnos algo de comer?


  —Claro —respondió la mujer—. Tenemos reservas de sobra…, por el momento. —Señaló con una mano los corrales que se extendían al pie del promontorio, donde podía verse una manada de caballos y media docena de vacas lecheras, que miraban a los humanos con ojos redondos y estúpidos—. Incluso tenemos una pequeña destilería ahí abajo, junto al naranjal. Algunos de los muchachos fabrican, con corteza de abedul y patatas, la famosa Muerte Azul.


  El mago se estremeció levemente.


  —A veces pienso que Alwir tiene cierta razón cuando habla de los horrores de la vida salvaje.


  Los tres ascendieron los escalones del portón y entraron en la torre.


  —Os recuerdo —dijo la capitana mientras los soldados de la guarnición rodeaban al grupo— que aquí se mantiene en vigor la ley de la torre.


  Al ver el interior de la fortaleza de Dare, Jill quedó muda de admiración.


  Desde fuera, la estructura resultaba bastante amenazadora. Pero su interior era oscuro, monstruoso e increíblemente grande. El eco repetía los pasos de los guardias en la inmensa cámara central, así como el lejano goteo del agua, y las antorchas que portaban parecían diminutas luciérnagas. Aquella obra ciclópea no tenía nada que ver con la ligereza gótica de Karst. No parecía una obra humana. La técnica arquitectónica que había erigido aquel monumento de piedra y aire no tenía igual en aquel mundo, ni tampoco, reflexionó Jill, en el suyo propio. Contempló una vez más la inmensa caverna central y el reflejo de las antorchas en la suave negrura de los canales de agua que surcaban el pavimento. Se estremeció ligeramente al sentir el frío y el vacío del lugar.


  —¿Cómo lo construyeron? —le preguntó a Ingold en un susurro que resonó en cada rincón de la enorme caverna abovedada—. Es una pena que no se hayan transmitido los recuerdos de los arquitectos, igual que los de los reyes.


  —Desde luego —contestó él, y los antiguos muros también se hicieron eco de su voz—. Pero la transmisión de los recuerdos no se puede elegir. En realidad no sabemos a qué leyes obedece. —Se movía como una sombra junto a Jill, tras las antorchas de los soldados. Al mirar a su alrededor, la joven podía ver a la débil luz de las antorchas que los inmensos muros de la cámara central estaban surcados por innumerables galerías, algunas de ellas con balcones de piedra; éstas formaban una espesa trama semejante a una telaraña tejida por una araña insensata. A cada galería se abrían multitud de puertas y corredores.


  —En cuanto a la forma en que se construyó la torre, Lohiro de Quo, el Señor del Consejo de los Magos, estudió las técnicas de su construcción en los pocos documentos que se conservan de la época, y llegó a la conclusión de que estos muros habían sido levantados con medios mecánicos y mágicos. Los hombres de aquellos tiempos tenían conocimientos muy superiores a los nuestros. Nosotros jamás podríamos crear una obra como ésta.


  Atravesaron un estrecho puente que cruzaba uno de los canales que unía los estanques de la gran cámara. Jill se detuvo un momento sobre la plataforma sin barandillas y miró la rápida y negra corriente.


  —¿Por qué estudió Lohiro las antiguas técnicas de construcción? —preguntó en voz baja—. ¿Porque sabía que podían volver a ser necesarias?


  Ingold negó con la cabeza.


  —Oh, no. Eso fue hace mucho tiempo. Como todos los magos, Lohiro busca el saber por el saber, podríamos decir que por afición. A veces creo que la magia no es más que eso, la sed de conocimiento, la necesidad de saber. El resto, la ilusión, los cambios de forma, el equilibrio de las mentes y de los elementos que nos rodean, la capacidad de salvar, cambiar o destruir el mundo, no son más que simples detalles, circunstancias que acompañan a esa búsqueda del saber.


  —El problema de todo esto —gruñó Ingold más tarde, después de compartir la austera cena de los soldados e instalarse con Jill en una pequeña habitación cerca del cuerpo de guardia— es que sólo puedo buscar lo que conozco. El poder no me sirve de nada con lo que ignoro. —Miró un momento a la joven, y los reflejos de su cristal jugaron con las duras líneas de su rostro. Habían encendido fuego en el pequeño hogar de la habitación, pero, para sorpresa de Jill, no se percibía ni rastro de humo. Pensó que la torre debía de tener un sofisticado sistema de ventilación, y el respeto que le merecían los arquitectos de la fortaleza aumentó sensiblemente.


  Ingold permaneció un rato sentado contemplando el cristal. Jill, reconfortada por la cena y el calor, estaba sentada con la espalda contra la pared y afilaba su daga como el Halcón de Hielo le había enseñado, soñolienta y tranquila por la presencia del anciano. Cuando lo vio por primera vez tuvo la sensación de que lo conocía desde siempre, pero ahora le resultaba inconcebible pensar que no fuera así. A pesar de todo el terror que había padecido, del agotamiento físico, de los dolores que todavía sufría en el brazo izquierdo, a pesar de haber perdido su mundo y la profesión a la que había querido dedicar su vida, se dio cuenta de que había compensaciones. Cuando estaba con Ingold nunca sentía el peso del exilio.


  Pero el mago se iría pronto. Y ella permanecería allí durante semanas, o meses, mientras él seguía su solitaria búsqueda a través de las llanuras en pos de la ciudad de Quo, de sus amigos, los magos, los únicos que realmente lo comprendían. De repente Jill se preguntó qué encontraría Ingold cuando llegara a Quo. Y, con un escalofrío, se cuestionó si volvería.


  «Volverá —se dijo mientras miraba en silencio el perfil sereno y los ojos tranquilos e intensos del mago—. Es duro como una vieja bota y escurridizo como una serpiente. Volverá, y traerá ayuda de los magos».


  Se colocó la capa hecha un ovillo en la espalda y recorrió la habitación con la mirada. Después de la expedición que habían realizado la noche anterior por la espina dorsal de la cordillera, incluso una hoguera de vigía en la caravana le hubiera parecido un lujo. Pero aquella diminuta celda de piedra era un verdadero paraíso.


  Visto con ojos más críticos, el lugar podía ser calificado de sórdido: la cálida luz de las llamas resaltaba el tosco enlucido de las paredes y la rugosidad del suelo, la pátina de manchas y arañazos impresa por generaciones de habitantes y miles de años de abandono. Jill pensó que una familia apenas cabría en una celda como aquélla. De forma involuntaria acudió a su memoria la descripción que Rudy le había hecho del caos de niños y del griterío que caracterizaba su hogar materno. Sonrió mientras se preguntaba si se habrían producido muchos casos de infanticidio en la torre.


  Las sombras que provocaba el fuego se desplazaron por las paredes cuando Ingold dejó a un lado el cristal y se tendió, envuelto en su manto, al otro lado de la habitación. Jill se dispuso a hacer lo mismo.


  —¿Has podido ver la caravana? —inquirió mientras se envolvía en su capa.


  —Oh, sí. Se están preparando para pasar la noche. Han doblado la guardia, aunque no se ven signos de los Seres Oscuros. Por cierto, la Escalera del valle sigue apareciendo bloqueada en el cristal.


  —Deben de haberlo hecho a propósito, ¿no? —Jill terminó de envolverse en su capa mientras contemplaba la danza de las llamas y las sombras en la pared. Sus pensamientos regresaron a aquel mundo cerrado bajo el monolito de la torre, la cual se erguía como un guardián de su oscuridad, de su silencio, de sus secretos…, secretos que habían olvidado incluso Ingold y Lohiro, el archimago.


  Se tumbó de lado y apoyó la cabeza en un brazo.


  —¿Sabes? —Dijo con voz soñolienta—, este lugar… se parece mucho a tu descripción de la ciudad de los Seres Oscuros.


  El anciano abrió los ojos.


  —Sí, se parece.


  —¿Quiere eso decir que tenemos que vivir como ellos para estar a salvo de su poder?


  —Pudiera ser —asintió el mago—. Pero entonces deberíamos preguntarnos por qué los Seres Oscuros viven así. Y en cualquier caso, aquí estamos a salvo; y a salvo seguiremos mientras las puertas se mantengan cerradas durante la noche. —Suspiró y se dio media vuelta—. Duérmete ya, Jill. Debes descansar.


  La muchacha cerró los ojos y pensó en las palabras del anciano. Si los Seres Oscuros conseguían entrar en aquel lugar, el peligro sería mucho mayor, ya que los muros de la torre encerraban una oscuridad permanente, inaccesible a la luz del sol.


  —¿Ingold? —dijo con inquietud.


  —¿Sí? —Había una nota de cansancio en su voz.


  —¿Cuál es la ley de la torre de la que hablaba la capitana? ¿Qué tiene que ver con el hecho de que pasemos la noche aquí?


  Él suspiró y volvió la cabeza hacia la joven.


  —La ley de la torre dice que la integridad de sus muros es el objetivo prioritario, por encima de la vida, del honor o de la muerte de familiares o amigos. Todo aquello que no requiera la vigilancia humana tras la caída de la noche queda fuera de las puertas, y, cuando éstas se cierran, la ley dice que no pueden volver a abrirse bajo ningún concepto hasta que el sol aparezca entre las montañas. En los tiempos antiguos el castigo por abrir las puertas entre el anochecer y la salida del sol, fuera cual fuese el motivo, era ser encadenado entre los dos pilares que se alzaban sobre el montículo que has visto delante de la torre, quedando a merced de los Seres Oscuros. Y ahora duerme.


  Quizá sus últimas palabras fueron un encantamiento, pues Jill se sumió instantáneamente en el más profundo de los sueños.


  Los Seres Oscuros acechaban. Podía sentir su presencia y sus movimientos en la oscuridad circundante. Para disipar la pesada niebla que la envolvía, Jill intentó recordar dónde estaba. La torre. La torre de Dare. Pasaron por su mente imágenes de sombras que se deslizaban por oscuros pasillos y convergían sobre una presa que no podía distinguir. Percibía con claridad la ciega malevolencia y su olor ácido y caliente, el olor de la sangre, así como el temblor de la presa en el centro de un turbulento vórtice de maldad y odio. Pero no estaba en la torre, sino al aire libre. El viento le helaba los huesos y podía oír el rugido del agua que fluía veloz entre pilares de piedra. Un poder obsceno arañaba la roca, y mentes diabólicas contemplaban el collar de hogueras que flanqueaba la larga hilera de seres durmientes, mientras reían con una risa borboteante y silenciosa.


  De repente abrió los ojos y se dio cuenta de que estaba empapada de sudor. Se estremeció al recordar aquella risa gangosa.


  —Ingold… —murmuró. Tenía la sensación de que si hablaba en voz alta los Seres Oscuros podrían oírla.


  El mago ya estaba despierto. Tenía los cabellos revueltos y sus ojos brillaban en la oscuridad. Parecía estar escuchando algo que Jill no podía oír. Sobre su cabeza flotaba una bola de luz azul.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con suavidad—. ¿Qué has soñado?


  Jill suspiró profundamente.


  —La Oscuridad…


  —Lo sé —dijo el anciano, con calma—. Yo también la he sentido. ¿Qué has visto? ¿Y dónde?


  Ella se sentó y se arrebujó en la capa, intentando dejar de temblar.


  —No sé dónde era —comenzó a decir, un poco más tranquila—. Había una gran corriente de agua y pilares de piedra. Los Seres Oscuros arrancaban rocas de los pilares y las lanzaban al agua. Y se reían…, se reían sin cesar. Saben dónde está Tir, Ingold —añadió con voz baja y apremiante.


  El mago cruzó la habitación y le puso una mano en el hombro para tranquilizarla.


  —Yo también lo sé —repuso él con voz sombría—. Está con su madre, a medio día de marcha, bajo el puente de piedra que cruza el río de la Flecha.


  En algún lugar, más allá de las espesas nubes, el cielo debía de estar clareando con las primeras luces del día. Pero si era así, Rudy no vio ninguna señal de ello. El desfiladero por el que pasaba la carretera en aquel punto era como un túnel barrido por el viento, que olía a tierra y rugía entre los árboles como el mar embravecido. Se dedicó a recorrer el campamento, incapaz de explicar la inquietud que lo dominaba, deambulando entre grupos de refugiados reunidos alrededor del escaso desayuno.


  Las hogueras iluminaban el campamento con una luz temblorosa e irreal. Alde estaba levantada, y daba de comer a Tir migas de pan mojadas en leche, en la parte trasera de su carro. Al otro lado de la fogata más cercana, un grupo de soldados de Alwir devoraba en silencio las austeras raciones. Más allá, entre los carros, otra mujer, una sirvienta de la Casa de Bes, daba instrucciones a dos niños y amamantaba a un tercero, más pequeño que Tir, mientras en silencio su marido daba de comer a los bueyes. Sobre sus cabezas restallaban los estandartes como látigos agitados por el helado viento.


  Rudy sacudió la cabeza y sonrió a Alde mientras se apoyaba en una de las barras que sostenían la cubierta del carro.


  —¿Sabes?, lo que más me sorprende de este viaje es que hayan sobrevivido tantos niños. Hay críos por todos lados… Mira aquél. Parece que el viento vaya a llevárselo de un momento a otro.


  —Es una niña —corrigió Alde con suavidad, mientras observaba cómo la pequeña jugaba tranquilamente entre las pezuñas de los bueyes. Su madre la vio en aquel momento y la llamó con un chillido agudo, como el de un loro. La niña echó a correr con la sublime despreocupación de los que acaban de aprender a andar y se lanzó en sus brazos ofreciéndole unas briznas de paja.


  Rudy acarició con aire ausente la cabecita de Tir. «Crecerá y aprenderá a andar y a correr por los oscuros laberintos de la torre de Dare; aprenderá las artes de la lucha con los guardias…». Le resultaba extraño pensar que Alde y Tir vivirían durante años en aquella fortaleza que él nunca había visto, mucho tiempo después de que él se hubiera ido.


  «Si es que consiguen llegar», pensó con un estremecimiento.


  —Y es comprensible —siguió diciendo Minalde con una chispa de tímida malicia en los ojos—. Si te fijas, verás que no son las mujeres y los niños los que se sientan al borde del camino y se dejan morir. Si un carro se rompe, el hombre se tira de los pelos y maldice su suerte, pero es la mujer la que comienza a empujar.


  —¿Ah, sí? —inquirió él frunciendo el entrecejo en tono burlón.


  Ella lo miró de soslayo con una sonrisa.


  —Sí, Rudy. Las mujeres son más resistentes. Tienen que serlo para proteger a los niños.


  Rudy recordó una galería azotada por los vientos de Karst y el revoloteo del vestido blanco de una muchacha que volaba por el salón entre las tinieblas.


  —Aaah… —dijo con gesto burlón, y ella se echó a reír.


  Otros niños se acercaron al fuego. Era un grupo de pequeños huérfanos que había tomado como protectora a una delgada adolescente, la cual también llevaba a un niño de pecho en brazos. La muchacha y la sirvienta se detuvieron un momento a hablar, y la escena le hizo pensar a Rudy en la primera vez que había visto a Alde y Medda hablando en el jardín de la casa de Alwir, en Karst.


  Un nuevo pensamiento atravesó su mente, y frunció el entrecejo de manera involuntaria.


  —Alde… —Ella levantó la vista—. ¿Cómo saben los Seres Oscuros quién es Tir?


  Las finas cejas de la joven se acercaron en un gesto pensativo.


  —No lo sé —repuso, desconcertada por la pregunta—. ¿Crees que lo saben?


  —Sí. Fueron a buscarlo a Karst, y también a Gae. Había multitud de niños pequeños cuando nos refugiamos en vuestra casa de Karst. Tir podía haber sido cualquiera de ellos, y sin embargo fueron a buscarlo directamente a su habitación.


  Ella asintió con lentitud, y el manto de su cabellera negra se derramó sobre sus hombros.


  —¡Bektis! —gritó al ver al enjuto personaje, que se dirigía a su carro con paso digno.


  El mago de la Casa de Dare se acercó a ella e hizo una profunda reverencia.


  —¿Desea algo mi señora?


  El pulcro aspecto de Bektis no se había alterado en lo más mínimo después de dos semanas de marcha; como Alwir, cuidaba su apariencia hasta la exageración, y no se veía la menor arruga o mancha en su resplandeciente túnica gris.


  —¿Cómo pueden detectar a Tir los Seres Oscuros? —intervino Rudy—. No poseen ojos, no pueden saber qué aspecto tiene… ¿Cómo saben dónde está?


  El mago pareció reflexionar de manera profunda sobre la cuestión. Posiblemente, pensó Rudy, para ocultar su ignorancia.


  —Los Seres Oscuros —dijo por fin— poseen un conocimiento que va más allá de la comprensión humana. —«Está divagando»—. Quizá mi señor Ingold podría haberte contestado, si no hubiera escogido este preciso momento para volver a desaparecer. Las fuentes del conocimiento de los Seres Oscuros…


  —Lo que quiero decir es lo siguiente —lo interrumpió Rudy—. ¿Saben realmente quién es Tir, o sólo buscan a un niño en una cuna dorada? ¿Si Alde fuera a pie con el niño en sus brazos, como las demás mujeres, no estaría el príncipe más seguro que en el carro que lleva los estandartes de la Casa de Dare?


  Bektis miró con una mezcla de recelo y superioridad a aquel joven extranjero, el cual, según le habían informado, parecía poseer dotes mágicas.


  —Quizá —respondió con tono paternalista—, si corriéramos el peligro de que nos atacaran. Pero ya habéis visto que desde que entramos en las tierras altas no se ha vuelto a detectar su presencia…


  —¡Oh, vamos! Sabes tan bien como yo que esa teoría sobre las alturas no sirvió de nada en Karst —intervino Rudy, que empezaba a perder la paciencia.


  —… y, además —puntualizó Bektis con voz cortante—, he visto en un cristal mágico la única guarida de los Seres Oscuros que se conoce en estas montañas, y os aseguro que está sellada, como ha estado desde hace muchos siglos. Naturalmente, mi señora puede hacer lo que desee, pero por su propia comodidad y seguridad, y debido a su condición real, dudo de que mi señor Alwir le permita ir a pie tras los carros como una campesina cualquiera.


  El mago se dio media vuelta y se alejó hacia su carro, envuelto en el manto que flotaba a su alrededor como una nube tormentosa.


  Minalde guardó silencio durante un rato mientras mecía al pequeño Tir contra su pecho, como si quisiera protegerlo de un peligro invisible. A su alrededor, el campamento despertaba lentamente entre los relinchos de los caballos y el crujido de los arneses. Las hogueras se iban apagando poco a poco. No muy lejos se alzaron voces iracundas: primero la de Alwir, controlada y cortante como un látigo, y después el seco y venenoso siseo de la obispo Govannin.


  La reina suspiró.


  —Ya están otra vez discutiendo. —Besó la redondeada frente de Tir con dulzura y lo envolvió de nuevo cuidadosamente en sus mantas. La temperatura parecía estar descendiendo con rapidez—. Dicen que deberíamos llegar a la torre esta noche —siguió diciéndole en voz baja a Rudy—. A veces me parece que este viaje va a durar eternamente. Supongo que Bektis tiene razón.


  El joven apoyó la barbilla en la mano, con aire pensativo.


  —¿De verdad lo crees?


  Alde no respondió. Cerca de ellos, los soldados charlaban despreocupadamente entre sí mientras enganchaban los bueyes a los carros.


  —¿Llegaremos a la torre de día o después del anochecer?


  Minalde, que estaba ordenando el interior del carro con movimientos rápidos, se detuvo en seco.


  —Creo que después del anochecer —dijo en voz baja.


  Ingold se dejó caer detrás de una gran roca y apoyó la espalda contra ella.


  —Mucho me temo, querida mía, que no vamos a conseguirlo —dijo con voz cansada.


  Jill, que durante las últimas horas había sido consciente poco más que de la figura del mago que la precedía, sólo fue capaz de asentir débilmente. El pequeño refugio entre las rocas no ofrecía protección contra el creciente frío, pero al menos los guardaba del viento. Llevaban todo el día luchando contra aquel viento infernal que azotaba sus capas y rostros con salvaje violencia. La joven sentía el olor de la tormenta que descendía con lentitud desde los glaciares y las cumbres más altas. Habían empezado a caer algunos copos de nieve. Ya era media tarde, y ambos eran conscientes de que no podrían llegar al río de la Flecha antes que la caravana. No sabían exactamente qué habrían hecho los Seres Oscuros en el puente, pero ya no podrían advertir a tiempo a los refugiados.


  Al cabo de unos minutos, Jill se había recuperado lo suficiente para recordar el pequeño frasco forrado de cuero que llevaba atado al cinturón. Lo desató y, tras abrirlo, bebió un pequeño sorbo. Un relámpago blanco y ardiente descendió por su garganta, y la bola de fuego que se formó en su estómago se extendió con rapidez por todo su cuerpo.


  —La capitana de la torre me lo dio —dijo mientras se lo ofrecía a Ingold.


  El mago dio un sorbo sin mover un músculo del rostro.


  —Sabía que había una razón oculta en el orden cósmico para que me acompañaras —repuso, y sonrió entre sus barbas cuajadas de hielo—. Con ésta, ya me has salvado la vida dos veces.


  Por encima de sus cabezas el rugido del viento se había convertido en un helado y estremecedor aullido. Cada vez nevaba con mayor intensidad. Jill se apretó contra Ingold.


  —¿A qué distancia estamos del río de la Flecha?


  —A tres o cuatro kilómetros. Tras la próxima curva de la carretera deberíamos poder verlo. Eso es lo que me preocupa, Jill. Si hubieran atravesado el puente sin problemas, ya nos habríamos encontrado con ellos.


  —Quizá la tormenta los ha retrasado.


  —Puede ser. Pero no se desatará por completo hasta el anochecer. Sería suicida que se detuvieran ahora.


  —¿No puedes hacer nada para apaciguar la tormenta? —preguntó la muchacha de repente—. ¿No dijiste una vez que los magos podéis provocar o disolver tempestades?


  Ingold asintió.


  —En efecto, podemos hacerlo —respondió. Jill reparó en que el anciano no llevaba guantes, sino unas gruesas manoplas de lana, evidentemente tejidas por alguien que lo apreciaba mucho, a juzgar por lo elaborado de sus dibujos. Al igual que las demás pertenencias de Ingold, estaban muy viejas y desgastadas—. Podemos cambiar la dirección de las tempestades o utilizarlas para nuestros fines. Todas, excepto las tormentas de hielo de las estepas, que se presentan sin aviso y al lado de las cuales esto —explicó mientras hacía un gesto hacia el furioso torbellino de nieve— no es más que una agradable brisa primaveral. Pero creo que ya le dije a Rudy en una ocasión, y quizá también a ti, que los Seres Oscuros no atacan en la tormenta, de forma que si no intervengo, probablemente estoy escogiendo el menor de los dos males.


  Se levantó para volver a emprender la marcha y hundió la cabeza en el interior de la capucha para protegerse el rostro del viento. Estaba ayudando a Jill a levantarse cuando oyeron a lo lejos cascos de caballos y voces que resonaron entre las piedras y la hierba seca. Desde el refugio de las rocas, Jill vio que aparecía en el camino un grupo de refugiados exhaustos. A la cabeza iba un hombre corpulento, con el rostro surcado de cicatrices, a lomos de un caballo pardo. Tenía los hombros hundidos y la cabeza inclinada por el cansancio. Ingold salió de entre las rocas y gritó su nombre.


  —¡Tirkenson! ¡Tomec Tirkenson!


  El Señor de Gettlesand se enderezó en la silla y alzó una mano para que sus hombres se detuvieran.


  Jill siguió al mago hasta la carretera. Tirkenson se inclinó hacia ellos desde lo alto de su montura, bajo la plomiza luz de la tarde. Parecía un enorme y siniestro bandido a la cabeza de sus harapientos soldados. Al mirar carretera abajo, la joven vio que los que lo seguían, una amalgama de familias, ganado famélico y un puñado de soldados, no debían de ser ni una sexta parte del total de la caravana.


  —Te saludo, Ingold —dijo Tirkenson. Su voz era como el retumbar de una gran roca que cae por una ladera pedregosa, y su rostro poseía la misma dureza—. Nos preguntábamos si volveríamos a verte, Jill-shalos. —Saludó a Jill con una inclinación de cabeza.


  —¿Dónde habéis dejado al resto de la caravana?


  Tirkenson dejó escapar un gruñido y sus ojos marrones brillaron de indignación.


  —Abajo, junto al puente —respondió—. Instalando el campamento, como idiotas.


  —¿Van a acampar allí? ¡Es una locura! —Ingold estaba boquiabierto.


  —Lo sé. ¿Pero quién ha dicho que en esa caravana impere la cordura? —masculló el corpulento Señor de Gettlesand—. Se lo dije: que pasen los refugiados y al diablo con los carros y el equipaje. Podemos volver a buscarlos más adelante…


  —¿Y qué ocurrió? —inquirió el mago, que había vuelto a recuperar la calma.


  —Maldita sea, Ingold. ¿Qué no ocurrió? Los pilares se vinieron abajo con el peso de los carros de Alwir y el puente se hundió. Se perdió todo.


  —¿Y la reina?


  —No. —Tirkenson frunció el entrecejo. No parecía acabar de creerlo—. Por alguna razón que desconozco iba a pie, a la cabeza de la caravana, con el príncipe a la espalda, como las demás mujeres. No sé por qué…, pero si hubiera ido en alguno de los carros habría muerto irremisiblemente. Y a Alwir sólo se le ocurrió poner a sus hombres a recuperar el contenido de los carros e izarlo al otro lado de la garganta del río. Y también construyeron puentes de cuerda sobre la corriente. Pero entonces la obispo dijo que no pensaba abandonar sus carros, y sus hombres comenzaron a desmontarlos para pasarlos por partes al otro lado del río. El caso es que una mitad de la columna estaba a un lado, y la otra mitad al otro, y nadie sabía cómo pasar los equipajes y el ganado. Antes de que nos diéramos cuenta, todo el mundo empezó a decir que lo mejor era quedarse allí a pasar la noche.


  »Intenté convencerlos de que mañana por la mañana se habrán congelado todos, tan seguro como que los hielos cubren el norte, pero Bektis, ese maldito hechicero de tres al cuarto, dijo que él podía alejar la tormenta. Y para cuando Alwir y Govannin se cansaron de discutir, era demasiado tarde para continuar la marcha. —Hizo un gesto de exasperación y se apoyó sobre el pomo de la silla.


  Ingold y Jill intercambiaron una mirada rápida.


  —¿Entonces decidiste seguir?


  —Oh… ¡Maldita sea! —gruñó Tirkenson—. Quizá debí quedarme con ellos. Pero Alwir intentó requisar el gran carro en el que Govannin lleva sus documentos, y ya te puedes imaginar la que se organizó. La obispo amenazó con excomulgarlo, y él dijo que la cubriría de grilletes. Ya sabes cómo es esa mujer con sus malditos documentos eclesiásticos. Pero la gente empezó a tomar partido y, para arreglarlo, los hombres de Alwir y los Monjes Rojos empezaron a enseñarse los dientes. Les dije que estaban locos por perder el tiempo allí, con el campamento a medio desplegar en medio de la tormenta y con los Seres Oscuros y los Jinetes Blancos pisándonos los talones… Entonces reuní a mi gente y a los que querían acompañarme a Gettlesand, y partimos. Quizá no haya sido lo más correcto, pero me parece una locura pasar otra noche más al descubierto, y más aún en aquel lugar. Pensé que podíamos llegar a la torre antes de medianoche.


  Ingold miró el cielo brevemente, como si pudiera leer la hora en el ángulo del sol, invisible tras el espeso manto de nubes. El cielo ya no era gris, sino de un ominoso tono pardo amarillento, y el olor de la tormenta de nieve que se aproximaba resultaba inconfundible.


  —Creo que hiciste bien —dijo el mago por fin—. Nosotros bajaremos hasta el río e intentaré convencerlos de seguir. Tendréis que luchar contra la tormenta antes de llegar a la torre, pero, si lo conseguís, decidles que abran la puerta y enciendan hogueras a ambos lados; haced una pantalla de fuego a su alrededor y protegedlas con todos los hombres disponibles. Con suerte, llegaremos a lo largo de la noche.


  —Vais a necesitarla —musitó Tirkenson—. Nos veremos en la torre. —Alzó la mano e hizo un gesto a sus hombres para que reanudaran la marcha. La pequeña columna empezó a moverse penosamente, al borde del agotamiento más absoluto. Tirkenson espoleó a su caballo y comenzó a alejarse. Entonces tiró de las riendas e hizo que su montura se girara.


  —Una cosa más —dijo—. Sólo para tu información. Ten cuidado con la obispo. Ha hecho correr el rumor de que tú y Bektis estáis aliados con el diablo… Y a Alwir también le interesa que todos lo crean así. Pero te advierto que Govannin tiene muchos partidarios en la caravana. Yo nunca he creído ese cuento de que los magos venden su alma por el Poder, pero la gente está asustada. Ven que Alwir no puede protegerlos. Podríamos decir que los poderes terrenales ya son inútiles. Y piensan que, si van a morir, es mejor hacerlo en gracia de Dios. Es absurdo, pero el pueblo asustado puede hacer cualquier cosa.


  —Ah, y también los magos —añadió Ingold con una sonrisa—. Gracias por la advertencia. Tened buen camino y que la suerte os acompañe.


  El sombrío Señor de Gettlesand se alejó maldiciendo a su exhausta montura y amenazándola con echarla a los perros si no se movía. Instintivamente Jill supo que las últimas palabras del anciano contenían encantamientos para proteger de los azares del camino a Tirkenson y a sus agotados compañeros.


  CAPÍTULO CATORCE


  Nevaba copiosamente cuando Jill e Ingold avistaron el campamento improvisado a orillas del río de la Flecha. En medio de la ventisca distinguieron los bultos oscuros arracimados en torno a las trémulas luces amarillas de las fogatas, los animales que resoplaban inquietos y la actividad febril que se desarrollaba en la orilla y junto al puente destruido. Al otro lado de la garganta se percibía más actividad, luces que se movían de un lado para otro y el distante balido de las ovejas mezclado con el llanto de los niños. Entre los dos campamentos se abría la profunda garganta, al fondo de la cual el río rugía estruendosamente. A ambos lados, en lo alto, dos grandes lenguas de piedra se asomaban al vacío.


  —¿Qué profundidad tiene la garganta en ese punto? —preguntó Jill mientras intentaba ver algo a través de la cortina de nieve.


  —Unos quince metros. Es difícil descender hasta abajo y volver a subir, pero el río no es muy profundo. Como puedes ver, ya han transportado a esta orilla la mayor parte del ganado. —Ingold señaló a tres hombres que conducían a unos cuantos cerdos sendero arriba—. Por lo que me contaste de tu sueño, diría que los Seres Oscuros debilitaron los pilares centrales del puente, y éste cedió bajo el paso de los carros. Evidentemente su intención era acabar con Tir. Y aunque han fallado, saben que el príncipe está aquí, a orillas del río, separado de la mayor parte de la caravana y en un campamento en el que reina la confusión. —Apoyándose con aire cansado en su báculo, el mago emprendió el descenso hacia el río.


  Rudy salió a recibirlos a las afueras del campamento.


  —¿Qué habéis encontrado?


  Mientras se dirigían a través del caos hacia la enorme tienda de Alwir, Jill le informó sobre su expedición al valle de los Seres Oscuros, Renweth, la torre y el encuentro con Tomec Tirkenson.


  —¿Por qué no estaba Alde en su carro? —preguntó la joven por fin.


  —La convencí de que fuera a pie —dijo Rudy—. Tenía el presentimiento de que intentarían algo esta noche, pero nunca pensé que ocurriera nada a la luz del día. Apenas estábamos a dos metros de la sección del puente que se derrumbó.


  —Y todavía crees en las casualidades —le reconvino Ingold—. Me sorprendes.


  —Bueno —admitió Rudy—, cada vez menos.


  La de Alwir era una de las pocas tiendas del campamento. Había sido levantada al abrigo de un grupo de árboles, relativamente a salvo del viento; a la tenue luz de la tarde se veía un resplandor de luces amarillentas en su interior, donde al parecer tenía lugar una acalorada discusión. La obispo Govannin susurró algo con su voz de reptil, y a continuación sonó la voz de tenor de Bektis.


  —Nos libraremos de lo peor de la tormenta —sentenció el mago de la Casa de Dare—. Yo haré que se desvíe hacia las montañas del norte hasta que podamos llegar a la torre.


  —¿Desviarse? —intervino Govannin—. ¿Has visitado el campamento que hay al otro lado del río, mi señor mago? Están medio enterrados en la nieve. Se están congelando.


  —No podemos seguir esta noche —dijo Alwir, y añadió con untuosa malicia—: No tenemos carros ni caballos suficientes para mantener la velocidad necesaria. Lo que haya que transportar, tendrán que llevarlo los hombres a sus espaldas. Y si no nos deshacemos de las cosas inútiles…


  —¡Inútiles! —le espetó la obispo—. Inútiles para los que quisieran olvidarse de los preceptos y de la posición de la Iglesia.


  —La Iglesia de Dios es más que un montón de papeles, mi señora —respondió el canciller con afectado tono de predicador—. Está en el corazón de los hombres.


  —Y en el corazón de los fieles seguirá eternamente —dijo Govannin con voz seca—. Pero la memoria no está en el corazón, ni tampoco la ley. Muchos hombres y mujeres han luchado y muerto por defender los derechos de la Iglesia, y el único testimonio de esos derechos, el único fruto de esas vidas, está en esos carros. No dejaré que se pierdan en la nieve porque así lo decida el perro guardián de un rey que todavía no puede andar.


  Ingold apartó la pesada cortina que cerraba la tienda. Por encima de su hombro, Jill vio cómo el rostro de Alwir se endurecía hasta convertirse en una máscara plateada perfilada por las sombras. Su boca parecía de hierro. El canciller se puso en pie y lanzó una mirada fulminante a la menuda figura escarlata de la obispo. Por un momento pareció que iba a abofetearla. Pero ella simplemente sostuvo la mirada con ojos negros e inexpresivos como los de un tiburón.


  —¡Mi señor Alwir! —Ronca e inconfundible, la voz del anciano cortó el duelo como el silbato de un árbitro, rompiendo instantáneamente la tensión. Ambos se volvieron, y el mago hizo una inclinación de cabeza en dirección a Govannin—. Mi señora obispo…


  El cuerpo enjuto de Govannin se relajó casi imperceptiblemente y volvió a arrellanarse en su silla. Alwir se puso en jarras mientras miraba con frialdad a Ingold.


  —Así que decidiste volver.


  —¿Por qué habéis acampado? —preguntó aquél sin más preámbulos.


  —Mi querido Ingold —dijo el canciller en tono displicente—, como podrás advertir, ha empezado a oscurecer…


  —A eso precisamente me refiero —replicó el mago secamente—. Podríais haber seguido adelante, haber intentado llegar a la torre esta noche, o volver al otro lado del río y reuniros con el resto de la caravana. Aislados en esta orilla sois una presa segura.


  Alwir suspiró como quien intenta hacer entrar en razón a un niño.


  —Como habrás observado, hemos construido un puente provisional por el que estamos trasladando poco a poco el resto de la caravana, y aquí hay suficientes soldados para hacer frente a cualquier problema que pueda surgir durante la noche.


  —¿Crees que eso significa algo para los Seres Oscuros? Aquí pueden aplastarnos como hicieron en Gae y en Karst, igual que han destruido el puente.


  —La Oscuridad no ha tenido nada que ver con ese derrumbamiento —dijo Alwir con acritud.


  —¿Eso crees?


  Los largos dedos de Bektis jugaron con el gran ojo de gato que llevaba en la mano derecha.


  —No pretendas nada más de nosotros —musitó en tono despreciativo—. No eres el único mago de esta caravana, mi señor Ingold, y yo también he rastreado las montañas con un cristal mágico. La única Escalera que había en estas tierras sigue firmemente sellada, y sabes perfectamente que no hemos visto rastro alguno de los Seres Oscuros desde que estamos en las montañas. —Arqueó sus gruesas y blancas cejas y miró a Ingold con frialdad y resentimiento.


  —Eso es lo que han hecho que parezca —respondió el anciano lentamente—. Pero yo he estado en esa Escalera, y te digo que está abierta.


  —¿Es ésta otra de las cuestiones en las que tú tienes la última palabra? —preguntó con suavidad la obispo mientras entrelazaba sus blancos y delgados dedos sobre la mesa.


  La luz de las antorchas hizo brillar la nieve que cubría los hombros de Ingold, y éste se volvió hacia Govannin.


  —Lo es. Pero hay cosas, como los Mandamientos de Dios, que todos debemos respetar, mi señora. Supongo que sabes que sólo podemos contar con la palabra de un hombre para salvarnos, y que el medio de salvación no es el que escogería en circunstancias normales un individuo en su sano juicio. Por ahora mi palabra, y casualmente la de Jill, es la única con la que podéis contar por lo que respecta a la existencia de Seres Oscuros en el valle; y os digo que están ahí, que hasta ahora se han mantenido apartados de la columna con toda deliberación y que han debilitado el puente con el fin de acabar con Tir o aislarlo del resto de la caravana.


  Govannin abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla con gesto pensativo. Ingold prosiguió.


  —No están dispuestos a permitir que Tir y los secretos que guarda su memoria alcancen la torre. La tormenta es nuestra única oportunidad, y sugiero que la aprovechemos e intentemos llegar a Renweth esta noche aprovechando su protección.


  —¿Protección? —Alwir se volvió en redondo y protestó indignado—. Moriremos todos sin remisión. Nos congelaremos…


  —Aquí te congelarás igual —señaló el anciano.


  Bektis se levantó con gesto ofendido.


  —Yo puedo contener sin dificultad una tormenta como ésta…


  —¿Y también a los Seres Oscuros? —preguntó Ingold con voz cortante. El mago de la corte lo miró un instante con ojos llenos de odio, y su rostro huesudo y pálido se ruborizó violentamente. Ingold prosiguió sin esperar la respuesta—: Pues yo tampoco. Todos los poderes tienen sus límites.


  —Y también la resistencia de los hombres —dijo la obispo secamente—. Yo no soy partidaria de que huyamos en estampida empujados por el miedo. Podemos capear la tormenta y continuar el viaje por la mañana.


  —¿Y si la tempestad no acaba mañana?


  Alwir apoyó una mano enguantada en el respaldo de su lujoso sillón.


  —¿No crees que le estás dando demasiada importancia a esta tormenta? Yo estoy dispuesto a acatar la decisión que tomemos por votación, siempre que haya un medio de transporte para los efectos del gobierno…


  Los ojos de Govannin centellearon peligrosamente.


  —No será a costa de…


  —No seáis necios. —Las pesadas cortinas bordadas que cerraban la tienda se habían abierto y en el umbral se erguía una muchacha envuelta en seda resplandeciente. El rostro de Minalde estaba muy pálido, y contrastaba poderosamente con su negra y brillante melena. Estaba envuelta en una amplia capa con estrellas bordadas, y entre sus pliegues podía verse la cabecita de Tir. El niño miraba el interior de la tienda con enormes y fascinados ojos azules, reflejo de los de su madre y su tío—. Los dos estáis actuando como necios —siguió diciendo en voz baja—. La marea está subiendo, y todo lo que hacéis es discutir sobre quién se embarcará primero.


  Las aletas de la aristocrática nariz de Alwir temblaron levemente de indignación.


  —Minalde, vuelve a tu habitación —sugirió simplemente.


  —No —respondió ella con la misma calma.


  —Esto no es asunto tuyo. —El canciller hablaba ahora con el mismo tono con que un adulto se dirige a un niño caprichoso.


  —Esto es asunto mío.


  Su voz no había cambiado, pero Alwir y Rudy la miraron con mayor asombro que si hubiera irrumpido en maldiciones. A Alwir parecía faltarle el aire, como si hubiera recibido una patada en el estómago. Evidentemente, nunca había pensado que su dulce y complaciente hermanita pudiera cuestionar su autoridad. A Rudy, que la había visto blandir una antorcha ante su rostro en la escalinata de la mansión de Karst, no le extrañó tanto.


  —Tir es mi hijo —siguió diciendo ella—, y tu obstinación lo está poniendo en peligro.


  El rostro impasible del canciller se sonrojó violentamente. Parecía a punto de decirle a su hermana que hablase con más respeto a sus mayores, pero, después de todo, Alde era la reina de Darwath.


  —Si lo que dice mi señor Ingold es cierto —añadió finalmente.


  —Yo lo creo —repuso ella—. Y confío en él. Y pienso acompañarlo hasta que lleguemos a la torre esta misma noche, aunque tenga que ir sola con mi hijo en brazos.


  Desde su posición entre las sombras, Jill vio que aquella mujer envuelta en estrellas y oscuridad estaba temblando. No debía de ser fácil desafiar al hombre que había gobernado su vida durante muchos años. El respeto que sintió por Minalde, la cual hasta aquel momento había sido para ella poco más que un nombre y una silueta en la sombra, creció mucho.


  —Gracias por tu confianza, mi señora —dijo Ingold con suavidad, y sus ojos se encontraron un instante. Jill sabía por experiencia que la mirada del anciano era capaz de penetrar hasta el fondo del alma y desnudarla; pero, viera lo que viese Alde en sus ojos, debió de tranquilizarla, puesto que se dio media vuelta y se dispuso a salir de la tienda con paso firme.


  Alwir la tomó por el brazo, la atrajo hacia sí y murmuró en su oído algo que nadie pudo oír. Su rostro estaba contraído por la furia. La reina se soltó de un tirón y salió sin decir una palabra. No llegó a ver el semblante de su hermano, transformado por una furia ciega en la máscara que Jill había visto al entrar a la tienda, una máscara inhumana e impersonal. Pero cuando volvió a dirigirse al grupo reunido, su sonrisa mostraba sólo desaprobación.


  —Parece que, después de todo, vamos a seguir la marcha esta noche.


  Era obvio que pensaba decir algo más, pero la obispo lo interrumpió con extraordinaria suavidad.


  —Entonces debo dar órdenes para que se preparen los carros de la Iglesia —manifestó con su voz seca y siseante, y salió de la tienda antes de que Alwir pudiera volver a abrir la boca.


  Ya casi era noche cerrada cuando se levantó el campamento. Nevaba con mayor intensidad, y el viento levantaba remolinos de polvo blanco que se mezclaba con las pavesas de las hogueras moribundas y cubría el barro medio helado con una delgada capa de nieve. Los refugiados que todavía se encontraban en la otra orilla cruzaban lentamente con sus escasas pertenencias la inestable telaraña de cuerda y tablas que atravesaba el río. Por extraño que pudiera parecer, al acercarse con Ingold y Jill al único carro que Alwir había conseguido comprar a uno de sus amigos mercaderes, Rudy comprobó que un inexplicable optimismo reinaba en la caravana, aunque los gritos y las maldiciones seguían siendo igualmente violentos. Hombres y mujeres empaquetaban sus bultos, se frotaban con fuerza las manos para intentar desentumecerlas y peleaban entre sí, pero algo había cambiado. La amarga desesperación característica de la mayor parte del viaje había desaparecido. Ahora se percibía en el aire algo más: la esperanza. Si conseguían resistir, aquélla sería la última etapa del viaje. Ya estaban muy cerca de la torre.


  —Supongo que valdrá —dijo Ingold al ver a los guardias y soldados de Alwir arrastrar el desvencijado carro por el empinado sendero—. Desde luego, en él Minalde y Tir serán un blanco fácil, pero creo que es mejor que arriesgarse a perderlos en la nieve. En cuanto a vosotros dos… —Se volvió hacia ellos y le puso a cada uno una mano en el hombro—. Hagáis lo que hagáis, manteneos cerca de ese carro. Es vuestra mayor esperanza de llegar vivos a la torre. Yo estaré moviéndome arriba y abajo todo el tiempo, así que es posible que no nos veamos. Sé que no es asunto vuestro, que estáis aquí contra vuestra voluntad y que no me debéis nada. Pero, por favor, encargaos de que Alde y Tir lleguen a salvo a la torre.


  —¿Tú no irás allí? —preguntó la muchacha, con gesto de preocupación.


  —No lo sé —respondió el mago. La nieve se posaba en su barba y sobre su capa. A la luz del crepúsculo, Jill pensó que parecía completamente agotado. No era extraño. Ella misma no sabía cómo conseguía mantenerse en pie—. Cuidaos, hijos míos. Y confiad. Os sacaré de esto sanos y salvos.


  Entonces se dio media vuelta y desapareció entre el revuelo de su vieja capa.


  —Tiene mala cara —dijo Rudy, con suavidad, apoyándose en su báculo mientras veía desaparecer a Ingold entre la nieve—. Vuestro viaje ha debido de ser agotador.


  Jill dejó escapar una risilla seca.


  —Jamás vuelvas a dudar de que es un verdadero mago, Rudy. Tiene que serlo para conseguir que la gente lo siga en locuras como ésta.


  Rudy la miró con gesto pensativo.


  —¿Sabes?, incluso en California, cuando lo conocí, pensé que estaba loco, pero en el fondo le creía. Es imposible no creer en él.


  Jill lo comprendía. Ingold tenía un don especial para hacer que todo pareciera y, de hecho, fuera posible: que un joven motorista medio hippy hiciera aparecer fuego en la oscuridad, o que una melindrosa y tímida licenciada en historia lo siguiera hasta el techo del mundo luchando contra enemigos invisibles y mortales.


  O que una agotada caravana de fugitivos, dividida por las disensiones entre sus jefes y al límite de sus fuerzas, emprendiera una marcha de quince kilómetros en la oscuridad y la nieve para alcanzar un refugio que jamás habían visto.


  Jill suspiró y se arrebujó en su capa. El viento seguía mordiéndole el rostro y las manos. Estaba mortalmente cansada. Sabía que el infierno de aquella noche iba a superar la peor de sus pesadillas. Echó a andar en busca de los guardias, pero después de dar un par de pasos se detuvo y se volvió hacia el joven.


  —Oye, Rudy.


  —¿Sí?


  —Cuida de Minalde. Es una gran mujer.


  Rudy la miró sorprendido, pues no pensaba que Jill supiera nada, y mucho menos que lo comprendiera. Pensó que todavía tenía que aprender mucho sobre las mujeres menudas con ojos pálidos de institutriz.


  —Gracias —dijo, profundamente conmovido por el comentario—. Tú tampoco te quedas corta… para ser una niña bien —añadió con una sonrisa, que Jill le devolvió llena de malicia.


  —En fin, lo que no acabo de comprender es que Alde se encapriche de un maleante como tú, pero eso es asunto suyo. Te veré en la torre.


  Rudy encontró a la reina junto a los últimos criados de la Casa de Bes, que cargaban el único carro apresuradamente. Ella misma estaba metiendo rollos de mantas en el interior. De haber contemplado la escena, Medda hubiera muerto de indignación. Rudy besó a la muchacha suavemente.


  —Eh, tu intervención ha sido dinamita pura.


  —¿Dinamita?


  —Quiero decir que has estado genial —aclaró Rudy—. De verdad. No creí que Alwir tragara.


  Ella se ruborizó intensamente y apartó la vista de la luz de la antorcha.


  —No me importaba que «tragara», como tú dices, o no. Pero no debí llamarlos necios. No a Alwir, y desde luego tampoco a mi señora Govannin. Fue… una falta de respeto.


  —Ya tendrás tu penitencia cuando te confieses. —Volvió a atraerla hacia sí—. En cualquier caso, te has salido con la tuya.


  Ella lo miró a los ojos, en silencio.


  —Ingold tiene razón, ¿verdad? —murmuró muy seria—. Los Seres Oscuros están en las montañas.


  —Eso me ha dicho Jill —respondió él con suavidad—. Están mucho más cerca de lo que pensamos.


  Alde permaneció un momento con las manos entrelazadas alrededor del cuello de Rudy, mirándolo con aquellos ojos grandes y desesperados, como si temiera perderlo para siempre si lo soltaba. Pero sonó un ruido en el carro y la muchacha se asomó a su interior para envolver de nuevo al niño en sus mantas.


  —Quédate ahí —murmuró en voz baja al pequeño, y volvió a salir.


  —Vas a necesitar una correa para atar a ese niño cuando empiece a gatear.


  Minalde se estremeció.


  —No me lo recuerdes —dijo, y desapareció en el carro.


  La caravana comenzó a moverse. El viento soplaba con mayor violencia y aullaba ensordecedoramente en el cañón antes de caer con garras de acero sobre los peregrinos. Rudy avanzaba penosamente junto al carro, cegado por la nieve, con los dedos entumecidos bajo los guantes. Aunque la carretera era mejor que la de Karst, se hallaba en bastante mal estado, en unos lugares levantada por las raíces de los árboles y en otros cubierta por la vegetación. La resbaladiza alfombra de nieve hacía más difícil el avance. Rudy pensó que los últimos tendrían que hacer un penoso camino sobre un peligroso barrizal. El viento y la oscuridad provocaban que la visibilidad fuera prácticamente nula. Las formas de los guardias que rodeaban el carro de Alde se habían convertido en sombras caóticas salidas de una pesadilla.


  Recordando las enseñanzas de Ingold, Rudy intentó llamar a la luz. Consiguió formar ante sí una esfera luminosa de medio metro de diámetro que iluminaba sus pasos, pero la concentración agotaba sus fuerzas rápidamente, y cada vez que tropezaba o resbalaba en la nieve la luz temblaba y se debilitaba.


  La nieve caía con tanta intensidad que le impedía ver nada, excepto cuando los gruesos copos atravesaban la esfera de luz y se convertían en una lluvia de diamantes que le herían los ojos. Sentía el terrible peso de la capa y las botas empapadas, y sus manos pasaban rápidamente de la insensibilidad al dolor. En una ocasión, entre el salvaje aullido del viento, oyó la dulce voz de Alde, que cantaba a su hijo:


  
    Duerme, mi niño, duérmete ya,


    que papá ya pronto vendrá…

  


  Rudy se preguntó cómo sonaría realmente aquella canción en la lengua de los wath.


  Había perdido por completo la noción del tiempo. Ya no sabía cuánto llevaba luchando contra la cegadora tormenta.


  Tenía la impresión que hacía muchas horas que habían emprendido la marcha, y la carretera seguía ascendiendo bajo sus pies ateridos. Se agarró al carro con una mano mientras se apoyaba en el báculo con la otra, y siguió avanzando. A veces parecía que eran las dos únicas cosas que lo mantenían en pie. Pero sabía que en aquel momento dejarse caer al suelo significaba la muerte.


  Jill se acercó a él. Era tan menuda que Rudy se preguntó cómo conseguía que no se la llevara el viento.


  —¿Estás bien? —le gritó en medio del estruendo de la tormenta.


  Rudy asintió. «Es una dama, y una mujer sabia. Y dura como una piedra», pensó.


  Otras figuras los pasaban, o eran adelantadas por ellos. Todos luchaban con la misma desesperación contra el viento y la nieve. Reconoció a un anciano de Karst que seguía llevando sus jaulas de gallinas a la espalda, envuelto en mantas cubiertas de nieve. El grupo de pequeños huérfanos iba atado con una cuerda tras la joven que los guiaba como una pata a sus patitos. Una gruesa mujer que tiraba de una cabra los adelantó, y al rato la vieron tendida en la nieve boca abajo. La cabra parecía esperar pacientemente a que se levantara.


  Pero siguieron adelante. Rudy tropezó y volvió a caer. Su cuerpo se hallaba tan aterido que apenas notó el golpe. Alguien se inclinó a su lado, lo hizo levantarse y lo sacudió hasta despertarlo con una violencia que sorprendió a Rudy. Era una forma oscura y fantasmal que empuñaba un báculo sobre el que brillaba una intensa luz blanca. El joven volvió tambaleándose hasta el carro y se agarró a las cuerdas de la cubierta para no caer, mientras la silueta oscura se perdía de nuevo en la tormenta. En medio del caos Rudy vio moverse a otras formas que ayudaban a levantarse a los que caían, reanimándolos con ruegos, maldiciones o golpes. Se aferró con fuerza a las cuerdas del carro. Había prometido a Alde que llegaría a la torre. Ello le hizo recordar que aquel infierno tenía un sentido, que había un objetivo que alcanzar en aquel negro universo helado. Pero Rudy sabía que, en ciertas circunstancias, la muerte podía ser muy dulce.


  El tiempo se había convertido en algo carente de significado. Cada segundo era una eternidad, cada paso un esfuerzo sobrehumano sin sentido. Recordó la historia de aquel griego antiguo que tenía que empujar una piedra hasta la cima de una colina sabiendo perfectamente que volvería a caer rodando una y otra vez. La noche estaba muy avanzada. Supo, por el cambio que se produjo en el sonido del viento, que estaban saliendo de las profundas gargantas a un espacio más abierto. Luchando contra una oscuridad que reinaba tanto en el interior de su cabeza como en el exterior, Rudy intentó formar un poco de luz, pero no le fue posible conseguir ni el más mínimo destello.


  «Simplemente sigue poniendo un pie delante del otro —se dijo—. Conseguirás llegar». El viento lo golpeó como una maza. Cayó de nuevo al suelo, pero esta vez decidió no levantarse. Podrían llegar a la torre sin él. Tenía que dormir un rato.


  Se dejó llevar por los recuerdos. Volvió a ver las soleadas colinas de California, la hierba tostada, y percibió la calidez del sol en los brazos desnudos cuando corría con su moto por la autopista sintiendo el viento en la cara. Se preguntó si alguna vez volvería a experimentar todo aquello. «Probablemente no —decidió—. Pero tampoco importa. ¿Quién iba a decirme que terminaría aquella excursión, en la que me dirigía a comprar cerveza, muerto por congelación en unas montañas que ni siquiera existen? La vida es extraña».


  Un gigante de dos metros diez centímetros, con la fuerza de una mula, apareció sobre él en la oscuridad y le dio una patada en las costillas. Volvió a sentir frío, y una débil sensación de dolor se extendió por su cuerpo.


  —¡Eh! —intentó protestar, pero el gigante volvió a golpearlo.


  —¡Levanta, cobarde!


  «¿Cómo puede tener un gigante la voz de Jill? Maldita bruja orgullosa…».


  —No.


  Parecía mentira que unas pocas semanas de entrenamiento con la guardia le hubieran dado a aquella mujer la fuerza suficiente para levantarlo por los brazos y lanzarlo contra el carro, que seguía avanzando, para que se agarrara a él.


  —Y ahora sigue andando —le ordenó Jill.


  «Estúpida, no lo entiende…».


  —No puedo —balbuceó.


  —¡A la mierda! —gritó la joven repentinamente furiosa—. Quizá seas un maldito mago, pero eres un cobarde y un traidor. Un niño de ocho años lo haría mejor que tú. ¡Si tienes tantas ganas de morir, hazlo cuando lleguemos a la torre! Apenas estamos a un par de kilómetros.


  —¿Eeeh? —Rudy intentaba mantenerse agarrado a la cuerda con las manos, pero las tenía demasiado entumecidas. Pasó el brazo alrededor de la cuerda y la enrolló a su alrededor—. ¿Qué has dicho?


  Pero, como respuesta a sus palabras, sintió una repentina alteración en el aire. El viento cambió de dirección y se calmó. Rudy se tambaleó, como si de repente le faltara el apoyo. La nieve, en vez de clavarse en su piel como miles de pequeñas agujas, comenzó a caer con suavidad durante unos momentos y finalmente cesó por completo. Todavía se oía el aullido del aire entre los pinos que se alzaban más allá de la carretera, pero, a su alrededor, la brisa, aunque helada, estaba inmóvil.


  —¿Qué ocurre? —murmuró—. ¿Ha acabado la tormenta?


  —No, no acabaría así. Además, se sigue oyendo a lo lejos.


  Rudy parpadeó en la oscuridad y se quitó la escarcha de los ojos.


  —¿Entonces qué…? —En aquel momento comprendió lo que había ocurrido. El miedo envió a todo su cuerpo una descarga de adrenalina que lo hizo reaccionar instantáneamente—. Oh, Dios —susurró—. Ingold.


  —Ha detenido la tormenta, ¿no es así? —dijo Jill con suavidad—. Debemos de estar perdiendo a demasiada gente…


  —¿Pero sabes lo que eso significa? —le preguntó Rudy con aire sombrío—. Que ahora vendrán los Seres Oscuros. —Dio un paso sin agarrarse al carro y descubrió que, más o menos, podía tenerse en pie si se apoyaba en el báculo—. Tenemos que seguir.


  Los guardias cerraban filas alrededor del carro. Serían unos treinta. Rudy oía sus voces en la oscuridad. Sólo Dios sabía dónde estaba el resto de la caravana. Flexionó la mano derecha con dificultad, como intentando convencerse de que era realmente suya. Oyó la voz de Jill, que hablaba con sus compañeros breve y secamente, y a continuación el Halcón de Hielo dejó escapar una breve risa. Jill volvió junto a él.


  —¿Puedes crear algo de luz? —le preguntó—. Estamos en un llano, y podríamos perder la carretera con facilidad. Mira.


  En efecto, sólo se veía una cosa: un lejano punto de luz anaranjada.


  —Tomec Tirkenson ha conseguido llegar a la torre. Han encendido hogueras alrededor de la puerta.


  —Muy bien —dijo Rudy—. Nos dirigiremos allí, aunque no se vea otra cosa. —Intentó varias veces llamar a la luz, pero estaba demasiado débil y cansado. Volvieron a emprender la marcha lentamente en dirección a la pequeña estrella anaranjada. El terreno era desigual y costaba mucho trabajo avanzar. El joven caminaba delante del carro, y de vez en cuando oía a su espalda los débiles lamentos de Tir y la suave voz de su madre que lo consolaba. Tropezó con algo y extendió las manos al caer. Era una cacerola de hierro. A pesar del frío y el peligro, otros habían llegado hasta allí, pensó sonriendo. Probablemente todo el valle estaría sembrado de objetos domésticos abandonados en el último esfuerzo por seguir adelante. Bien, pues si otros lo habían hecho, él también lo conseguiría.


  Entonces fue cuando sintió un golpe de viento diferente al de la tormenta. Era como un silbido sin dirección que olía a piedra, humedad y moho. Y al volverse vio a los Seres Oscuros.


  No estaba seguro de cómo había logrado verlos, quizá por algún sexto sentido surgido del desarrollo de sus poderes. Volaban sobre la nieve en dirección al carro, tan apretados unos contra otros que parecían formar un negro manto que se extendía sobre sus cabezas. Sus colas parecían dirigirlos y propulsarlos, y se movían sinuosamente, con las horrendas patas legadas como una armadura de bambú sobre los tentáculos brillantes de sus bocas babosas. Por un momento permaneció como hipnotizado, fascinado por las cambiantes formas, a veces visibles, a veces sólo fantasmas ondulantes. Se preguntó si realmente podría decirse que eran seres materiales. ¿Qué tipo de átomos y moléculas formarían sus cuerpos lustrosos y pulsantes? ¿Qué cerebro o cerebros habrían concebido las Escaleras que conducían a sus ciudades subterráneas?


  En aquel momento uno de los bueyes lanzó un mugido de terror e intentó saltar adelante. Cayó al suelo arrastrando a su compañero en una maraña de arneses y riendas, y partiendo la lanza del carro con su peso.


  —¡Los Seres Oscuros! —gritó Rudy en un aviso desesperado, e intentó llamar a la luz, un poco de luz que le sirviera de ayuda contra el invisible enemigo. Oyó a Alde gritar. Entonces surgió a su espalda una claridad cegadora que barría la oscuridad a su alrededor, y el ominoso río de sombra y muerte tropezó con ella y retrocedió como un gran anillo de fuego. Ingold se acercó a ellos. Su sombra azul y negra se recortaba con fuerza contra la nieve.


  —Soltad a los bueyes, sacad a la reina del carro y seguid a pie —ordenó concisamente. Los guardias se acercaron corriendo. Sus rostros estaban prácticamente cubiertos de escarcha—. Janus, ¿crees que podréis llegar a la torre?


  El jefe de la guardia, casi irreconocible bajo el manto de hielo que cubría sus cabellos y su capa, parpadeó varias veces, deslumbrado por la cegadora luz blanca, más allá de la cual todo eran sombras informes.


  —Creo que sí —respondió—. Nos has salvado una vez más, Ingold.


  —Todavía falta kilómetro y medio para que puedas decirlo —replicó el mago—. Mi señora… —añadió volviéndose hacia el carro.


  El Halcón de Hielo había liberado a los bueyes, pero el carro estaba completamente inutilizado. Un rostro blanco enmarcado por una espesa cabellera negra se asomó a través de las cortinas de la parte trasera. Rudy se acercó a ella con rapidez.


  —Tendremos que seguir andando, cariño —dijo con suavidad, y ella asintió. Volvió a desaparecer en el interior del carro y reapareció al cabo de un momento con el pequeño Tir envuelto en sus mantas. La luz del báculo de Ingold mostraba la palidez de la reina y sus ojos grandes y asustados. Jill extendió los brazos y cogió al niño mientras Rudy la ayudaba a bajar del carruaje. A través de los dos pares de guantes, y a pesar de que tenía las manos entumecidas, sintió el reconfortante contacto de las manos de la muchacha.


  —¿Cuánto queda? —susurró ella.


  Jill señaló con la cabeza la distante luz naranja de la torre.


  —Unos dos kilómetros.


  Alde volvió a tomar a Tir en sus brazos, y al hacerlo sintió un frío hormigueo que ya había experimentado antes, la conciencia de la cercanía de los Seres Oscuros. La luz de Ingold no los había derrotado. Simplemente se habían replegado y se limitaban a esperar.


  El viento seguía soplando sobre sus cabezas, pero a su alrededor el aire estaba extrañamente inmóvil. Por todos lados, distorsionados por el frío y la distancia, se oían gritos de terror y desesperación. Los refugiados, ya desmembrada la caravana, intentaban dirigirse hacia la luz de la torre abriéndose paso a duras penas por la nieve. Pero dentro del círculo de luz que despedía el báculo de Ingold, el pequeño grupo de guardias que rodeaba el carro inutilizado se había quedado solo. Los guardias, cubiertos de escarcha, parecían extrañas criaturas de hielo envueltas en diamantes. Y a su alrededor, invisible en el océano de oscuridad de la noche, se percibía aquella sensación de movimiento constante y maligno.


  Ingold se acercó al pequeño grupo que aguardaba junto al carro e iluminó con su luz los duros y curtidos rostros de los guardias. Era un hombre que transmitía su propia fuerza a los demás; Jill se dio cuenta de que su presencia le producía calor, como si estuviera delante de un fuego, y vio que Rudy y Alde también parecían recuperarse. El mago acarició ligeramente la mejilla de la reina y la miró a los ojos intensamente.


  —¿Podrás conseguirlo?


  —Tengo que hacerlo —dijo ella simplemente.


  —Buena chica. Rudy…


  Éste se acercó con paso inseguro.


  —Canaliza tu poder a través del báculo. Lo llevas para eso, no para enredarte los pies con él.


  Rudy miró atónito la vara que había cortado en el bosque semanas atrás.


  —¿Quieres decir… que es así de sencillo? ¿No hay que hacer nada especial para que un báculo sea mágico?


  Ingold levantó los ojos al cielo y pareció pedir paciencia.


  —Todas las cosas son mágicas en sí —explicó con calma—. Y ahora…


  Con indecisión, el joven se concentró y sintió que el Poder fluía de su mano a la madera, suavizada por el uso permanente, y al aire. En un extremo del báculo apareció una débil luz que fue creciendo lentamente hasta iluminar las ruedas del carro, los rostros finos y asustados de las dos mujeres y las severas facciones del mago, que se volvió hacia él.


  —No los dejes, Rudy. —Éste tuvo la incómoda y extraña sensación de que el anciano lo sabía todo acerca de su acto de cobardía, de su decisión de dejarse morir y abandonar a los demás a su suerte. Notó que se ruborizaba de manera intensa.


  —Lo siento —murmuró.


  El viento soplaba alrededor de sus pies. Se volvió rápidamente e intentó iluminar la oscuridad que los rodeaba. En aquel instante sintió que un encantamiento maligno, como una fría mano de sombra, se introducía en su cerebro desde la oscuridad. Vio que la luz de su báculo se debilitaba, y al levantar la vista comprobó que al de Ingold le ocurría lo mismo. A la vez notó el olor ácido y frío de los Seres Oscuros. La espada de Jill silbó al salir de su vaina. A su alrededor resplandecieron las hojas de acero de los guardias, que cerraron filas en torno al carro.


  Rudy no supo nunca cómo había reaccionado instintivamente, pero de repente se agachó, giró sobre sus pies y lanzó un golpe con la espada antes de darse cuenta de que un Ser Oscuro caía sobre él desde arriba. Oyó a Alde gritar y vio confusamente a Jill, que con rostro impasible saltaba a un lado y asestaba a la criatura un golpe lateral que pareció cubrirlos a todos de sangre y líquido negro. La luz de los dos báculos se había convertido en un débil resplandor gris, y los guardias mantenían sus posiciones intentando defenderse de la insoportable presión de la Oscuridad. El encantamiento estaba vaciando la mente de Rudy, el cual sentía que su poder se escapaba como si le hubieran cortado las venas. Por un momento no vio nada, sólo supo que debía mantenerse a toda costa entre la Oscuridad y la mujer que tenía a su espalda.


  Entonces, de repente, los Seres Oscuros se alejaron, y la luz brilló con renovadas fuerzas.


  —¡Ahora, adelante! —gritó alguien. Rudy cogió inconscientemente el brazo derecho de la reina mientras Jill le sostenía el izquierdo, y echaron a correr sobre el resbaladizo suelo cubierto de babas negras, sangre y nieve.


  La luz de su báculo iluminaba la alfombra de barro y huesos ensangrentados, mientras los guardias avanzaban formando un círculo a su alrededor. Ingold abría la marcha, y su luz mostraba la capa de nieve surcada por los apresurados pasos de los fugitivos y sembrada de fardos y objetos personales abandonados en la huida. Rudy, exhausto por el frío y la fatiga, intentaba mantener el ritmo sin tropezar con el caos resbaladizo del suelo, sin perder de vista el rectángulo de luz anaranjada que señalaba el final de aquel viaje de pesadilla. Ya se podía distinguir el movimiento de pequeñas figuras junto a aquel gran portón. Y los Seres Oscuros caían sobre ellos como una infernal nube tormentosa mientras el joven sentía de nuevo que sus malignos encantamientos le arrebataban las fuerzas.


  Entonces las suaves y siniestras sombras cayeron sobre ellos como rapaces, formando una nube mortal que se materializaba en la noche. Rudy pensó que su espada era de plomo y que le habían inyectado novocaína en los brazos. Sabía que, de no haber estado en el centro del círculo, hubiera muerto a la primera acometida. Vio a Jill atacar y agacharse, retroceder y saltar en el interior del arco descrito por una cola espinosa que silbaba como un látigo, mientras hundía su espada en el cuerpo bulboso de la criatura; y entonces supo por qué Gnift castigaba sin piedad y forzaba hasta el límite los cuerpos de sus pupilos. Jill y sus compañeros luchaban mecánica e impersonalmente, a pesar de las heridas, el frío y el cansancio. Y era su entrenamiento lo único que los mantenía con vida.


  Los vientos volvieron a arremolinarse a su alrededor, y los Seres Oscuros se replegaron. Rudy se apoyó en su báculo intentando recuperar el resuello. Seguía sujetando el brazo de Alde, la cual estaba a punto de desvanecerse, y se preguntó si podrían arrastrarla hasta la torre. Aunque estaban a menos de un kilómetro, apenas se distinguía el resplandor de la puerta de fuego a través de las sombras que llenaban la noche. Los guardias volvieron a cerrar filas alrededor del grupo.


  —Ahora —susurró Ingold—. Ahora, corred.


  Janus lo miró con una expresión horrorizada.


  —¡Nos rodean por todos lados, no nos dejarán pasar!


  El mago jadeaba con fuerza, y la pálida luz de su báculo mostraba sus manos ensangrentadas y cubiertas de limo negro.


  —Lo harán si echáis a correr ahora. Deprisa, o…


  —¡No puedes quedarte solo! —gritó Janus.


  —Pero… —comenzó a decir Rudy, estupefacto.


  —¡Haced lo que os digo! —rugió Ingold, y el joven dio un paso atrás, aterrorizado. El anciano desenvainó su espada con un rápido movimiento y su hoja resplandeció en la oscuridad—. ¡Corred!


  Janus lo miró durante un instante, como si estuviera a punto de desobedecer. Pero finalmente se dio media vuelta y emprendió la marcha una vez más a través de la oscuridad y de la nieve. Al cabo de un momento, los demás lo siguieron. Rudy y Jill llevaban a Minalde casi a rastras. El muchacho notó que los encantamientos de la Oscuridad se apartaban de su luz y concentraban su maldad en otro sitio. Miró hacia atrás por encima del hombro y vio que Ingold seguía en pie donde lo habían dejado. Era una forma oscura iluminada por la aureola ardiente de su luz. Tenía la cabeza ladeada, como si estuviera escuchando los sonidos de la noche, y la sangre que manaba de las heridas de sus manos teñía la nieve a sus pies.


  El mago esperó hasta que el pequeño grupo se hubo distanciado unos doscientos metros de él. Entonces Rudy, al mirar de nuevo atrás, lo vio arrojar el báculo al suelo. La luz desapareció. La hoja de su espada silbó describiendo un arco fosforescente por encima de su cabeza. En ese instante, Rudy supo que los Seres Oscuros habían caído sobre el anciano.


  Siguieron corriendo. Tir había empezado a llorar. Sus sollozos sonaban débiles y ahogados bajo el manto protector de su madre. No se oía nada más. Rudy miró a Jill, y percibió que su rostro era una pálida máscara de dolor. Las puertas no parecían acercarse nunca lo suficiente, aunque ahora veía con claridad las formas agrupadas en la escalinata, frente a las hogueras, mientras las Runas de la Vigilancia y de la Ley resplandecían sobre sus cabezas. Creyó distinguir entre ellos a Tomec Tirkenson y a Govannin. Algo debía de ocurrirle a su sentido de la distancia. La noche se mantenía inmóvil a su alrededor: no había viento, ni olores, ni siquiera la sensación de cercanía de los Seres Oscuros. Pero no podía ser. Sus sentidos debían de estar debilitándose por momentos. Los Seres Oscuros tenían que estar planeando sobre ellos, dispuestos a atacar. Miró atrás dos veces y vio el resplandor de la espada del mago, como un insecto de fuego que se movía sin cesar en la oscuridad. Se preguntó por qué Ingold les había ordenado que huyeran, y también si serían capaces de llegar a la torre antes de que la Oscuridad cayera sobre ellos definitivamente. La pendiente por la que ascendían de manera penosa se acentuó más. Parecía que se movían por un barrizal en el que no se podía avanzar ni un paso.


  Entonces, un viento terrible cayó sobre ellos desde lo alto. Pero no era el viento de la Oscuridad, sino el de la tormenta. Su aullido recordaba el de una manada de lobos dispuestos a lanzarse a la matanza. Era una fuerza ensordecedora que los cegaba y les impedía mantener el equilibrio, haciendo que se tambalearan constantemente. Rudy siguió luchando. Sólo veía frente a sí una masa oscura y, en lo alto, unas treinta columnas de fuego cuyas llamas arrastraba el viento de la tormenta. Tropezó con algo en la oscuridad y cayó al suelo, perdiendo el brazo de Alde. Al levantar la vista, sus ojos contemplaron las resplandecientes puertas. Había caído contra la escalinata. Vio que Jill arrastraba a la reina los últimos pasos envuelta en un torbellino de nieve y fuego, y advirtió que sus cabelleras oscuras se mezclaban en una sola nube ondulante.


  Alguien se acercó a él y lo arrastró hasta aquel infierno de fuego. Mareado y medio inconsciente, Rudy sólo pudo ver que la mano que aferraba su brazo estaba cubierta por un guante de terciopelo negro, adornado con rubíes, los cuales refulgían como gotas de sangre fresca.


  Cuando recuperó la conciencia estaba tendido en el suelo, junto a las grandes puertas, medio cubierto por la nieve que barría el viento. Hombres y mujeres entraban sin cesar tambaleándose de frío y agotamiento. Y también muchos niños. Rudy pensó que Jill tenía razón. Su rendición en medio de la tormenta había sido un acto de cobardía que ni siquiera aquellos pequeños hubieran cometido. Más allá, Govannin se recortaba contra la luz rojiza como un fantasma de ojos ardientes. Llevaba una espada desenvainada en su esquelética mano. Alwir se erguía como una torre oscura, y sostenía en sus fuertes brazos a su hermana y al niño que lloriqueaba cansadamente en su regazo. Pero los ojos del canciller miraban más allá, hacia la oscura caverna que se abría bajo la torre, como si ya estuviera calculando las dimensiones de sus nuevos dominios. Y delante de ellos se hallaba Jill, con los cabellos revueltos, mirando a la rugiente oscuridad que se extendía más allá de las puertas. Pero en aquella inmensidad de hielo y viento no se movía ninguna luz.


  CAPÍTULO QUINCE


  —¿Dónde está? —preguntó Rudy.


  —Con los guardias. —Jill se abrochó el cinturón sin mirarlo. Era evidente que había estado llorando. El joven tuvo que apoyarse en la pared para ponerse en pie. Le dolía todo el cuerpo, y miles de diminutas agujas parecían atravesar cada uno de sus músculos y articulaciones. El agotamiento se hacía sentir no sólo en su cuerpo, sino también en su espíritu. Nada, ni el hecho de que hubieran conseguido escapar, ni las noticias con las que Jill lo había despertado, conseguían hacerle sentir pena o alegría. «Cuando regrese a California —se prometió cansadamente—, nunca jamás volveré a quejarme de nada, porque sabré que las cosas siempre pueden ser mucho, mucho peores. Si es que algún día vuelvo a California», puntualizó, y siguió a la muchacha fuera de la pequeña habitación.


  Ésta pertenecía a una serie de cubículos que se extendían a la derecha de las puertas. Para salir tuvo que abrirse camino en la semipenumbra entre los que todavía dormían en los mismos lugares donde habían caído exhaustos. Por todas partes había pequeños fardos de mantas y útiles domésticos. Junto a un pequeño hogar, una muñeca de trapo yacía descoyuntada junto a unas botas reventadas. Olía a sudor y a ropa sucia. Rudy parpadeó varias veces al salir al salón central de la torre. Cuando miró a su alrededor y contempló aquel vasto espacio abovedado, no pudo dejar de admirar el poder de recuperación y la capacidad de adaptación del género humano. En aquella impresionante estructura de piedra y acero, la gente se acomodaba tranquilamente para pasar el invierno, después de haber luchado contra el peligro, la muerte y la oscuridad. Los niños —Alde tenía razón, eran pequeños supervivientes en potencia— corrían de acá para allá por las galerías del gran salón, y sus gritos resonaban con fuerza en la bóveda. Rudy oyó también las voces dulces y musicales de las mujeres y la risotada de genuina alegría de un hombre. En un extremo de aquel monstruoso espacio se abría la gran puerta, un rectángulo de cegadora luz a través del cual se vislumbraba la claridad del día y la nieve. En el otro extremo, dos monjes vestidos con túnicas rojas sucias y despedazadas estaban colgando un crucifijo de bronce sobre una puerta, por lo demás idéntica a otras muchas, delimitando así los nuevos dominios de la Iglesia: la catedral de Renweth y las oficinas administrativas de la obispo Govannin, la cual, evidentemente, no estaba perdiendo el tiempo. Desde una de las galerías superiores Alwir supervisaba las operaciones que tenían lugar en sus dominios como un Lucifer envuelto en terciopelo negro.


  Los guardias se habían instalado en un complejo de celdas, justo a la derecha de las grandes puertas de la torre. Allí se dirigió Jill, seguida de Rudy. A la luz amarillenta de las lamparillas de aceite vio a Janus, que discutía con un par de burgueses de aspecto ofendido que debían de haber gozado de una posición importante antes de que la Oscuridad hiciera añicos la riqueza, la tierra y el honor.


  —La asignación de celdas no depende de la guardia, sino del Señor de la Fortaleza, así que os sugiero… —insistía Janus, pero ninguno de los dos parecía escucharlo.


  La habitación estaba repleta de provisiones, armas y equipajes. Los guardias dormían plácidamente en medio del caos. Sus rostros demacrados mostraban las huellas del cansancio y la lucha. En la siguiente sala el desorden era aún mayor, pues allí se encontraba la mayor parte de la guardia, devorando la escasa ración de pan y queso, afilando sus armas y remendando los uniformes. El Halcón de Hielo, cuyos cabellos caían hasta su cintura formando una cascada plateada, esperaba con impaciencia que hirviera el agua de un cazo. La gente levantaba la vista y los saludaba efusivamente. Rudy intentaba parecer lo más entusiasmado posible, pero no lo conseguía. El lugar olía a suciedad, grasa y humo. ¿Cómo diablos sería aquello al cabo de un año, o dos, o veinte? La idea le produjo náuseas.


  Una cortina mugrienta separaba de la sala un espacio que había sido acondicionado como almacén de víveres de la guardia. Al atravesarla, Rudy parpadeó en la semipenumbra, pues apenas se filtraba luz de la habitación contigua. Por todas partes había sacos amontonados y barriles ennegrecidos por el humo. El suelo estaba cubierto de paja, y olía a queso rancio y cebollas. Al fondo del almacén alguien había improvisado sobre los sacos un lecho en el que descansaba Ingold como un mendigo moribundo.


  —Estás loco, ¿lo sabías? —dijo Rudy. El mago entreabrió los ojos. Tenía un aire soñoliento y cansado, pero de repente aquella familiar sonrisa iluminó su rostro, borrando de él el cansancio y la edad—. Podías haber muerto.


  —Posees una extraordinaria capacidad de percepción de lo que resulta evidente —musitó Ingold con lentitud, pero su voz tenía un tono burlón, y obviamente se alegraba de ver a Jill y a Rudy sanos y salvos. Tenía las manos vendadas con harapos, y su rostro aparecía lleno de arañazos y quemado por la nieve, pero Rudy pensó que sobreviviría—. Gracias por preocuparte, pero el peligro no era tan grande como parecía. Estaba prácticamente seguro de poder contener a los Seres Oscuros hasta que llegarais a la torre y pudiera liberar los encantamientos que contenían la tempestad.


  —¿Ah, sí? —Inquirió Rudy mientras se sentaba al borde de aquella especie de cama—. ¿Y cómo pensabas escapar de la tormenta?


  —No era más que una simple cuestión técnica —dijo Ingold despreocupadamente—. ¿Todavía está nevando?


  —Sí, bastante —respondió Jill mientras se acomodaba junto a la cabecera del lecho—. Pero ya no hace viento. Tomec Tirkenson dice que va a ser el invierno más frío que se ha visto en cuarenta años, y el Halcón de Hielo afirma que es la primera vez que ha visto nevar tanto en los desfiladeros a principios de invierno. No te va a resultar nada fácil cruzar el paso de Sarda. —Su rostro era fino y duro, pero emanaba paz.


  —Esperaré a que deje de nevar —repuso el anciano mientras se acomodaba sobre los sacos y cruzaba los brazos vendados sobre la colcha de lana carcomida por las polillas. Estaba muy pálido y parecía enfermo. A Rudy no le gustó la debilidad que se desprendía de su voz, ni su inmovilidad. Dijera lo que dijese, era evidente que el viejo había estado a punto de no contarlo—. No puedo entretenerme mucho más. Han ocurrido cosas sobre las que es imprescindible que consulte a Lohiro, aparte de que, según tengo entendido, Alwir sigue pensando en reunir un ejército y preparar la invasión de las guaridas de la Oscuridad.


  —Ingold —intervino Rudy—, en cuanto a tu viaje a Quo…


  Antes de que pudiera terminar, las voces de la sala contigua se amortiguaron por un instante y a continuación se oyó el confuso estrépito que se produce cuando demasiada gente intenta ponerse de pie en un espacio demasiado pequeño. La cortina se abrió y una enorme sombra ocultó la luz de la sala. Alwir, Señor de la Fortaleza de Dare, entró en el improvisado almacén, y junto a él, morena y esbelta como un joven manzano en flor, estaba Minalde.


  El canciller permaneció en silencio un momento, mirando con gravedad al anciano que yacía sobre los sacos. Cuando por fin habló, su voz melodiosa sonó pausada y serena.


  —Me dijeron que habías muerto.


  —No han exagerado mucho —replicó Ingold con una leve sonrisa—. Pero no es totalmente exacto, como puedes ver.


  —Podrías haber perecido —prosiguió el canciller—. Sin ti, todos habríamos muerto anoche junto al río. He venido… —Las palabras parecían negarse a salir de su garganta—. He venido a decirte que te juzgué mal, y a ofrecerte mi mano y mi amistad. —Extendió la mano enguantada y cubierta de joyas, que resplandeció en la penumbra.


  Ingold la estrechó con la suya, cubierta de sucios vendajes, como un rey que saluda a su igual.


  —Sólo he hecho lo que le prometí a Eldor —musitó—. He traído a su hijo a un lugar seguro. Ya he cumplido mi promesa y, tan pronto como el tiempo lo permita, partiré en busca de la Ciudad Oculta de Quo.


  —¿Entonces piensas que es posible encontrarla? —Alwir frunció el entrecejo en un gesto de preocupación, pero sus ojos eran fríos y calculadores.


  —No lo sabré hasta que no la busque. Pero necesitamos con urgencia la ayuda del Consejo de los Magos: para la invasión que planeas, para la seguridad de la fortaleza y para toda la humanidad. El silencio de Lohiro me preocupa. Hace más de un mes que no he sabido nada de él ni de ningún otro miembro del Consejo. Y, sin embargo, es imposible que no sepa lo que ha ocurrido.


  —¿Sigues pensando que Lohiro no ha muerto?


  Ingold negó enérgicamente con la cabeza.


  —Lo sabría —dijo—. Lo sentiría. A pesar de los encantamientos que protegen la ciudad como un anillo de fuego, lo sabría.


  —¿Entonces qué es lo que piensas que ha ocurrido? —intervino Minalde. Sus ojos estaban ensombrecidos por la preocupación.


  —No lo sé —repuso Ingold negando débilmente con la cabeza.


  Ella lo miró fijamente y por primera vez percibió en su voz una sombra de desesperación y miedo. Pero no era miedo por la magia del mundo, sino por sus amigos de Quo, la única familia verdadera que poseía. Hasta entonces siempre había visto en el mago a un hombre fuerte e inquebrantable, y, de repente, la compasión y la simpatía que sentía por él crecieron en su interior.


  —Si no hubiera sido por la promesa que hiciste a Eldor, habrías empezado tu búsqueda hace ya varias semanas. Lo siento.


  Ingold sonrió.


  —La promesa no tiene nada que ver con lo que he hecho, pequeña mía.


  Ella dio un paso adelante y besó con ternura su frente pálida y surcada de arrugas.


  —Que Dios te acompañe —susurró. Entonces se dio media vuelta y salió de la habitación mientras su amante y su hermano la miraban boquiabiertos.


  —Parece que has hecho una conquista —bromeó Alwir, aunque a Rudy no le pareció que le hiciera ninguna gracia—. Pero tiene razón. Jamás podríamos pagarte el servicio que has prestado al reino. —Miró a su alrededor y contempló la angosta habitación, de paredes sucias, atestada de sacos. El olor a comida y la cascada voz de Gnift, que entonaba una canción picaresca en la sala contigua, llegaban hasta ellos a través de las cortinas—. Mi señor, mereces algo más digno que un cuartucho en el cuerpo de guardia. Podemos habilitar inmediatamente en la residencia real unos aposentos dignos de tu condición.


  El mago sonrió y negó cansadamente con la cabeza.


  —Otros aprovecharán ese espacio mejor que yo —se disculpó—. Y en cualquier caso, muy pronto me iré. Mientras haya un rincón libre en las habitaciones de la guardia, ése será mi hogar.


  El canciller lo miró con expresión curiosa.


  —Eres un ave extraña —dijo finalmente, sin sombra de resentimiento en la voz—. Pero será como deseas. Y si alguna vez te cansas de la vida nómada, la oferta seguirá en pie. Nuestras rencillas han desperdiciado tu talento, mi señor. Si me lo permites, te recompensaré como mereces.


  —No tienes que pedirme permiso —repuso Ingold—, ni tampoco busco recompensa. La disputa está zanjada.


  El canciller Alwir, Regente del Reino y Señor de la Fortaleza de Dare, hizo una profunda reverencia y se retiró.


  Poco después, el Halcón de Hielo entró y le ofreció a Ingold una infusión. Despedía un olor extraño, pero al parecer era muy efectiva para prevenir los resfriados. Rudy se dio cuenta de que, a pesar de que en las últimas semanas se había sentido helado, empapado, hambriento y muerto de cansancio, en ningún momento había notado el menor síntoma de enfermedad. «Probablemente es porque no he tenido tiempo —decidió—. No debe de haber bacteria que resista lo que hemos pasado».


  —Ingold —dijo Jill con voz suave cuando el Halcón los dejó solos—. Sobre tu viaje a Quo…


  —Sí —afirmó el mago—. Sí, tenemos que hablar de eso.


  —Creo que no deberías ir solo —opinó Rudy desde los pies de aquella especie de cama.


  —¿No?


  —Tú mismo dices que es muy peligroso… Muy bien. Pero creo que alguien debería acompañarte. Yo, Jill o algún miembro de la guardia.


  El viejo mago se cruzó de brazos y sonrió maliciosamente.


  —¿No creéis que pueda cuidar de mí mismo?


  —¿Después de la locura de anoche? —preguntó Rudy frunciendo el entrecejo.


  —¿Te estás ofreciendo voluntario?


  El joven se quedó petrificado.


  —¿Quieres decir… que estarías dispuesto a llevarme? —No fue capaz de ocultar la emoción que destilaba su voz o, a juzgar por la expresión de Ingold, su rostro. La perspectiva de acompañar al anciano, de aprender de él los rudimentos de la magia, hizo desaparecer de su mente todo lo que había oído sobre los Jinetes Blancos, las tormentas de nieve y los peligros de las estepas en invierno—. ¿Quieres decir que puedo acompañarte?


  —De hecho estaba pensando en pedírtelo. En parte porque eres mi pupilo, pero hay otras razones. Jill pertenece a la guardia… —Extendió una mano y acarició los cabellos de la muchacha en un mudo gesto de afecto—. Y la torre no podrá prescindir en los próximos meses de ningún guerrero. Por otra parte, tú eres el único mago en quien puedo confiar en este momento, Rudy. Y sólo un mago puede encontrar la Ciudad Oculta de Quo. Si por alguna razón yo no llegara hasta ella, todo dependería de ti.


  Rudy estaba desconcertado.


  —¿Quieres decir que tendría que buscar yo al archimago?


  —Existe la posibilidad —admitió el anciano—. Sobre todo después de lo que averigüé anoche.


  —Pero… —De repente Rudy se sintió abrumado por la responsabilidad. La responsabilidad, pensó, formaba parte del privilegio de ser mago. No obstante…—. Mira, Ingold —dijo lentamente—, quiero acompañarte, de verdad. Pero Jill tiene razón. Soy débil y cobarde, y es probable que te ocasione problemas. Y si tuviera que buscar a Lohiro por mi cuenta…, quizá diera al traste con todo.


  El mago sonrió complacido.


  —Lo mismo habría ocurrido si yo me hubiera dejado matar anoche. No te preocupes, Rudy. Todos hacemos lo que podemos. —Dio un sorbo a su infusión y volvió a mirarlo—. Entonces, decidido. Partiremos tan pronto como sea posible, probablemente dentro de tres días.


  «Tres días», pensó el joven con gran excitación. Y entonces comprendió con horror que la posibilidad de continuar su formación como mago le había hecho olvidar por completo a Minalde.


  «No puedo dejarla —se dijo, desconcertado—. ¡El viaje puede durar meses!». Sin embargo, sabía que no tenía elección. Lo que quería era acompañar a Ingold, aprender de él las artes de la magia. Y desde la noche en que había llamado al fuego a petición del anciano, era consciente de que con ello podía perder a la mujer que amaba. Sabía que era un riesgo que tenía que correr. Pero ¿cómo explicárselo a ella?


  Recordó que mucho tiempo atrás, en otra vida, había mantenido una conversación con una joven en un Volkswagen rojo. Estaba anocheciendo, y hablaban de lo que suponía tener una única ilusión en la vida. Ahora, sentado a los pies del lecho de Ingold, volvió a mirar aquel rostro fino, sus ojos azul pálido de institutriz, sus cabellos negros y rebeldes, que ahora llevaba recogidos en una trenza. Había sido muy duro para ella cambiar algo que no le gustaba por algo que amaba. Mucho más difícil, pensó, era dejar una cosa que se ama por otra que se ama aún más.


  Rudy salió de su ensimismamiento al oír de nuevo la voz de Jill.


  —¿Y piensas quedarte en este cuchitril hasta entonces?


  —No ocupo mucho espacio —respondió Ingold—. Y prefiero tener compañía. Además —añadió mientras volvía a coger la taza—, todavía no sé quién ordenó mi arresto en Karst. Aunque no creo que Alwir vaya a intentar quitarme de en medio mientras le pueda ser útil, en las entrañas de esta fortaleza hay celdas que poseen una magia mucho más poderosa, más fuerte y más antigua que la mía, celdas de las que jamás podría escapar. La Runa de la Cadena se encuentra en la torre, aunque no sé en manos de quién. Mientras siga aquí, prefiero dormir entre mis amigos.


  Rudy siguió distraídamente con los dedos el dibujo de la manta.


  —¿Piensas que existe ese peligro?


  —No lo sé —admitió el mago—. Y no me gustaría averiguarlo. El sabio se defiende evitando los ataques.


  —¿Llamas evitar los ataques a lo que hiciste anoche?


  Ingold sonrió tristemente.


  —Eso fue una excepción —se disculpó—. Era inevitable. Sabía que podía alejar a los Seres Oscuros de Tir y contenerlos el tiempo suficiente para que llegarais aquí sanos y salvos. Ya no quedaban demasiados, y no eran bastantes para dividirse y a la vez reunir el poder necesario para atacarme con sus encantamientos.


  —No comprendo —intervino Jill mientras jugueteaba con la punta de su trenza—. Sé que no había muchos. Pero ¿por qué nos dejaron ir? Venían siguiendo al príncipe desde Karst. Sabían que la torre es inexpugnable y también que anoche tenían la última oportunidad de acabar con él. Y, sin embargo, lo dejaron y fueron en tu busca. ¿Por qué?


  Ingold guardó silencio durante un momento. Contemplaba la columna de vapor que se alzaba de la taza que tenía entre las manos vendadas. De repente pareció extraordinariamente viejo y cansado. Sus ojos se alzaron con lentitud y se encontraron con los de Jill.


  —¿Recuerdas cuando estuve a punto de perderme en la Escalera de Gae? ¿Cuando tú me llamaste?


  Jill asintió en silencio. Había sido la primera vez que sostenía una espada en las manos. Volvió a sentir con toda su fuerza la oscuridad y el miedo asfixiante. Vio de nuevo al mago que descendía lentamente, peldaño tras peldaño, hipnotizado por un sonido que ella no podía oír e iluminado por la radiante luz de su báculo. Aquello había ocurrido la última vez que se había sentido extranjera, antes del cambio que se había operado en su personalidad. Sintió un nudo en la garganta al evocar el recuerdo de aquella muchacha sola y dispuesta a hacer frente, con una espada recogida del suelo y una antorcha, a todos los ejércitos de la Oscuridad.


  —Entonces —prosiguió Ingold— imaginé lo que ahora sé con certeza. Que Tir no es su objetivo primordial. Desde luego, si pueden eliminarlo, lo harán. Pero si tienen que elegir, como los obligué a hacer anoche, no es a Tir a quien quieren, sino a mí.


  —¿A ti? —dijo Rudy boquiabierto.


  —Sí. —El mago dio un nuevo sorbo a su infusión y dejó la taza a un lado—. Evidentemente puedo ser más peligroso para ellos que Tir. Ya lo había sospechado, pero después de lo que ocurrió anoche, no puede haber otra explicación.


  —Pero tu magia no puede tocarlos —repuso Rudy con gesto preocupado—. Para ellos eres un hombre más armado con una espada. No sabes nada sobre la Edad Antigua que no sepan los demás. ¿No es Tir el único capaz de recordar algo?


  —Eso mismo me pregunto yo —replicó Ingold con calma—. Y la única conclusión a la que he llegado es que sé algo de lo que todavía no soy consciente. Hay una pieza de este rompecabezas que todavía no ha encajado. Ellos saben lo que es, y temen que yo lo comprenda.


  Rudy se estremeció.


  —¿Y qué piensas hacer?


  El mago se encogió de hombros.


  —¿Qué puedo hacer? Tomar las precauciones más elementales. Pero quizá debas reconsiderar tu oferta de acompañarme a Quo.


  —Yo lo tengo muy claro —respondió Rudy—. Tú eres quien debe reconsiderarlo.


  —¿Quién va a ir si no? En primer lugar, si tuviera miedo de morir, no me habría metido en todo este asunto. Seguiría en Gettlesand cultivando flores y haciendo horóscopos a los aldeanos. No. Todo lo que puedo hacer ahora es mantener la pequeña ventaja que tengo sobre ellos e intentar dar con la solución antes de que me alcancen.


  —Estás loco —dijo el joven rotundamente.


  Ingold sonrió.


  —De verdad, Rudy, pensaba que ya habíamos zanjado el tema de mi locura.


  —¡Todos estáis locos! —insistió él—. Tú, Jill, Alde y los guardias… ¿Cómo es posible que esté completamente rodeado de lunáticos?


  El anciano se arrellanó confortablemente contra los sacos y volvió a tomar la taza. El vapor subía hasta su rostro como si fuera el humo de las ofrendas dedicadas a un dios antiguo.


  —La pregunta es la respuesta, Rudy, suponiendo que realmente necesites tanto una respuesta.


  Desde aquel punto de vista, pensó el muchacho, era mejor no profundizar en el asunto.


  Alde lo esperaba en la sala contigua. La mayoría de los guardias había salido. Al otro lado del negro y estrecho arco de la puerta se oía la voz de Janus, que seguía discutiendo con los dos indignados burgueses. En una esquina dormía el Halcón de Hielo, tranquilo y relajado como un gato. Exceptuándolo a él, estaban solos.


  —Alde… —comenzó a decir Rudy, y ella se levantó del taburete en el que estaba sentada y le puso un dedo en los labios.


  —Lo he oído —musitó con suavidad.


  —Escucha… —intentó explicarse él.


  La joven volvió a hacerlo callar.


  —Por supuesto que debes ir con él. —Sus dedos, cálidos y ligeros, se cerraron sobre los de Rudy—. ¿Acaso había alguna duda de que no fueras?


  Rudy se echó a reír quedamente al recordar su aprensión.


  —Supongo… En realidad no. Pero no pensé que lo comprendieras. —Permanecieron juntos, tan cerca como en el viaje, cuando compartían la capa durante las largas horas de guardia. El resplandor anaranjado del fuego los envolvía como un manto, y Rudy percibió el suave olor a hierba que desprendían los negros cabellos de Minalde—. No creí que nadie pudiera comprenderlo. Quizá porque yo mismo no lo entiendo.


  Ella se rió con dulzura.


  —Es tu maestro, Rudy. Y tienes necesidad de aprender. Aunque yo quisiera, nunca podría detenerte. —Se acercó aún más a él y apoyó la cabeza sobre su pecho.


  «Todos tenemos nuestras prioridades —pensó el muchacho, y apartó la sedosa cortina de los cabellos de Alde para besarla—. Si ella tuviera que elegir entre Tir y yo, está claro quién se quedaría en tierra». También ella tenía sus prioridades.


  Las brasas del pequeño hogar silbaron y se hundieron sobre sí mismas. Las llamas amarillas se elevaron un instante iluminando con fuerza la habitación y, casi inmediatamente, desaparecieron, volviendo a sumir a la pareja en las sombras. El constante murmullo de las voces en el exterior llegaba hasta ellos como el rumor de un riachuelo. Rudy observó que se estaba acostumbrando rápidamente a la torre, a sus ruidos, su olor y sus sombras. Sentía el peso de la montaña de piedra bajo la que se encontraban, y pensó que así había sido durante miles de años. Mientras besaba una vez más a la muchacha que se apretaba contra él, pensó que seguía prefiriendo la calma, el silencio y el amor sin miedo.


  —Te comprendo, Rudy —susurró ella contra sus labios—, pero te voy a echar de menos.


  Él la estrechó convulsivamente contra sí. Volvieron a su mente retazos de las conversaciones que habían mantenido en Karst y durante las largas noches de vigilancia en el campamento. Alde había perdido el mundo en el que había crecido y a las personas que amaba, a todas excepto a su hijo. «Y ahora yo también me voy», pensó Rudy. Pero en ningún momento le había dicho que se quedara.


  ¿Qué amor era aquél, que comprendía la necesidad de partir e intentaba hacer menos dolorosa la separación? Desde luego, él no lo había conocido hasta ese momento.


  «Alde, eres una mujer única entre un millón. Ojalá no fueras la reina. Casi desearía quedarme en este mundo, o llevaros a tu hijo y a ti al mío».


  Pero ambas cosas eran imposibles.


  Minalde se separó de él y salió de la oscura habitación seguida por el revuelo de su capa. Entonces Rudy reparó en que ella ni siquiera le había hecho una pregunta: «Y tú, ¿me echarás de menos?».


  Jill vio recortarse en la mugrienta cortina las sombras de los dos amantes, que se fundían en una y, a continuación, se separaban de nuevo. En la quietud de la pequeña habitación, oyó suspirar a Ingold.


  —Pobre pequeña —dijo el mago suavemente—. Pobre pequeña.


  Jill lo miró en la penumbra. Sólo veía el brillo de sus ojos y sus manos vendadas, cruzadas sobre el pecho.


  —Ingold…


  —¿Sí, querida mía?


  —¿De verdad crees que no existen las coincidencias?


  La pregunta no pareció sorprenderlo, pero la joven pensó que en realidad nada parecía causarle sorpresa. Jill conocía a personas —su madre, por ejemplo— que hubieran exclamado: «¡Cómo puedes hacer una pregunta así en este momento!». Pero era una cuestión que sólo podía formularse en un momento como aquél, cuando todas las trivialidades del día habían quedado a un lado y sólo se mantenía la comprensión entre personas que se conocían de verdad.


  Ingold guardó silencio un instante antes de responder.


  —Sí. Creo que nada sucede por casualidad, que el azar no existe. ¿Por qué me lo preguntas?


  —No sé —dijo Jill con aire pensativo—. Comprendo que Rudy llegó aquí porque tenía que convertirse en mago, porque tenía que desarrollar los poderes con los que había nacido. Pero yo no. Y si no existe el azar, ¿por qué estoy aquí? ¿Por qué yo, y no cualquier otra? ¿Por qué perdí todo lo que tenía, mi carrera, mis amigos, mi vida…? No consigo entenderlo.


  La voz del anciano resonó gravemente en la oscuridad, y la muchacha vio el perfil de sus pómulos cuando se volvió hacia ella.


  —Una vez me acusaste de actuar con dobles intenciones, como se supone que hacemos los magos. Pero, de verdad, Jill, no lo sé. No entiendo nada de esto mejor que tú. No obstante, debes creerme si te digo que hay un propósito en el hecho de que estés aquí. Créeme, Jill. Por favor.


  La joven se encogió de hombros avergonzada, como siempre que alguien parecía preocuparse por ella.


  —No importa —mintió, y supo al instante que Ingold se daba cuenta—. ¿Sabes una cosa? Cuando me dijiste que Rudy iba a ser mago, me dolió mucho. No porque yo también quisiera serlo, sino porque… Es como si él hubiera ganado todo sin perder nada, porque allí no había nada que le importara perder. Sin embargo, yo lo he perdido todo… —No supo qué más decir, y el silencio cayó sobre ellos como una capa oscura.


  —¿Y no has ganado nada? —Jill no pudo responder a la pregunta—. Quizá Rudy no haya llegado aquí simplemente para desarrollar sus poderes mágicos. Rudy es un mago, y el reino está muy necesitado de magos en este momento. Puede que en los próximos meses la torre precise con la misma urgencia a una mujer con el coraje de un león y con una gran destreza en el manejo de la espada.


  —Quizá. —La muchacha apoyó el mentón en las rodillas y miró a través de la oscuridad los reflejos del fuego en la pared. Pensó que era como un amanecer falso en medio de la perpetua noche de la torre—. Pero yo no soy un guerrero, Ingold. Soy una estudiante. Es lo que he sido hasta ahora y lo que siempre he deseado ser.


  —¿Quién puede decir lo que eres, pequeña mía? —preguntó él—. ¿O lo puedes llegar a ser? Mira —dijo al sentir que las lejanas voces aumentaban de volumen—. Los guardias han vuelto. Vamos con ellos.


  Los guardias irrumpían en la sala cuando Ingold y Jill cruzaron en silencio la cortina. El mago se apoyaba pesadamente en el hombro de la joven. Los soldados lo saludaron con gran efusión, y Janus prácticamente lo cogió en volandas y lo llevó junto al fuego. El resplandor rosa y topacio del hogar resaltaba el terrible estado de su túnica y las profundas arrugas de su cara, e iluminaba con su cálida luz rostros surcados por cicatrices, casacas negras que ostentaban el cuadrifolio blanco y viejas mantas que hacían las veces de capas. Ahí estaban los mejores soldados del occidente de aquel mundo, pensó Jill, reunidos alrededor de un fuego como vagabundos en una noche de invierno. Y eran sus hermanos de armas. Hombres y mujeres que un mes antes no conocía.


  Sin embargo, sus rostros le resultaban ya muy familiares. Había visto por primera vez la faz cuadrada y tosca de Janus a la fría luz de la luna en un sueño terrorífico, que recordaba con mayor claridad que cualquiera de las fiestas a las que había acudido en su vida universitaria. Y también se había fijado entonces en aquellas trenzas blancas que caían sobre los hombros del capitán, mientras dormía en un rincón, y recordó haber pensado que aquel hombre era extranjero. En aquel momento ninguno de ellos había significado nada para la joven. Eran meros extras de un drama cuyo significado no comprendía. En cambio ahora los conocía mejor que a ninguno de los amantes que había tenido en su vida pasada. Aunque, pensándolo bien, hasta entonces nunca había conocido a nadie en profundidad.


  Ingold estaba sentado junto al fuego, a la cabeza del lecho del Halcón. Los guardias lo rodeaban y él relataba con gestos exagerados una historia que hacía a Janus doblarse de risa.


  —Bueno, parece que está vivo —dijo una voz junto al oído de Jill. Ésta levantó los ojos y vio a Rudy, que estaba apoyado en la pared, junto a la cortina. Se había recogido los largos cabellos castaños en una coleta, y a la luz del fuego su rostro afilado recordaba el de un halcón. Jill pensó que había cambiado desde la noche en que llamó al fuego. Parecía mayor. Y más que diferente, ahora parecía ser él mismo.


  —Estoy preocupada por él, Rudy.


  —Es muy resistente —repuso el joven, aunque no con demasiado aplomo—. Se pondrá bien. Probablemente nos sobrevivirá a ti y a mí. —Pero sabía perfectamente a qué se refería ella.


  —¿Y si muere, Rudy? —Preguntó mirándolo con fijeza a los ojos—. ¿Qué será de nosotros?


  Él mismo había intentado apartar aquella pregunta de su mente muchas veces desde la noche en que Ingold había caído prisionero, en Karst.


  —Joder, no tengo ni idea —murmuró.


  —Eso es lo que me preocupa —siguió diciendo Jill mientras encajaba los pulgares en su viejo cinturón—. Eso es lo que me ha preocupado desde el principio. Que quizá no exista la posibilidad de volver atrás.


  «La pregunta es la respuesta. La pregunta siempre es la respuesta», pensó Rudy.


  —Creo que nunca se puede volver atrás. No podemos deshacer nada de lo que hemos hecho, ni dejar de ser lo que somos. Hemos cambiado, para bien o para mal, y si estamos aquí, estamos aquí. ¿En realidad crees que sería tan malo quedarse? Yo he encontrado en este mundo mi Poder, Jill, lo que siempre había estado buscando. Y también una mujer única entre diez millones. Y tú…


  —Un hogar —repuso ella reconociendo lo evidente—. Lo que siempre había buscado.


  Entonces, de manera inesperada, Jill rompió a reír. No era una risa histérica o nerviosa, sino una suave carcajada de genuina alegría que brotaba de sus entrañas. Rudy pensó que nunca la había visto reír. Sus ojos azul pálido parecían más cálidos y las líneas de su rostro se suavizaron sensiblemente.


  —Creo que al director de mi tesis le encantaría el cambio de tema: «Efectos de las incursiones subterráneas en una cultura preindustrial» —dijo por fin con una amplia sonrisa.


  —Estoy hablando en serio —protestó Rudy. Estaba asombrado por la transformación que se había producido en ella. Tenía que reconocer que los arañazos y la espada la hacían mucho más atractiva.


  —Yo también —replicó ella, y rompió a reír de nuevo.


  El joven sacudió la cabeza en un gesto de incredulidad. No podía creer que aquélla fuera la misma mujer que había visto salir de un Volkswagen rojo en medio del desierto californiano.


  —Ahora de verdad —dijo finalmente—. ¿Renunciarías a todo esto? Si pudieras elegir entre el otro mundo y lo que eres ahora, lo que has conseguido…, ¿volverías?


  Jill lo miró un momento con gesto pensativo. Entonces sus ojos se dirigieron al hogar. La voz grave y áspera de Ingold mantenía a sus oyentes como hipnotizados. Los rostros de los guardias se recortaban a la luz del fuego, y más allá se extendía la impenetrable oscuridad de la torre, la noche perpetua que encerraban sus muros. En el exterior el viento seguía soplando con violencia.


  —No —respondió por fin—. Debo de estar loca para reconocerlo, pero no, no volvería.


  —Si no estuvieras loca —repuso Rudy con una sonrisa, mientras señalaba el emblema de la guardia que Jill ostentaba en el pecho— no llevarías eso.


  La muchacha lo miró con aire pensativo de arriba abajo.


  —¿Sabes?, para ser un maleante tienes mucha clase.


  —Eso es todo un cumplido, viniendo de una niña bien como tú —contestó él gravemente, y los dos fueron a reunirse con Ingold junto al fuego.
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